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  Y LLEGARON LOS TEJANOS


  Bolsilibros - Rodeo N.º 115


  No sabes cuánto lamento tener que prescindir de tus servicios, muchacho —dijo el viejo Travers, al tiempo que alargaba la diestra al hombre que estaba ante él—. No me siento con fuerzas para emprender de nuevo la lucha y la muerte de mí hijo ha sido el golpe definitivo que me hace declararme vencido. Con su apoyo, quizá aún me hubiera rehecho, pero su trágico fin y el abandono de que he sido objeto por parte de todos mis hombres, anulan por completo mi voluntad.


  —La conformidad no es justamente la actitud más apropiada para momentos como los que está usted atravesando —contestó el joven vaquero, fingiendo no ver la mano que Travers le tendía. Tampoco es cualidad que proporcione victorias y menos en regiones duras como esta. Comprendo perfectamente su contrariedad, pero la situación no es ni mucho menos desesperada.


  —De veras te agradezco los ánimos que quieres infundirme, Fred —repuso Travers, sonriendo con amargura—, pero todo cuanto quiera hacer resultará completamente inútil. Carrigan me ha derrotado definitivamente y la deserción de todos mis vaqueros ha completado su obra. Tú, que apenas llevas dos meses en mi rancho, has sido el único que me ha permanecido fiel y siento no poder demostrarte mi gratitud de alguna manera.
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  Capítulo I


  [image: Imagen]O sabes cuánto lamento tener que prescindir de tus servicios, muchacho —dijo el viejo Travers, al tiempo que alargaba la diestra al hombre que estaba ante él—. No me siento con fuerzas para emprender de nuevo la lucha y la muerte de mí hijo ha sido el golpe definitivo que me hace declararme vencido. Con su apoyo, quizá aún me hubiera rehecho, pero su trágico fin y el abandono de que he sido objeto por parte de todos mis hombres, anulan por completo mi voluntad.


  —La conformidad no es justamente la actitud más apropiada para momentos como los que está usted atravesando —contestó el joven vaquero, fingiendo no ver la mano que Travers le tendía—. Tampoco es cualidad que proporcione victorias y menos en regiones duras como esta. Comprendo perfectamente su contrariedad, pero la situación no es ni mucho menos desesperada.


  —De veras te agradezco los ánimos que quieres infundirme, Fred —repuso Travers, sonriendo con amargura—, pero todo cuanto quiera hacer resultará completamente inútil. Carrigan me ha derrotado definitivamente y la deserción de todos mis vaqueros ha completado su obra. Tú, que apenas llevas dos meses en mi rancho, has sido el único que me ha permanecido fiel y siento no poder demostrarte mi gratitud de alguna manera.


  —Es cierto que no hace más de ese tiempo que estoy en su rancho —dijo Fred Curtis, sonriendo animoso—, pero no olvide que mi amistad con su hijo nació en los campos de batalla cuando ambos formábamos parte del mismo escuadrón del Regimiento de Caballería de Texas. Nada tiene de particular que siga con usted a la hora de la adversidad, máxime teniendo en cuenta el cariño y la admiración que él le profesaba. ¿Cree que si viviera estaría tan orgulloso de su padre al ver cómo éste se dejaba abatir por la adversidad?


  Travers enderezó el cuerpo como si recuperara parte de su voluntad y sus ojos resplandecieron con enérgica mirada, pero fue sólo un instante e inmediatamente volvió a caer en la apatía.


  —¡Es todo tan diferente ahora que él me falta! —exclamó, dando un profundo suspiro—. No tengo ya aliciente en la vida y lo mismo me da una cosa que otra. Mañana mismo iré a ver a Carrigan y le venderé el rancho por lo que buenamente quiera darme.


  —Parece que se olvida de cierta persona, patrón —hizo observar Fred—. Creo recordar que su hijo me habló en alguna ocasión de una hermana que tenía en Atlanta.


  —En efecto, la pequeña Marjorie está en aquella ciudad, con unos tíos suyos hermanos de mí difunta mujer —dijo Travers, esbozando una débil sonrisa—. Nunca le gustó esta región ni las costumbres del Oeste y será la primera en alegrarse cuando sepa que he vendido el rancho.


  —Si su hija tiene en las venas la misma sangre que tenía su hermano —contestó Fred con firmeza— jamás podrá alegrarse de que usted renuncie a la lucha. Creo, patrón, que antes de decidirse a hacer nada debería consultarlo con ella. La espera de unos días poco puede perjudicarle y tal vez las cosas tomen luego un camino bien diferente.


  —No creo que exista fuerza humana capaz de torcer el mío —dijo Travers con tristeza—; pero de todas formas, tienes razón en lo que dices referente a mí hija. Ahora que su hermano ha muerto, ella es la única heredera de este rancho y tiene tanto derecho a él como yo mismo. Hoy sin falta le escribiré unas líneas y al mismo tiempo que le comunicaré la muerte de mí hijo, le pediré su parecer en lo referente a la venta de todo esto.


  —Si tiene un ápice de sentido común, se negará resueltamente a ello y muy poco tendrá que parecerse a su hermano si no viene a su lado para infundirle ánimos en la lucha contra la adversidad —comentó Fred con tono algo duro—. Desde luego, es una lástima que sea mujer, pero ¿quién sabe? A veces la intuición de estas es mejor arma que un colt del cuarenta y cinco. Sea como sea, sepa que yo seguiré a su lado hasta el fin y bueno será para sus enemigos que yo no llegue a averiguar con certeza la existencia de algo sucio en su juego.


  Travers miró a Fred con particular atención al oír aquellas palabras que le parecieron una velada amenaza dirigida a Carrigan. En realidad apenas si le conocía y aunque había sido compañero de su hijo en el Ejército, hacía ya tres años que la guerra había terminado. ¿Cuál habría sido la vida de aquel hombre durante ese largo tiempo? Nunca se había fijado en él detalladamente y al hacerlo ahora le hacía el efecto de que estaba analizando a un hombre nuevo, por completo desconocido para él.


  De elevada estatura y constitución hercúlea, daba la sensación de que su estrecha cintura era impropia del pecho de cíclope que tenía que sustentar. A pesar de sus anchísimos hombros, todo él daba una sensación de ligereza y sinuosidad felina, que sus propios movimientos demostraban con largueza. Su rostro moreno, de duras y enérgicas facciones, estaba coronado por una mata de pelo negro, y bajo su frente, amplia y despejada, lucían como cuentas de azabache dos ojos negros, en los que podía leerse la inteligencia y la audacia.


  También por vez primera se fijó en su peculiar manera de llevar los revólveres, la culata de los cuales estaba dirigida hacia adelante, contrariamente a lo acostumbrado. Vio que pendían muy bajos, tanto que estaban casi al mismo nivel de sus manos y nuevamente la pregunta cruzó por su cerebro. ¿Cuál habría sido su vida durante los últimos tres años?


  —De veras agradezco tus palabras y la intención que te mueve a pronunciarlas —dijo, tras breves instantes—. Hasta que mi hija envíe su contestación, puedes quedarte en el rancho, no en calidad de vaquero, sino de invitado y amigo. Afortunadamente la buena de Magda tampoco me ha abandonado y nosotros tres seremos los únicos habitantes de esta casa.


  —Tengo la seguridad de que pronto seremos cuatro —contestó Fred, sonriendo—. Ya verá como su hija tendrá menos conformidad que usted. Daremos bastante guerra antes de que ese Carrigan se quede con el rancho, si es que lo consigue algún día.


  —Tal vez tu optimismo se deba a que ignoras que Carrigan tiene mi rancho hipotecado —comenzó a decir Travers—. El año pasado adquirí muchas reses en magníficas condiciones para la cría y tuve que recurrir a él. El plazo termina…


  —Dentro de tres meses, poco más o menos —le interrumpió Fred, sonriendo—. No lo ignoraba, pues su hijo no tenía secretos para mí, pero a pesar de ello, le repito que Carrigan no cantará victoria muy fácilmente. Ya sé que recurrirá a todos los medios, como lo ha hecho en esta ocasión. La muerte de las reses que tanto dinero le costaron no me parece muy clara a pesar de que el veterinario ha afirmado que se trata de una epidemia natural; y en cuanto al abandono de que sus vaqueros le han hecho objeto, no ignoro las coacciones que se han ejercido sobre ellos.


  —Ya veo que no te has dormido durante los dos meses que has estado en el «Cerco Abierto» —comentó Travers, extrañado—. Durante ese tiempo has llegado a saber lo que me rodeaba casi mejor que yo mismo.


  —Quizá sea debido a que tuve que convivir con sus vaqueros —repuso Fred, sonriendo—. Además, le recuerdo nuevamente la buena amistad que me unía con su hijo, quien me hacía confidente de todas sus dudas y recelos.


  —Bueno, muchacho —dijo Travers, poniendo amistosamente una mano encima de Fred—. De momento las cosas quedarán como están hasta que Marjorie conteste a la carta que voy a enviarle. Te agradezco de veras tu actitud, pues a la hora de la calda resulta agradable ver que no todo era egoísmo a nuestro alrededor. Pasemos al comedor, que Magda va a enfurecerse si ve que tardamos en ir a hacer los honores a su almuerzo.


  Luego de la comida, durante la cual Fred intentó por todos los medios distraer a Travers y elevar su moral, el joven se puso de pie al tiempo que decía:


  —Puesto que ha tenido usted la amabilidad de indicarme que mi actual situación en el rancho es la de un invitado, mis movimientos a partir de este momento tienen una absoluta independencia. Voy a llegarme al pueblo para resolver unos asuntos, y mientras preparo mis cosas podría escribir la carta para su hija. Así podré llevarla yo mismo y entregársela al encargado de la posta, con lo que saldrá en la diligencia que mañana pasará hacia el Este.


  Al terminar de ensillar su caballo, Fred encendió un cigarrillo y se sentó en uno de los escalones que daban acceso a la entrada principal del edificio. Una indefinible expresión apareció en sus negras pupilas, al tiempo que sus enérgicos labios se distendían en torva sonrisa y la índole de sus pensamientos quizá estaba relacionada con el inconstante movimiento de su mano derecha, que descendiendo lentamente acarició con suavidad la culata de uno de los colts que pendían de las caderas del joven.


  —Ya terminé la carta para mi hija —oyó decir a Travers, detrás de él—. Aquí la tienes y puedes, si quieres, leerla — terminó entregándosela con el sobre abierto.


  Fred tomó la carta que se le tendía y sin pronunciar palabra pasó la lengua por el borde engomado y cerró el sobre.


  —Le agradezco su prueba de confianza, pero no serla digno de ella si no correspondiera a la misma con mi discreción —dijo, metiendo la carta en uno de los bolsillos de su camisa—. No se preocupe si no estoy aquí a la hora de la cena, pues quizá me interese quedarme esta noche en el pueblo, aunque tampoco puedo asegurarlo.


  Fred se dirigió hacia su caballo, mientras Travers le miraba desde lo alto de los dos escalones. Nuevamente reparó éste en su andar sinuoso y felino, así como en la forma que llevaba aquellos revólveres que, sin saber por qué, se le antojaron amenazadores. La sensación de confianza y seguridad que emanaba de su persona hizo que a los labios del ranchero asomara una sonrisa y no pudo por menos de admirar la gracia y facilidad con que aquel hombre subía a lo alto de su caballo. Poco después Fred le hacía un leve saludo con la mano y se alejó hacia el pueblo al trote lento de su montura.


  Al pasar por la calle principal de Timeson, Fred Curtis se dio perfecta cuenta de que varios de los vecinos le miraban con disimulada atención. Hombre acostumbrado a los mil avatares que siempre traía aparejados su vida aventurera, sabía por instinto captar rápidamente el ambiente que le rodeaba y pronto comprendió que la curiosidad despertada a su paso no era cosa normal. Vio que varios hombres que días atrás habíanle saludado amistosamente fingían no reparar en su presencia y aquello fue el indicio principal para que Fred, quien adivinó que de una forma u otra su sentencia de muerte estaba firmada. ¿Por qué?


  Poco importaban los motivos, pero tuvo la seguridad de que era así. Hacía tres días que no había estado en el pueblo y durante ellos algo tenía que haber sucedido e instintivamente lo relacionó con su actitud en lo referente al rancho «Cerco Abierto».


  Disimuladamente sujetó las riendas con la mano izquierda y dejó que la derecha pendiera, al parecer con descuido, a escasos centímetros de la culata de su revólver, mientras su aguda mirada observaba con atención cuanto sucedía a su paso. Repentinamente su caballo se irguió sobre las patas traseras e instantáneamente el colt apareció en la mano del jinete. A pocos metros ante él, dos hombres que estaban en la acera de su derecha habían hecho un rápido movimiento para sacar sus revólveres, pero quedaron quietos con las manos en las culatas de los mismos al darse cuenta de que el de Fred ya les estaba apuntando.


  —Me gustaría saber qué es lo que estáis haciendo en Timeson —dijo Fred, haciendo que su caballo se acercara a los dos hombres—. No recuerdo haberos visto nunca por aquí y por vuestro aspecto aseguraría que no es precisamente trabajando como os ganáis el sustento.


  —Tampoco nosotros te conocemos a ti —respondió uno de ellos, con voz insegura— y por los mismo, nos extraña que para hablarnos tengas que hacerlo con el colt en la mano. ¿Es que temes algo?


  —Nunca oí decir que un puma pudiera asustarse de dos coyotes —dijo Fred, enfundando su revólver, al tiempo que sonreía con desprecio—. Ya he escondido mis uñas y me gustaría ver si vosotros sois capaces de enseñar vuestros dientes.


  Los dos hombres se miraron durante unos instantes, pero no encontraron en ellos mismos el suficiente valor para iniciar un ademán peligroso. Habían visto la rapidez con que Fred se les había adelantado y sabían que intentar sacar sus revólveres era lo mismo que tentar a la muerte.


  La escena no podía por menos de haber sido advertida por la gente que transitaba por la calle y a pesar del riesgo que implicaba una bala perdida, la curiosidad era tan fuerte que varios grupos estaban quietos, pendientes de aquella.


  —Ya veo que sois un par de cobardes, de los muchos que últimamente han venido a este pueblo —dijo Fred, elevando intencionadamente la voz para que todos pudieran oírle—. Hace apenas unos minutos, andabais por la calle con aire fanfarrón, como si ésta fuera de vuestra pertenencia, pero basta que un hombre os plante cara para que todo vuestro valor se esfume. ¿Qué es lo que hacéis ahí, parados como dos esperpentos y con el miedo reflejado en la cara?


  —No comprendo por qué estás provocándonos, cuando ésta es la primera vez que nos vemos —repuso el mismo que había hablado antes—. No tenemos nada contra ti y lo mejor será que nos dejes marchar tranquilos.


  —Eso precisamente es lo que pienso hacer —contestó Fred, con fría sonrisa—; pero antes vais a sacar los revólveres de sus fundas, cogiéndolos con el dedo pulgar y el índice y los vais a dejar en el suelo. No me gustan las traiciones y éstas siempre suelen cometerlas los cobardes.


  Un carmín de vergüenza cubrió los semblantes de los dos hombres al oír el claro y público insulto; sus pupilas tomaron un brillo homicida e inconscientemente sus puños se cerraron. Se dieron cuenta de que los espectadores estaban pendientes de su reacción y estuvieron tentados de sacar sus armas y empezar a disparar cómo demonios, pero la luz que vieron en las negras pupilas de Fred hizo que abandonaran semejante idea.


  Lentamente, procurando que sus movimientos fueran bien visibles, ambos llevaron las manos a sus revólveres para obedecer la orden recibida; pero en el último momento, la vergüenza fue más fuerte que el miedo en uno de ellos. Las puntas de sus dedos ya sentían el duro contacto del colt y sabiendo la ventaja que aquello significaba sobre su enemigo, se engarbaron en la culata y tiraron del arma con fulmínea rapidez.


  La detonación vibró seca y todos miraron hacia Fred esperando verle caer de la silla, pero apenas si pudieron dar crédito a sus ojos, al ver que éste seguía sonriendo con un humeante colt en la mano. ¿Cuándo lo había sacado de su funda?


  En el silencio que siguió al disparo, el ruido de un revólver al caer sobre la madera de la acera tuvo un tétrico significado. El hombre que había intentado hacerlo llevó espasmódicamente ambas manos al pecho y engarfió los dedos en torno a la mancha roja que iba extendiéndose por él. Bajó la cabeza como si quisiera mirársela y al doblársele las rodillas, su rostro chocó contra un poste al que, extendiendo los brazos, quedó abrazado. Finalmente lanzó un estertor, sus brazos colgaron a ambos lados del cuerpo y con el pecho apoyado en el madero quedó inmóvil, con la cabeza pendiente por un lado del mismo.


  —Esta es la primera baja que hay que anotar en vuestra jauría —dijo Fred, con la mirada fija en el otro hombre—, pero tengo la seguridad de que no será la última. Quítate el revólver de una vez y márchate enseguida, sin darme tiempo a que me arrepienta.


  El compañero del caído no se hizo repetir la orden y dobló una esquina, seguido por las miradas despectivas de todos los testigos.


  —Por vuestra expresión veo que despreciáis a ese hombre debido a su cobardía —dijo Fred, con tono hiriente— y sin embargo, la vuestra es tan manifiesta como la suya. Han bastado unos cuantos hombres llegados de Dios sabe dónde, para que os convirtierais en mujerzuelas atemorizadas. Miraos primero a vosotros mismos y tened por lo menos la nobleza de reconocer vuestra falta de valor.


  De uno de los grupos que estaba a su derecha surgió un murmullo y Fred se encaró decididamente con él.


  —Parece que mis palabras no os han gustado mucho —dijo, mirándoles con desprecio—. Sin embargo, es muy fácil demostrar que estoy equivocado. Para ello, basta cambiar las palabras por acciones.


  Nadie en el grupo le contestó y haciendo dar media vuelta a su caballo, prosiguió a la largo de la calle principal. Tenía trazado su plan y nada le apartaría de él. Era preciso que el enemigo, fuera quien fuese, viera que también él tenía su sistema para hacerse respetar y temer. Sabía que la razón estaba de parte del viejo Travers. ¿Por qué si no habían hecho que sus vaqueros le abandonasen? Todo aquello obedecía a una acción premeditada y encaminada a que la ruina del padre de su infortunado amigo fuera total e irremediable. ¿A quién podía interesar aquello? Nuevamente la figura de Carrigan tomó cuerpo en su mente y aunque carecía de pruebas, un secreto instinto, el mismo que en tantas ocasiones le había ayudado, le decía que sus suposiciones eran acertadas.


  Sabía que al pueblo había llegado un pistolero conocido por Black Spot debido a una mancha negra que tenía en mitad de la frente. Ya anteriormente había oído hablar de él y de sus hazañas en las cuencas mineras. Con frecuencia se le había visto en compañía de Carrigan y no era normal que existiera buena amistad entre un banquero y un pistolero profesional. Además, en dos ocasiones, días atrás, había tenido oportunidad de trabar conversación con Black Spot y sabía que, aunque la fama de buen pistolero fuera cierta, en cambio su inteligencia no era despierta ni mucho menos.


  Alguien había detrás de todo aquello y estaba seguro de que sus deducciones no eran equivocadas. Black Spot era el brazo ejecutor, pero el cerebro había que buscarlo en otro sitio.


  Pensando en ello, no por eso sus suspicaces ojos abandonaban la vigilancia, y gracias a ello pudo ver que un hombre que venía en dirección contraria se paraba al verle y luego daba media vuelta y apresuradamente volvía sobre sus pasos. Fred le siguió con la mirada y viendo que entraba en el saloon del pueblo, tuvo la seguridad de que era allí donde estaban por lo menos algunos de sus enemigos. Pero ¿por qué eran enemigos suyos? ¿A qué era debido el ambiente hostil que había encontrado en el pueblo? El mejor medio de averiguarlo era entrar en el saloon y se apeó de su montura frente a la puerta del mismo.


  Un momento quedó en pie con los brazos caídos a lo largo de su cuerpo y los dedos meñiques se curvaron ligeramente en las culatas de sus armas, ejerciendo una leve presión hacia arriba. Cualquier observador que hubiere caído en la cuenta de aquel detalle, seguramente que no le habría concedido importancia, y sin embargo Fred comprobaba mediante aquel ligero movimiento que sus armas no iban a ofrecer resistencia para salir de sus fundas en el momento de usarlas.


  Suavemente empujó las puertas del local y entró en él, quedando unos momentos inmóvil. La leve sonrisa que curvaba sus labios indicaba claramente su indiferencia ante el peligro, pero varios de los hombres que se volvieron para mirarle creyeron que esa actitud era debida a ignorancia sobre la realidad de su situación.


  Apenas entró en el saloon, una mujer morena, llamativamente vestida, fue a su encuentro sonriendo con efusiva alegría.


  —Hola, Fred —le dijo, al llegar frente a él, alargándole una mano blanca y bien cuidada—. Ya tenía ganas de verte. Sé que hace unos días estuviste en el pueblo, pero ni siquiera entraste a tomar un whisky. ¿Por qué no viniste a saludarme, por lo menos? ¿Tan mal te tratamos en esta casa?


  Fred miró fijamente a aquella mujer antes de contestar. Poco más o menos vendría a tener su misma edad y aunque quizá demasiado provocativa, su belleza estaba fuera de toda ponderación. La perfección de sus líneas hacía de su cuerpo la más perfecta de las esculturas y su rostro no desmerecía de él, resaltando los labios rojos e incitantes y los ojos negros y rasgados, de turbadora expresión. Para nadie era un secreto la preferencia que Dolly, dueña del local, sentía por Fred desde la primera vez que se vieron, un par de meses atrás.


  Sin embargo, la mirada que el joven clavó en aquellos ojos negros y profundos carecía por completo de alegría. Era una mirada fría, analizadora, y Dolly arrugó ligeramente el entrecejo. Fue solamente durante una fracción de segundo y luego distendió de nuevo los rasgos de su rostro, mostrando su espléndida y blanca dentadura por entre los entreabiertos labios.


  —Ten cuidado, Fred —dijo en voy muy baja, al tiempo que aumentaba su sonrisa para que nadie sospechara la realidad de sus palabras—. Clamel y otros dos hombres te están esperando para matarte.


  —¿De veras? —preguntó Fred, en voz alta, sonriendo también—. Pues eso tenemos que celebrarlo debidamente. Vamos hacia una mesita que está algo apartada y así nos libraremos de importunos. Tú pide, naturalmente, lo que quieras y a mí que me traigan un doble de whisky.


  Pasando por entre otras mesas que estaban ocupadas, ambos jóvenes se dirigieron hacia una que estaba en un rincón. Antes de llegar allí, Fred se dio cuenta de que un hombre que estaba sentado hacia un gesto afirmativo a alguien y luego le miraba con disimulo. Tenían que pasar por su lado y en el momento en que lo hacían, aquel hombre fingió un torpe movimiento con la mano y el contenido de un vaso cayó sobre el vestido de la muchacha.


  —Usted perdone, Dolly —dijo, poniéndose en pie, con una insultante sonrisa en los labios—. Lamento haber estropeado su traje, pero eso no le pasaría nunca si se acostumbrara a hacerse acompañar por hombres.


  La leve sonrisa que apareció en el rostro de Fred al escuchar el insulto, hizo que aquel hombre creyera haberle impresionado, y al darse cuenta de su error ya era demasiado tarde para rectificar. Creyó que su cráneo estallaba en mil pedazos cuando el puño de Fred le golpeó en la barbilla, y ya inconsciente dio media vuelta y cayó de bruces sobre la misma mesa ante la que antes estuvo sentado.


  —Ya volvemos a tener el camino libre —dijo a la joven, sin abandonar su sonrisa, con una chispa divertida en el fondo de sus ojos negrísimos—. No sé cuánto tiempo durará nuestra tranquilidad, aunque espero que el suficiente para que nos sentemos.


  En el absoluto silencio que se había formado en el local, sus palabras pudieron ser oídas desde el último rincón del mismo y varios hombres cambiaron entre sí significativas miradas, aunque ninguna fue tan elocuente como las que se dirigieron tres hombres sentados en torno a una mesa, no muy lejana de la ocupada por Fred y la muchacha.


  —Es una imprudencia que hayas venido hoy —dijo Dolly, en voz apenas audible—, y puesto que lo has hecho debiste marcharte en cuanto te he dicho lo que pasa.


  —Eso precisamente es lo que quiero saber. ¿Qué pasa? —contestó Fred en igual tono de voz al usado por ella—. Sin necesidad de tu aviso ya he notado que el ambiente está muy recargado y no solamente aquí si no en todo el pueblo. ¿Sabes acaso cuál es el motivo?


  —Lo sé yo y lo saben todos los vecinos de Timeson —repuso Dolly, con seriedad y una nota de ansiedad en la voz—. No te perdonan que no hayas abandonado al viejo Travers.


  —De forma que esa es la causa ¿eh? —dijo Fred, sonriendo con dureza—. ¿Y lo saben también ésos? —preguntó señalando con un gesto hacia una mesa, alrededor de la cual estaban sentados cinco de los antiguos vaqueros del «Cerco Abierto».


  —Naturalmente que lo saben —contestó Dolly, mirando en aquella dirección—. Sin embargo, aunque hayan sido compañeros tuyos, no esperes de ellos ayuda alguna. Están acobardados y temen las represalias de Black Spot y sus hombres.


  —No suelo contar nunca con el apoyo de nadie, preciosa —dijo Fred—. ¿Cómo es que ese Black Spot no está aquí?


  —Seguramente tardará poco en llegar —repuso Dolly, lanzando una mirada circular por el saloon—. Pero en lo que a ti hace referencia el caso es igual. Clamel tiene órdenes concretas y lo que me extraña es que aún no haya empezado a actuar.


  —Tal vez no lo haya hecho por considerar que me tiene bien seguro —dijo Fred con ironía—. Por cierto, que ahora caigo en la cuenta de que te estoy haciendo correr un riesgo innecesario. Nunca se sabe a dónde van a parar las balas cuando salen de revólveres manejados con alguna deficiencia. Será prudente que te marches de mí lado, puesto que la danza puede empezar en el momento más inesperado.


  —Quizá estando yo a tu lado no se decidan a actuar por miedo a herirme —contestó Dolly con algún nerviosismo—. Si eso es cierto y mi presencia te sirve hasta cierto punto de escudo, lo mejor será que fuéramos juntos hacia la puerta y tal vez tengas así la oportunidad de irte.


  —¿Quién ha dicho que quiera marcharme? —preguntó Fred, sonriendo—. Me encuentro muy bien en esta casa y puesto que estoy a gusto en ella, me quedaré todavía un rato más. Anda, Dolly —continuó, golpeándole cariñosamente la mano—. Atiende a los demás clientes, mientras yo voy a saludar a unos amigos.


  Al terminar de hablar se puso en pie desentendiéndose de la muchacha e inmediatamente se dio cuenta de que la tensión del ambiente aumentaba ante aquel simple movimiento por parte suya. Sin embargo, simuló no percatarse de ello y avanzó hacia la mesa ocupada por los cinco vaqueros que habían sido compañeros suyos.


  —Me alegro de veros a todos reunidos y al parecer pasándolo bastante bien —les dijo cuando llegó a su lado—. No esperaba encontraros, pues a juzgar por la prisa con que abandonasteis el rancho, creí que ibais a marcharos de estos lugares como conejos asustados.


  —No tenemos por qué asustarnos de nadie —contestó uno de ellos sin mirar a Fred—. Dejamos el «Cerco Abierto» simplemente porque no nos interesaba seguir trabajando en él.


  —Y con ello le habéis hecho un favor al viejo —dijo Fred, sonriendo con burla—. Así podrá contratar a otros vaqueros que velen mejor por sus intereses. Buenos peones se encuentran a montones, aunque sea preciso traerlos de otros lugares, pero dudo mucho de que vosotros volváis a tener nunca otro patrón como el que acabáis de dejar.


  —Sabemos muy bien donde nos aprieta el zapato —repuso, malhumorado, otro de los vaqueros—. Cuando un barco se hunde, hay que saber apartarse a tiempo para no hundirse con él.


  —Eso es justamente lo que hacen las ratas. ¿No lo sabíais? —repuso Fred con ironía—. El instinto les avisa, incluso algunas veces antes de que el barco abandone el puerto.


  Los cinco hombres clavaron en Fred una mirada que no tenía nada de amistosa. Durante los dos meses que el joven había sido compañero suyo, siempre le habían visto en actitud pacífica y aunque no habían tenido oportunidad de calcular sus facultades, no creían que éstas fueran nada de extraordinario. Los vaqueros eran más bien fanfarrones y si aquel hombre tuviera alguna cualidad relevante, seguros estaban de que hubiera alardeado de ella o de que no hubiese perdido ocasión para demostrarla.


  —Lo malo es que vuestro instinto no está tan bien desarrollado como el de esas alimañas —siguió diciendo Fred, sin abandonar el tono sarcástico—. ¿Creíais acaso que el viejo Travers está hundido? Eso sólo demuestra que desconocéis la clase de madera de que está hecho vuestro antiguo patrón. Ya sé que son muchos los que están deseando que ocurra así, pero van a llevarse un buen chasco, y si recurren a faenas sucias van a llevarse una sorpresa que no esperan. Aún no me he tragado lo de la epidemia y tarde o temprano sabré la verdad. No me gustaría borrar del mundo de los vivos a mis antiguos compañeros y puesto que os habéis desentendido del «Cerco Abierto», será un bien para vosotros que lo sigáis haciendo en todos los sentidos.


  —Me parece, muchacho, que estás tomando demasiados vuelos y va a ser preciso cortarte las alas —dijo uno de los vaqueros frunciendo el entrecejo.


  —Sólo pueden cortarme las alas aquellos que sean capaces de volar mejor que yo —repuso Fred con una mirada llena de ironía—. ¿Por qué no intentas hacerlo tú?


  El vaquero endureció los rasgos del rostro y su mano derecha desapareció debajo de la mesa acercándose al revólver. Sus ojos se clavaron en los de Fred y por un momento pareció que iba a desenfundar, pero la chispa que vio brillar en las negras pupilas de éste hizo que con tuviera su impulso.


  —Unas veces acertamos y otras no —comentó Fred, burlón—. Te equivocaste en lo de Travers, pero en cambio, tu instinto te ha salvado la vida en este momento. Creo que ya os he dicho lo suficiente y espero lo tengáis bien presente. Si alguno no está de acuerdo, en el mostrador estaré tomando un vaso de whisky y dispuesto a mantener mis palabras.


  Con lento paso se dirigió al lugar indicado, donde pidió la bebida mencionada. Entonces se acordó de que en el bolsillo de la camisa llevaba la carta de Travers para su hija y pensando que lo mejor sería depositarla cuanto antes en el despacho del encargado de la posta, dejó el vaso a medio consumir encima del mostrador.


  —No quites esto de aquí, que enseguida vuelvo —dijo al camarero—. Tengo que ir a llevar una carta, para que coja la diligencia que pasa esta tarde hacia el Este.


  —Puedes llevarla tú mismo, Planter —dijo, detrás de Fred, la voz de Dolly—. La posta está ahí enfrente y poco puedes tardar en volver.


  Fred quedó con la mirada fija en las negras pupilas de la joven. ¿Cuáles serían las verdaderas intenciones de ésta? ¿Por qué no querría que fuera él mismo a llevar la carta? Por un instante estuvo tentado de negarse a la indicación de Dolly, pero el leve parpadeo que vio en sus ojos le hizo cambiar de idea.


  —Te agradezco de veras tu interés —dijo, al tiempo que entregaba la misiva al camarero—. Así podré terminar mi whisky tranquilamente.


  Al marcharse Planter a cumplir su encargo, Fred se corrió ligeramente hacia su derecha y dio la espalda al mostrador. Dolly quiso decirle algo, pero él le cortó la palabra con un brusco ademán, lo que hizo que la muchacha quedara extrañada. ¿Qué era lo que Fred estaba mirando con tanta atención? Miró a su alrededor y aunque el ambiente seguía claramente hostil, nada vio que pudiera abstraerle de aquella manera.


  Poco podía imaginarse que la atención de Fred estaba centrada en algo situado fuera del local, y sin embargo era así. A través de los cristales de la ventana, el joven tenía la mirada fija en la posta que estaba en la otra acera.


  Vio que Planter entraba en ella con la carta en la mano y al poco salía de nuevo, sin llevar el sobre azul de que había sido portador.


  —No sé lo que querías decirme, Dolly —dijo, dando frente a la muchacha—, pero puedes hacerlo ahora si quieres.


  —No comprendo tu actitud —contestó la joven, desorientada por el modo de obrar de Fred—, pero de todas formas, quiero explicarte la mía. No he querido que salieras a llevar tú la carta, porque en cuanto pasaras por la puerta hubieras caldo acribillado a balazos. Clamel y sus dos hombres no te pierden de vista y enseguida habrían disparado contra ti mientras otros dos lo hacían desde la calle. Les he visto salir cuando tú pedías el whisky y he observado el cruce de miradas con Clamel.


  —Eres una buena chica, Dolly —dijo Fred, con una mirada llena de simpatía. Posiblemente me hubieran cazado, pues no había caído en ese detalle. ¿De forma que tengo al enemigo no sólo en el local, sino también fuera de él? En ese caso, será preciso terminar con unos y burlar bonitamente a los otros. ¿No te parece?


  Antes de que Dolly pudiera contestar, se apartó del mostrador y con paso lento, aunque firme, se dirigió hacia la mesa en que estaba Clamel con sus amigos. Antes de llegar a ella se dio cuenta de que el hombre a quien había golpeado no estaba en el local, deduciendo que era uno de los que le estaban esperando en la calle.


  Clamel vio que Fred se aproximaba a ellos, pero salvo un leve movimiento de labios al avisar a sus amigos y un pliegue irónico que se formó en la comisura de sus labios nada denotó que se hubiera percatado. El fruncimiento de su entrecejo, que era habitual en él, aumentó cuando Fred se detuvo a un par de pasos y quedó mirándole burlón. Aquella actitud terminó por alterar sus nervios y levantando la mirada quedó con ella fija en las negras pupilas de Fred.


  —Me parece que le andas buscando tres pies al gato —dijo con acento frío—. ¿Puede saberse lo que quieres y qué haces ahí plantado como un fantasmón?


  —Quería simplemente ver si de veras eres tan temible como aseguran por ahí —contestó Fred con aire inocente— y la verdad que te diga, no veo nada que justifique tu fama.


  —Será porque ésta se consigue con hechos y no con apariencias —contestó Clamel, fanfarrón—. ¿Sabes lo que eso significa?


  —Quizás estoy esperando a que me lo demuestres —dijo Fred, conservando su aparente calma—. ¿Necesitas la ayuda de esos dos para hacerlo?


  —Me gusta siempre tener testigos de lo que hago para que luego no pueda decirse que obro con ventaja —contestó Clamel, burlón.


  —Tampoco a mí me agrada tenerla —dijo Fred, adelantando medio paso—. Será mejor que te pongas en pie para estar en igualdad de condiciones.


  Aumentando la expresión burlona de su rostro, Clamel se recostó más contra el respaldo de la silla y metiendo los pulgares por dentro del cinturón, levantó primero una pierna y luego otra, poniendo ambos pies encima de la mesa. Una risotada brotó de los labios de uno de sus compañeros, pero aquella risa se trocó en mueca de asombro y de sorpresa al ver que Fred daba un violento manotazo a los pies de Clamel, haciendo que éste diera casi media vuelta sobre sí mismo y perdido el equilibrio cayera aparatosamente al suelo en unión de la silla.


  —No me gusta tener unas pezuñas cerca de la cara —dijo Fred con helado acento—. Mejor las tendrías pisoteando una pocilga.


  Desde el suelo, incorporado sobre uno de los codos, Clamel clavaba en el rostro de Fred una mirada llena de odio. Nunca hubiera creído a su enemigo capaz de provocarle de aquella manera y sus pupilas se contrajeron a impulsos de la ira que le dominaba. Iba a iniciar el movimiento para levantarse, cuando Fred sacó con rapidez uno de sus colts y oprimió el gatillo. Sin embargo, el disparo no fue dirigido contra él como temiera y buena prueba de ello lo constituyó el hecho de que uno de sus hombres, sin siquiera levantarse de la silla, cayera de lado al suelo con un sangriento boquete en la frente. La muerte fue tan rápida que ni siquiera tuvo tiempo de soltar el revólver que empuñaba y el arma seguía entre sus engarfiados dedos.


  —Las traiciones son poco recomendables para tratar conmigo —dijo Fred con el revólver empuñado— y además siempre me han resultado repugnantes. Para evitar que se repita, ya te estás largando con buen viento, si no quieres que te envíe a ocupar un lugar en el cementerio —terminó apuntando al hombre que seguía sentado.


  Éste quedó unos instantes sin saber qué resolución tomar. Desvió la mirada hacia Clamel como pidiéndole ayuda, pero enseguida comprendió que la situación de éste era tan comprometida como la suya y nuevamente miró al revólver que le apuntaba amenazador. Vio que el dedo índice aumentaba la presión haciendo alzarse lentamente el percutor y sin pensarlo más se puso en pie con los brazos algo abiertos y dando media vuelta se dirigió hacia la puerta, abandonando el local. Desde el suelo, Clamel estaba haciendo un cálculo de sus posibilidades. No creía que Fred llegase a disparar contra él estando en el suelo y su esperanza consistía en que el joven enfundara el revólver. Le había visto sacarlo y aunque su movimiento no careció de rapidez, ni siquiera podía compararse remotamente a la velocidad con que él podía hacerlo. ¡Si pudiera conseguir que metiera de nuevo el colt en su funda! La victoria le sería entonces sencillísima.


  —Ponte en pie, procurando que tus manos no se acerquen a las armas —dijo Fred, apuntándole con el revólver que empuñaba—. No intentes ninguna traición, si no quieres seguir el mismo camino que tu amigo.


  Clamel no tenía más remedio que obedecer y lentamente se fue levantando, con los dientes apretados de rabia. Sus ojos no se apartaban de los de Fred esperando que éste tuviera un descuido, pero en ese sentido sus esperanzas se vieron frustradas. Sin embargo, al verse en pie recuperó algo de su habitual aplomo y hasta consiguió que sus labios esbozaran una sonrisa insultante.


  —Es fácil mandar cuando se tienen todas las ventajas —dijo, despectivo—. En otras condiciones estoy seguro de que tu actitud sería bien diferente.


  —No debes olvidar que si tengo esas ventajas es porque he sabido ganármelas —contestó Fred, burlón—. ¿Qué es lo que harías tú en mi lugar?


  —Yo y cualquiera que fuera hombre, daría a su enemigo la oportunidad de defenderse —repuso Clamel con astucia—. Aunque dudo de que tú tengas el valor preciso para ello.


  —No suelo renunciar nunca a las ventajas conseguidas con exposición de mí propia vida —respondió Fred, dándose cuenta de las intenciones de Clamel—, pero en esta ocasión voy a complacerte. Nos pondremos en igualdad de condiciones y luego los dos seremos libres de obrar a nuestro antojo.


  Con la mirada fija en las pupilas de Clamel, Fred metió lentamente el colt en su funda, y soltando su culata dejó caer el brazo a lo largo del cuerpo.


  —Esto es lo que querías, ¿verdad? —preguntó Fred con engañosa suavidad—. Ya estamos en la igualdad de condiciones que tanto parecías desear.


  La cruel y maligna sonrisa que distendió los labios de Clamel demostró la confianza que tenía en sí mismo. Había logrado sus propósitos y la vida de aquel entrometido duraría exactamente lo que él quisiera tardar en sacar los colts.


  —Podría perdonarte si tu ofensa hubiera sido de otra clase —dijo, mientras sus pupilas se contraían, lanzando un destello de odio—. Ahora no tienes salvación posible y aprenderás, aunque tarde, que no es conveniente ni saludable meterse en los asuntos ajenos.


  —Tanta palabrería resulta molesta y es propia de los que tienen miedo —contestó Fred, imperturbable—. ¿Acaso temes que se te quemen las manos si coges los revólveres?


  El nuevo insulto hizo que el ceño de Clamel se frunciera y lentamente su cuerpo comenzó a encogerse, encorvándose hacia adelante. En su mente no podían caber dudas respecto al resultado y tenía la seguridad de que incluso podría concederle alguna ventaja, pero la tranquilidad de que Fred hacía gala y la fría determinación que veía brillar en sus negras pupilas le hizo decidirse a actuar con la rapidez que tan bien había cimentado su fama.


  Casi instantáneamente, como si hubieran brotado en ellas por arte de magia, los colts aparecieron en sus manos. La sonrisa de superioridad se acentuó en sus labios y la detonación atronó los ámbitos del local. ¿Qué era aquel dolor que sentía dentro del pecho? Estaba seguro de que él no había disparado y comprendió que lo increíble, lo que nunca había imaginado, era una realidad. Fred se le había anticipado y él llevaba ya la muerte en su interior. Una rabia sorda, intensa, se apoderó de él y sabiendo que emprendía el viaje hacia la eternidad, centró sus energías en llevarse con él a su adiado enemigo.


  Su enorme vitalidad quedó demostrada por el hecho de quedar en pie a pesar de tener el corazón destrozado, pero aún fue más allá de lo previsible. Como si se sintiera orgulloso de aquel alarde de resistencia física, irguió el busto y su mano derecha se elevó ligeramente con el colt todavía empuñado: La nueva detonación vibró seca y Clamel sintió que el mundo se le venía encima. El choque del proyectil contra su frente le echó la cabeza hacia atrás y dando un alarido de agonía, giró sobre sí mismo y cayó de bruces con los brazos en cruz, engaritando los dedos cuyas uñas se clavaron en el entarimado del suelo.


  —Esto no es más que el principio y bueno será que tomen nota de ello todos los que piensen inmiscuirse en los asuntos del señor Travers —dijo Fred, enfundando parsimoniosamente el revólver—. En adelante, todo aquel que entre en el «Cerco Abierto» sin poder justificar los motivos que le induzcan a ello, tendrá que habérselas conmigo y os aseguro que soy enemigo poco recomendable. Mi deseo es vivir en paz y dejar que lo demás vivan igual, pero no toleraré injerencias de ninguna clase.


  Con paso lento volvió al mostrador donde quedó su whisky a medio consumir y su proximidad fue saludada por una sonrisa de Dolly, quien no se había movido del lugar en que estaba cuando el joven fue al encuentro de Clamel.


  —Me has hecho pasar un susto de muerte —dijo la muchacha, en cuyas pupilas brilló una luz de inequívoco significado—. Clamel era un profesional del pistolerismo y temí que te sucediera algo irreparable. ¿Dónde aprendiste a manejar así los revólveres?


  —Tal vez no recuerde siquiera la primera vez que me vi con un colt en la mano —contestó Fred en tono amistoso—. Te agradezco de veras el buen deseo que tus palabras significan y también las indicaciones que antes me has dado.


  —No te confíes demasiado, pues lo que has hecho va a crearte muchos enemigos —repuso Dolly, apoyando su blanca mano en el antebrazo del joven—. Ahora mismo, aquellos cinco que han sido compañeros tuyos en el «Cerco Abierto» están hablando sin dejar de mirarnos. Tal vez sea momento oportuno para intentar marcharte antes de que los ánimos se caldeen demasiado. Puedes usar la puerta de atrás y así dejarás chasqueados a los que están esperando tu salida.


  —Deberías haber comprendido que yo soy de la clase de hombres que nunca rehúyen un peligro —dijo Fred, echando una mirada de soslayo al grupo de vaqueros.


  Si tienen ganas de pelea, te seguro que no seré yo quien les decepcione.


  Acababa de pronunciar estas palabras, cuando se dio cuenta de que uno de los cinco vaqueros se levantaba de la silla e iba a su encuentro, mientras sus cuatro compañeros seguían con la mirada sus movimientos. El ruido de sus pasos más que otra cosa, fue lo que le anunció que había llegado a su lado. Con una sonrisa de desprecio en los labios, Fred dio una media vuelta y los dos hombres quedaron frente a frente.


  


  [image: Imagen]


  Capítulo II


  [image: Imagen]NMEDIATAMENTE FRED comprendió que el hombre que estaba ante él no tenía intenciones de provocarle a una pelea y quedó con la mirada fija en las grises pupilas del vaquero. Éste tendría unos treinta y cinco años, y días atrás el joven había observado que era uno de los peones más competentes de los que formaba el equipo del «Cerco Abierto». Por unos momentos el vaquero quedó frente a Fred sin pronunciar una palabra, con expresión confusa, que denotaba claramente su indecisión.


  —Quiero hablar contigo unas palabras en nombre mío y de los muchachos —dijo, señalando a sus compañeros con un movimiento de cabeza—. Si te parece, podemos ir a sentarnos en una mesa.


  —Lo que sea, puedes decírmelo aquí mismo —repuso Fred, sin alterar la fría expresión de su rostro—. ¿Qué más da este sitio que otro cualquiera?


  —Ya veo que desconfías de mis intenciones —comentó el vaquero, con suave sonrisa—. Y sin embargo, te aseguro que éstas son bien pacíficas.


  —En tal caso, razón de más para que no sea necesario ir a ninguna parte —contestó Fred—. Di pronto lo que sea y vuelve con tus compañeros, que parecen estar algo impacientes.


  —Sí que lo están, pero no por lo que tú te figuras —dijo el vaquero con lentitud—. ¿Te acuerdas de las palabras que nos has dicho antes? No es que quiera volver a discutir —añadió apresuradamente, al ver la expresión que tomaba el rostro de Fred—. Sencillamente hemos estado pensando sobre ellas y aunque quizá has sido algo duro al decírnoslas, no cabe duda de que en el fondo nos las merecíamos. ¿Qué intenciones tiene el patrón? ¿Cómo piensa salir del mal momento que está pasando?


  —La respuesta a tus preguntas sólo puede interesar a los que están de parte del viejo Travers —contestó Fred con alguna rudeza—. ¿Puedo saber a qué obedece esta última pregunta?


  —Tú mismo has dicho que todo esto sólo interesa a los que están del lado del patrón —repuso el vaquero sonriendo—. Deberías haber comprendido ya que tanto mis compañeros como yo estamos deseando volver al «Cerco Abierto». Tienes razón sobrada para decir que hicimos mal al abandonarlo y no hay nada mejor que tu ejemplo para hacérnoslo comprender. En realidad, el egoísmo más que el miedo fue lo que nos hizo comportarnos con tan poca rectitud. Claro que solamente somos cinco y bien poco podremos hacer, pero peor podría guardarse lo que queda del rancho si no hubiera nadie. ¿No te parece?


  —Estoy seguro de que el patrón tendrá una alegría cuando os vea llegar y hable con vosotros —comentó Fred, todavía algo desconfiado—; pero si tengo que serte sincero, no acabo de comprender el cambio de vuestra actitud. En el «Cerco Abierto» será bien recibido todo aquel que venga con buenas intenciones, pero el que lleve la traición dentro del pecho tardará poco en encontrarse con un trozo de plomo en el corazón.


  —En situaciones como las que estamos viviendo —repuso el vaquero— nadie está libre de que le ocurra algo parecido, pero te aseguro que el plomo que nos mate a nosotros, habrá salido de los colts o los winchesters de nuestros enemigos.


  La mirada de aquel hombre hablaba tan claramente de la sinceridad de sus palabras, que Fred comprendió que acababa de ganar cinco amigos en él y sus compañeros.


  —Iros al rancho y decidle al señor Travers que habéis estado hablando conmigo —le dijo, al tiempo que le tendía la mano sonriendo—. Si vuestros hechos son tan buenos como tus palabras, hoy mismo empezará el resurgir del «Cerco Abierto».


  —Ten la seguridad de que será así —contestó el vaquero, estrechando con calor la mano que el joven le tendía—, pero no querrás que nos vayamos sin que los seis bebamos un vaso juntos para ratificar nuestra unión, ¿verdad?


  La mejor respuesta de Fred consistió en ir hacia la mesa en torno a la cual los cuatro vaqueros estaban observándoles, quienes se levantaron sonriendo cuando el joven llegó a su lado.


  —Tomison me ha indicado cuales son vuestros deseos —dijo, señalando al vaquero que le había hablado con un movimiento de cabeza—. En el «Cerco Abierto» sigue habiendo sitio para vosotros, pero antes quiero haceros una advertencia que no debéis echar en olvido. Una vez estéis en el rancho y forméis nuevamente parte de su personal, cualquier deserción será considerada por mí como una traición. Si alguno de vosotros no se encuentra con los ánimos suficientes para hacer frente a todo lo que sobrevenga, será mejor que lo diga y que siga como está ahora. El que se arrepiente tardíamente, os aseguro que tendrá que sentirlo en cuanto le eche la vista encima.


  —He visto lo que has hecho esta tarde —contestó uno de los vaqueros— y es motivo de orgullo el poder estar junto a un hombre como tú cuando llegue el momento de hacer hablar a las armas. Nosotros cinco fuimos los últimos en abandonar el «Cerco Abierto» y más que el temor a las amenazas, influyó en nuestra conducta el ejemplo de nuestros compañeros y la creencia de que todo estaba perdido. Tal como tú has puesto las cosas, ahora es cuestión de amor propio y ten la seguridad de que nada ni nadie conseguirán que nos volvamos atrás, siempre que tú sigas a nuestro lado.


  Los compañeros del que había hablado manifestaron su aprobación con sendos movimientos afirmativos de cabeza, al tiempo que sonreían ampliamente.


  —No hay más que hablar, puesto que os veo claramente decididos —dijo Fred, sonriendo también, al tiempo que estrechaba las diestras de aquellos cuatro hombres—. Como ha dicho Tomison, vamos a beber un whisky para celebrar esta unión. Os aseguro que más de uno va a lamentar su actuación y al final la razón se abrirá paso de una forma u otra.


  Atendiendo a la petición que le fue formulada, Planter les trajo una botella de whisky y un vaso más que añadir a los cinco que estaban sobre la mesa. El simulacro de brindis selló el acuerdo entre los seis hombres y finalizado el mismo Fred les dijo en tono confidencial:


  —Las cosas seguirán de momento igual que están, pero creo que pronto vamos a tener cambios. El patrón ha escrito una carta a su hija contándole lo que sucede y la muerte de su hermano. Yo mismo la he traído y estoy seguro de que la muchacha no se dejará arrebatar lo que es suyo. Ya sé que no es agradable servir a las órdenes de una mujer, pero si viene, como espero, por lo menos demostrará tener buen temple y no ser una señorita tonta de las que tanto abundan en el Este.


  —¿Qué has hecho con la carta que te ha dado Travers? —preguntó Tomison, interesado—. No la habrás entregado al encargado de la posta, ¿verdad?


  —Ha sido Planter quien la ha llevado hace un rato —contestó Fred, extrañado—. ¿Por qué me lo preguntas?


  —Porque Curie es un incondicional de Carrigan y como sabe el interés que éste tiene en todo lo relacionado con los Travers, en cuanto se dé cuenta de que es una carta del viejo para su hija, no dudará en enterarse de su contenido para ir a decírselo —contestó Tomison—. Lo mejor hubiera sido esperar a mañana y darle directamente la carta al conductor de la diligencia.


  —Es ese un detalle que ignoraba —dijo Fred, con los dientes apretados—. Esperadme un momento, que voy a arreglar este asunto.


  —Más bien eres tú el que tienes que esperar —repuso Tomison, adivinando las intenciones de Fred y sujetándole por un brazo—. Lo que intentas hacer es un suicidio, pues no podrías cruzar la puerta sin caer acribillado a balazos. Voy primero a preparar el terreno y luego será distinto.


  Así diciendo se levantó de la silla y sin apresuramientos se dirigió hacia la puerta, saliendo por ella, mientras algunos de los concurrentes le miraban con malévola expresión.


  —Es ésta una magnífica ocasión para conocer a bastantes de nuestros enemigos —comentó Fred, mirando a su alrededor—. A varios de los presentes sólo hay que mirarles la cara para saber lo que piensan. Podría decirse que la única persona amiga que hay en el local es justamente su dueña.


  —Dolly es una gran muchacha, pero me temo que no lo va a pasar muy bien —dijo uno de los vaqueros—. Carrigan ha puesto los ojos en ella y aunque hasta el momento Dolly ha sabido eludir las situaciones forzosamente llegará el momento de tener que enfrentar la cuestión. Carrigan no cejará fácilmente y es de los hombres que acostumbran a obtener lo que desean sin reparar en los medios para conseguirlo.


  —Cuando llegue el momento oportuno, ya hablaré a ese cerdo sobre la cuestión —contestó Fred, en tono grave—. Dolly se ha portado muy bien conmigo, le debo algunos favores y no toleraré que alguien la ofenda.


  Sin duda la aludida debió darse cuenta de que era ella el objeto de la conversación, pues se aproximó a la mesa con una sonrisa en sus hermosos labios.


  —Me alegro de ver que volvéis, a ser amigos —dijo cuando llegó al lado de la mesa—. Lástima que todos los muchachos que antes estaban en el «Cerco Abierto» no se unan también a vosotros. Por lo menos seríais una fuerza capaz de imponer respeto y los vecinos del pueblo podrían vivir tranquilos.


  —Sin embargo, a ti no te va mal el negocio en este estado de cosas —comentó uno de los vaqueros—. Todas las noches tu saloon está lleno hasta rebosar.


  —¿Y para qué quiero yo esta clase de público? —contestó Dolly con un gesto de desprecio—. Si echáis una mirada a vuestro alrededor, ¿qué es lo que veis? Ni siquiera en los pueblos de la frontera podéis encontrar un ramillete de individuos como los que acuden aquí desde hace unos tres o cuatro meses. Mi público preferido, que son los vaqueros de los alrededores, ha ido paulatinamente dejando de venir. Cada sábado costaba la vida a alguno de ellos y no siempre de forma muy limpia.


  —Tengo el presentimiento de que pronto volverán a tu saloon esos muchachos —dijo Fred, sonriendo animoso—. Todas las cosas tienen su fin y esto no va a ser diferente.


  —La cuestión estriba en que ese fin llegue antes de que sea demasiado tarde —contestó Dolly, mirando a Fred con una expresión que el joven no supo interpretar—. No siendo así, ¿que puede ya importamos nada?


  En aquel momento Tomison volvió a entrar en el local y se dirigió hacia ellos con mesurado paso, mirando disimuladamente en torno a él.


  —Los tres que estaban fuera ya no tienen que preocupamos —dijo sin sentarse—. Les he dicho que Carrigan ha mandado recado de que fueran a su casa y están camino de ella. Sin embargo, no creo que los que están aquí dentro te dejen salir muy fácilmente. No obstante, ya sabes que estamos a tu lado para todo.


  —Ten mucho cuidado, Fred —dijo Dolly, al ver que el joven iba a ponerse en pie—. Nunca podría perdonarme si te pasara algo en mi casa.


  Fred le contestó con una larga mirada que hizo sentirse confusa a la muchacha y luego se levantó con calmosos ademanes. Sabía que muchos pares de ojos estaban pendientes de sus movimientos y con lento paso se dirigió hacia el mostrador. Una vez en él, se volvió dando la cara al público y seguro de que no podía ser sorprendido por la espalda, entró rápidamente en acción. Sin que nadie pudiera explicarse cómo, los dos colts aparecieron en sus manos y el silencio que se adueñó del ambiente fue la más clara demostración de que todos estaban observándole.


  —Nunca creí que mi humilde persona pudiera despertar tanto interés en vosotros —dijo con voz alta y clara—. Os quedo muy reconocido, pero no puedo seguir satisfaciendo vuestra curiosidad porque tengo algunas cosas que hacer. Vuestro cariño por mí es tan grande —añadió con marcada ironía— que seguramente cuando llegue a la puerta varios de vosotros trataréis de impedirme que la cruce, pero el que quiera hacerlo tendrá que dar la cara, pues os advierto que no recibiréis del exterior la ayuda que esperabais. Nada más quiero deciros y cuando queráis podemos empezar el juego.


  Al terminar de hablar enfundó nuevamente los revólveres y con las manos muy cerca de las culatas comenzó a andar hacia la puerta dando un pequeño rodeo a fin de que nadie quedase a sus espaldas. Los cinco vaqueros del «Cerco Abierto» se reunieron con él antes de salir del saloon y aunque en varios rostros se leyó el deseo de iniciar la lucha, nadie se atrevió a hacer un movimiento para desenfundar.


  Cuando los seis hombres hubieron salido a la calle, varios se dirigieron hacia la puerta, pero la rociada de plomo que entró por ella sirvió para calmar los ánimos de los más levantiscos.


  Los seis jinetes avanzaron en tromba por la calle principal despertando la natural curiosidad entre el vecindario, y al reconocerlos, más de una mirada adquirió ansiosa expresión, como si en ellos vieran un punto de apoyo en que basar sus esperanzas.


  Apenas salieron del pueblo y viendo que no eran perseguidos, Fred detuvo a su montura siendo imitado por los demás componentes del grupo.


  —Continuad vosotros hasta el rancho —dijo a sus compañeros—. Yo regreso al pueblo, a recoger la carta del señor Travers para su hija.


  —Me parece una temeridad que lo hagas, tal como han quedado los ánimos —objetó Tomison—. Si los hombres de Carrigan se dan cuenta, puedes verte en un serio aprieto.


  —Aunque así sea, no tengo más remedio que hacerlo —repuso Fred con decisión—. He de impedir que la carta que me ha sido confiada caiga en manos de Carrigan, poniéndole así al corriente de los planes del señor Travers. Ya procuraré pasar inadvertido y antes de la noche estaré con vosotros en el «Cerco Abierto».


  Sin esperar la respuesta, Fred hizo dar media vuelta a su montura y describiendo una amplia curva se dirigió de nuevo hacia el pueblo, entrando en él por un punto casi opuesto a aquel que había salido y tomando las callejas laterales, fue a detenerse en la parte posterior del edificio en que estaba la posta.


  Una cerca bastante alta rodeaba el patio en que estaba la cuadras, pero aquello no suponía un serio obstáculo para Fred, quien poniéndose en pie sobre la silla, tardó pocos segundos en sortearla y quedó inmóvil, mirando atentamente a su alrededor, dispuesto a entrar en acción a la menor señal de peligro. La absoluta quietud que le rodeaba demostró que su intromisión no había sido advertida y con lento paso atravesó el patio, entrando en el edificio tan silencioso como una sombra.


  Al llegar frente a la puerta de la habitación en que estaba la oficina, hizo girar cuidadosamente el pomo de la misma y la abrió unos centímetros para atisbar en su interior. Una fría sonrisa curvó sus labios y sin producir ningún ruido terminó de abrirla y se apoyó con indolencia en el marco.


  Enfrascado en la tarea de abrir un sobre azulado sin que quedaran en el mismo señales de ello. Curie no se dio cuenta de que ya no estaba solo en la habitación. El afilado cortapapeles de hueso, manejado por sus hábiles dedos, iba poco a poco logrando su objetivo produciendo un leve chasquido cada vez que ejercía presión con él y despegaba unos milímetros de papel. La ligera tosecilla que sonó a sus espaldas le hizo enderezarse con rapidez e inquieto miró hacia la puerta. No sabía que la carta que estaba abriendo había pasado por las manos de Fred y creyó que la llegada de éste obedecía a algún asunto relacionado con su cargo.


  —Tú dirás lo que se te ofrece —dijo con seco acento, sabedor de que el hombre que tenía ante él era considerado por Carrigan como un enemigo—. Despacha rápido lo que sea y en el futuro no te olvides de llamar a la puerta y esperar mi permiso antes de entrar. Algunas cosas de aquí son absolutamente secretas y nadie tiene derecho a verlas ni saberlas.


  —¿Ni siquiera Carrigan? —preguntó Fred, burlón.


  —En lo referente a esto, el señor Carrigan es un ciudadano como otro cualquiera —repuso Curie, algo desconcertado por la pregunta de Fred—. Puedes tener la seguridad de que no se le ocurrirá venir a esta oficina a averiguar cosas que no le incumben.


  —¿Para qué va a molestarse en venir, si tú le tienes al corriente de todo? —repuso Fred con acentuado sarcasmo—. Le resulta más cómodo quedarse en su casa, esperando que vayas a llevarle las noticias —terminó, avanzando unos pasos.


  —Eso es una mentira absurda —dijo Curie, palideciendo ligeramente—. Yo no puedo violar los secretos de nadie y si ocupo este cargo es porque todos saben que soy un hombre discreto en quien se puede confiar.


  —¿De veras? —preguntó Fred, alargando la mano y tomando el sobre dirigido a Marjorie Travers—. ¿Puede saberse entonces qué es lo que estabas haciendo con este sobre?


  —Esta carta venía mal cerrada y estaba asegurándome de que nadie podría abrirla —contestó Curie con voz insegura—. Precisamente iba a llamar a…


  El puño de Fred se estrelló contra su boca con tal violencia que, en unión de la silla en que estaba sentado, Curie cayó aparatosamente al suelo. Todavía medio atontado a consecuencia del golpe, se sintió levantado por la pechera de la camisa y una lluvia de bofetadas, dadas de derecho y de revés, comenzó a caer sobre su rostro sin que pudiera hacer nada por defenderse. Finalmente un empujón le arrojó violentamente contra la pared, y con las espaldas apoyadas en ella, falto de fuerzas para sostenerse, fue resbalando con lentitud hasta quedar sentado en el suelo. A través de la niebla roja que empañaba su visión, pudo ver que Fred guardaba en su bolsillo la carta de Travers, al tiempo que la voz del joven llegaba a sus oídos.


  —Otra vez procura buscar excusas más aceptables para encubrir tus sucios manejos. Esta carta se la he dado yo a Planter para que la trajera y me consta que estaban bien cerrada. Ahora, cuando te encuentres con fuerzas para ello, vas como un perro a lamerle las manos a Carrigan y cuéntale lo que te ha pasado. Dile que he sido yo quien te he golpeado y añade que no cejaré hasta ver desbaratados todos sus planes. Soy mal enemigo de mis enemigos y espero que pronto tendré ocasión de demostrárselo.


  Al terminar de hablar, su mirada cayó casualmente sobre un pequeño espejo que estaba adosado a la pared y en él vio reflejada la figura de un hombre que entraba a la habitación, llevando un revólver en la mano. Instantáneamente reconoció al individuo que había estado sentado con Clamel en el saloon y a quien expulsó del local momentos antes de su duelo con aquél. Acertadamente interpretó el homicida brillo de sus pupilas, así como la torva y sardónica sonrisa de los labios y, con la rapidez del pensamiento, se tiró al suelo de costado al mismo tiempo que desenfundaba uno de sus revólveres.


  Las dos detonaciones sonaron al unísono y Fred sintió en la mejilla el roce del aire desplazado por el proyectil. Sin embargo, no volvió a oprimir el gatillo de su arma. ¿Para qué? Sobradamente sabía que su enemigo tenía el corazón destrozado y aunque aquél quedó en pie, con las dilatadas pupilas fijas en él, enfundó nuevamente el revólver al propio tiempo que se levantaba.


  Los labios de aquel hombre se movieron como si quisiera hablar, pero de ellos no brotó palabra alguna. Alargó las manos hacia adelante engaritando los dedos como si buscara un asidero al que sujetarse y finalmente dio un traspiés, cayendo de bruces contra el suelo.


  —Ya tienes otra cosa que contar a Carrigan —dijo Fred, al encargado de la posta, que seguía en el mismo lugar en que cayera y tenía los ojos desmesuradamente abiertos por el miedo—. Lo mismo haré con cualquiera de sus hombres que quiera interponerse en mi camino.


  Poco después cabalgaba en dirección al «Cerco Abierto», al que llegó antes de la hora de cenar y donde fue recibido por el viejo Travers con una expresión de alivio plasmada en su rostro.


  —Ya empezaba a estar intranquilo por tu tardanza, muchacho —le dijo, apenas hubo desmontado—. Cinco de mis antiguos vaqueros han regresado diciendo que habían estado hablando contigo. ¿Cómo te las has arreglado para convencerles? ¿Qué les has dicho?


  —En realidad han sido ellos mismos los que lo han decidido —contestó Fred, sonriendo—. Nada les dije en tal sentido, y su libre albedrío les ha hecho tomar esa resolución.


  —No puedo negarte que para mí ha constituido una gran alegría dentro de mí difícil situación —comentó Travers, al tiempo que ambos pasaban al comedor—, pero también es una preocupación que añadir a las muchas que ahora tengo. Ya sabes que apenas si cuento con un puñado de dólares y los gastos del rancho son muchos. No puedo distraer dinero en el pago de sueldos.


  —Eso déjelo de mí cuenta, señor Travers —contestó Fred—. Ya hablaré con los muchachos y estoy seguro de que todos se harán cargo de la situación. Tanto ellos como la mayoría de los vecinos de Timeson saben que está usted pasando unos momentos dificilísimos, creyendo además que su ruina es cosa inminente. Al venir de nuevo al «Cerco Abierto» lo han hecho a impulsos de su propio corazón, sabedores de que no van a enfrentarse con situaciones fáciles ni mucho menos. Ya verá usted cómo…


  Unos golpes discretos dados en la puerta cortaron el hilo de sus palabras y al dar el ranchero permiso para entrar al que llamaba, Tomison lo hizo llevando el sombrero en las manos. Primero esbozó una sonrisa dirigida a Fred y luego desvió la mirada hacia Travers.


  —Perdone que venga a molestarle, patrón —dijo en tono afectuoso, aunque no carente de cierto respeto—, pero no solamente lo hago por mi propia cuenta, sino en representación de todos mis compañeros. Sabemos que está pasando una situación muy difícil y no queremos ser una carga para usted. En el pueblo nos dijeron que dentro de dos meses este rancho pasará a ser propiedad del señor Carrigan, debido a no sé qué deuda. Tal vez sea verdad y tal vez no, pero comprendemos que en estos momentos debe necesitar de todos sus recursos. Dos meses pasan pronto y si para entonces se arreglan sus asuntos, ya nos pagará nuestros sueldos. En caso contrario, nos haremos la cuenta de que le hemos hecho un favor a un amigo y en paz. ¿Me ha comprendido usted, patrón?


  Tomison se quedó de una pieza al ver que Travers y Fred cambiaban entre sí una mirada y que el último se ponía a reír como si lo expuesto por él tuviera alguna grada. Incluso llegó a fruncir el ceño, algo amoscado, pero Travers se puso en pie y avanzó hacia él con la mano extendida.


  —Diles a los muchachos que les agradezco en el alma este rasgo tan generoso —dijo al tiempo que Tomison se la estrechaba—. Ello me demuestra que no me equivoqué cuando os admití en el rancho y me llena también de orgullo, porque es prueba de que no soy del todo malo como patrón. No te extrañes que Fred se haya reído ni creas que lo ha hecho de tus palabras, sino simplemente de la coincidencia. Estábamos justamente hablando de la imposibilidad en que me encuentro de pagaros y se había él ofrecido a hablaros sobre eso, cuando tú has llegado a traerme el problema solucionado.


  —En tal caso, me alegro de haber sido portador de tan gratas nuevas —contestó Tomison, sonriendo tranquilizado—. Antes de separarnos, le ruego que nos dé instrucciones sobre lo que tenemos que hacer mañana.


  —¿Cuántas reses crees que deben de quedar esparcidas por el rancho? —preguntó el ranchero algo indeciso.


  —Según mis cálculos, si contamos también a las que deben andar medio perdidas por la sierra y sus cañones, deben sumar aproximadamente unas cuatrocientas cabezas, sobre poco más o menos —repuso Tomison—. No son muchas, desde luego, peco algo es algo.


  Al oír la cifra dada por el vaquero, Travers no pudo evitar un leve estremecimiento. ¡Cuatrocientas cabezas! ¿Era aquello todo lo que le quedaba de las innumerables reses que habían poblado el extenso rancho? Apenas unas semanas antes, miles y miles de astados podían verse por doquier formando inmensas manadas que constituían su legítimo orgullo. Luego, aquella epidemia. Al principio apenas si le concedió importancia, pues si bien sus vaqueros e incluso su hijo le avisaron de que algo raro estaba pasando, no supuso nunca que el peligro fuera tan grande. ¿Qué podían significar algunas docenas de reses muertas, en un lugar donde los animales se contaban por miles y miles? Sin embargo, en pocos días el daño comenzó a tomar proporciones verdaderamente catastróficas. Primero por centenares y luego por miles, aquellos inmensos rebaños se fueron diezmando con escalofriante rapidez, mientras el ranchero se desesperaba, impotente para contener el mal que le iba sumiendo en la ruina. Fue inútil que recurriera a Blans, veterinario del pueblo, pues tras de examinar a algunos de los animales atacados por la extraña enfermedad, se declaró incapaz para cortar una epidemia que por lo visto, según dijo, le era completamente desconocida. Pocos días bastaron, apenas unas semanas, y los numerosos rebaños quedaron reducidos a algunas reses solitarias, que milagrosamente escaparon al contagio. ¡Cuatrocientas reses! ¿Qué esperanzas podían caberle?


  —Creo que lo mejor será reunirlas a todas, formando un solo rebaño que no se aleje de las inmediaciones del edificio para que puedan ser vigiladas —dijo con voz en la que se reflejaba el desaliento—. No es que crea salvar la situación con esa medida, pero de momento me parece la más acertada.


  —Si me permite exponer mi opinión —medió Fred, que hasta entonces había permanecido callado— le diré que esa es una labor demasiado ardua para cinco hombres solos. Usted sabe bien que emplearán varios días en conseguirlo. ¿Y para qué? No serán esas reses las que consigan mejorar el estado de cosas, aunque los muchachos podrían ir en grupo recorriendo las cañadas y atrayendo a las que encontraran formando pequeños rebaños. Las demás que queden donde están y terminado ese trabajo los cinco deberían dedicarse exclusivamente a la vigilancia y más aún, a formar una especie de guardia personal suya. No me inspiran ninguna confianza los hombres que Carrigan tiene a su servicio y nada me extrañaría que, cuando vean que usted intenta defenderse contra sus manejos, llegaran a intentar algo contra su persona.


  —Creo que el patrón está suficientemente protegido teniéndote a ti a su lado —dijo Tomison, sonriendo—. Después de lo que esta tarde has hecho en el pueblo, lo pensarán muy bien antes de venir a provocarte.


  —¿Qué es lo que ha sucedido en Timeson? —preguntó Travers, interesado.


  —Sencillamente ha desafiado abiertamente a todos los hombres de Carrigan. Además…


  Detalladamente fue narrando todo lo ocurrido, sin añadir ni omitir detalle alguno.


  —Comprenderá, patrón, que sabiendo la clase de enemigo que tienen enfrente, no es fácil que se decidan a venir aquí a provocarle —añadió Tomison. Al igual que le había sucedido cuando el joven partió hacia el pueblo tuvo la sensación de que estaba ante un hombre verdaderamente excepcional. Aquellos ojos negrísimos, de franca y noble mirada, hablaban de un valor y audacia sin límites, mientras el cuadrado mentón y los labios bien dibujados, aunque algo duros, denotaban una tenacidad y una voluntad extraordinarias. La sensación de seguridad que emanaba de su persona hizo que, quizá por vez primera, creyese en la posibilidad de su resurgimiento si aquel joven seguía a su lado, como al parecer estaba dispuesto a hacer.


  —Más de lo que te imaginas, agradezco cuanto estás haciendo por mí —dijo finalmente cuando Tomison terminó de hablar—. Y precisamente porque te lo agradezco y te aprecio, te ruego que no te busques más riesgos que los absolutamente necesarios.


  —Era preciso mostrarles los dientes a esos perros —repuso Fred con sencillez—. Tal vez así respeten este lugar durante mi ausencia, aunque no estoy muy seguro de ello, y por eso digo que Tomison y sus compañeros no deben abandonar la vigilancia. En todo caso, su mayor rencor será contra mí y si les hacen Saber que yo me he marchado, es muy posible que crean en una huida y esperen tranquilamente a que termine el plazo de dos meses, para entonces despojarle del rancho sin necesidad de lucha.


  El semblante de Travers se nubló al oír las palabras de Fred. Le hacía el efecto de que si el joven se marchaba, quedaría a merced de sus enemigos y, aunque comprendía que un día u otro debería dejarle, se había forjado la idea de que eso no surgiría en un futuro inmediato. ¿Acaso no se lo había dicho él mismo, antes de ir al pueblo?


  —Comprendo que soy un egoísta —dijo, en contestación a las palabras de Fred—, pero me sentiría mucho más tranquilo si no te movieras del rancho. ¿Es tan necesario ese viaje?


  —La solución al aprieto en que usted se encuentra, no van a traérsela aquí ni tampoco quedándome en el «Cerco Abierto» cómo debo intentar buscarla —repuso Fred, afectuoso—. Quizá estoy metiéndome en un terreno que no es el mío, pero estoy seguro de que si su hijo viviera me pediría ayuda y voy a hacer cuanto esté en mi mano, como homenaje a la amistad que nos unió desde el mismo momento en que nos conocimos, para ayudarle a salir adelante. A veces la solución nos llega de donde menos puede esperarse, pero ¿no cree que hay que intentarlo todo y recurrir a todos los extremos, antes de darse por vencido? Voy a marcharme, desde luego, y mi ausencia será bastante larga. Confío en que a mí regreso traeré resuelta esta engorrosa situación.


  —Ya te he dicho antes que me estoy convirtiendo en un viejo egoísta —contestó Travers, luego de cambiar una mirada con Tomison—. No tengo derecho a exigirse nada y en cambio tú me lo estás dando todo. ¿Cuándo piensas emprender el viaje?


  —Cada hora perdida es una hora que no se puede recuperar nunca —dijo Fred con leve sonrisa—. Saldré mañana mismo al amanecer. El viaje que tengo que hacer es bastante largo y no puedo permitirme el lujo de dilatar la partida. Confíe en mi regreso, Travers, y tengo casi la seguridad de que no habré perdido el tiempo. Mejor es que nos despidamos ahora, pues pienso irme antes de que salga el sol y no es preciso que se levante usted tan temprano. En cuanto a vosotros —añadió, mirando a Tomison— espero que sepáis cumplir con el compromiso que libremente habéis contraído. Todos vosotros lleváis bastante tiempo y debéis considerarlo como cosa propia, aparte de que ésta es una cuestión en la que también está en juego vuestra hombría.


  —Puedes tener la seguridad de que si el enemigo se acerca por aquí, sabremos recibirle de una forma que no le hará mucha gracia —repuso Tomison, con firmeza—. Contando el patrón seremos seis rifles, que bien manejados no son de despreciar.


  —Estoy seguro de que será así —dijo Fred—. Yo voy a acostarme temprano, pues mañana me espera una dura jomada. No voy a saludar a los muchachos, porque odio las despedidas, pero cuando mañana haya partido hazlo tú en mi nombre. ¡Ah! —exclamó, recordando bruscamente—. Aquí tengo la carta que usted me dio para depositarla en la posta. Así lo hice y luego he tenido que rescatarla, llegando en el preciso momento en que Curie estaba intentando abrirla. Sería conveniente que Tomison se la entregue mañana al conductor de la diligencia y que procure hacerlo de la forma más disimulada posible, a fin de que nadie se dé cuenta de ello. Quizá sea mejor que no vaya al pueblo para evitar complicaciones y que salga al paso de la diligencia cuando ésta continúe su viaje. Tuve que hacerle alguna caricia a Curie y matar a un hombre que intentó hacerlo conmigo a traición y si Tomison o cualquiera de los muchachos se acercara a la diligencia, podría tener un disgusto.


  —¿No sería más conveniente que la llevaras tú y la echabas en la posta del primer pueblo por el que pases? —preguntó Travers.


  —Ya había pensado en ello, señor Travers —contestó Fred—, pero con eso sólo lograría un retraso innecesario. Pienso hacer el viaje por atajos y caminos poco frecuentes, y durante algunos días no pasaré por ningún pueblo. Es preferible que Tomison haga lo que hemos dicho.


  El vaquero se hizo cargo de la carta dirigida a la hija de su patrón y luego de despedirse de Fred, marchó a reunirse con sus compañeros. Poco tardó Magda, la cocinera, en servirles una suculenta cena y luego de dar cuenta de ella, el ranchero y Fred se despidieron deseándose buena suerte.


  Antes de salir el sol, llevando suficientes provisiones para unos días, Fred abandonó el «Cerco Abierto» y emprendió el viaje en dirección Este, hacia el destino que sólo para él era conocido.


  [image: Imagen]


  Capítulo III


  [image: Imagen]L hecho de que las diligencias procedentes de Atlanta y las que venían de Nueva Orleans coincidiesen en Las Cruces, para luego unificar su trayecto en dirección al sur de California hasta finalizar en los Ángeles, había dado a aquel pueblo una importancia superior a la que por el número de sus habitantes merecía, si bien no dejaba de ser cierto que Las Cruces prosperaba a ojos vistos desde que la confluencia de ambas líneas se fijó en él.


  Al igual que ocurría en todos los pueblos nacidos en aquella época turbulenta, lo mismo de día que durante la noche sus calles se veían concurridas por el público más heterogéneo: vaqueros bulliciosos, vestidos en su mayoría con camisas de detonantes colores; mineros de paso cansino y taciturna expresión; tahúres elegantemente vestidos, de pálidos rostros y marfileñas manos bien cuidadas; pistoleros más o menos afamados, de desafiante mirada y aire provocativo. Todos en conjunto formaban una abigarrada multitud que, si bien no dejaba de tener cierto encanto, era también un claro exponente de la rudeza de su ambiente y una advertencia para aquellos que llegaran de otros lugares en busca de tranquilidad que allí no podrían encontrar.


  A pesar de que el día estaba siendo extremadamente caluroso, parecía que los habitantes de Las Cruces se habían dado cita en la calle principal, frente a la posta, en la que se realizaba el relevo de las caballerías, como si no sintieran en sus personas la despiadada acción de los rayos solares. Eran las cuatro de la tarde y aunque hacía más de una hora que deberla haber llegado la diligencia procedente de Atlanta, todos seguían allí inmóviles, con esa paciencia y curiosidad pueblerinas, dignas desde luego de mejor causa que la simple parada del vehículo.


  Que no eran ellos los únicos que lo estaban esperando, se evidenció por el hecho de que un jinete llegara a todo galope anunciando que estaba a media milla escasa del pueblo, lo cual hizo que un rumor de comentarios se elevara de los grupos de curiosos. Las voces del mayoral, el chasquido del látigo y el estruendo de los cascos al golpear contra el suelo, fue causa de que todos enmudeciesen de nuevo, pendientes de la diligencia, la que en breve se detuvo con un agudo chirriar de frenos.


  Cuando los ocupantes del vehículo fueron apeándose y entrando en el interior de la posta, donde se les serviría un almuerzo que, aunque bastante deficiente, estaba incluido en el precio del viaje, la atención general se vio atraída por una muchacha cuya belleza hizo que todos los que estaban en primera fila alargasen el cuello para mirarla mejor. Un compañero de viaje, de irnos cincuenta años y aspecto de ranchero acomodado, le ofreció galantemente una mano para ayudarla a descender, y con una sonrisa de agradecimiento la joven se apoyó en ella y se apeó del vehículo.


  La visión que tenía embobados a todos los curiosos de Las Cruces, era desde luego merecedora de ello y de mucho más. A lo sumo tendría veinte años y su airosa silueta, bien formada, y de admirables proporciones, hubiera sido de por si suficiente motivo para la expectación despertada, pero añadido a todo ello un rostro de purísimas facciones en el que resaltaban unos labios algo grandes, rojos como cerezas maduras y dos ojos de un color verde intenso, así como una larga y ondulante mata de cabellos cobrizos, que al ser acariciada por el sol irisaba metálicos destellos, el conjunto de belleza y armonía era tal, que nadie de los presentes recordaba haber visto nunca tan perfecta criatura.


  —Cómo puede usted notar, señorita —dijo el ranchero que la ayudó a descender, cuando ella tuvo ambos pies en el suelo—. Las Cruces rinde un merecido homenaje a su belleza.


  La sonrisa con que la muchacha agradeció la galantería aumentó, si ello era posible, el encanto que emanaba de su persona y los almendrados ojos verdes lanzaron a su alrededor una mirada llena de simpatía, que tuvo la virtud de hacer que todos aumentaran su estatura en irnos centímetros y mientras unos se pasaban la mano por los cabellos para asegurarse de que iban bien peinados, otros se arreglaban los pañuelos anudados al cuello o se acariciaban la mejilla, con un ligero gesto de desagrado si notaban que la barba les ensombrecía con exceso.


  —Me hace el efecto de un pueblo habitado por niños grandes —dijo la joven al ranchero, cuando entraron en la posta, evidenciando así la impresión que tuvo de los habitantes de Las Cruces—. Tienen la pequeña vanidad de éstos y carecen de disimulos, como los que suelen tener los hombres a quienes hasta el presente he tenido que tratar.


  —La contemplación de la belleza femenina no es para ellos cosa corriente —repuso el ranchero, sonriendo afable— y es natural que les cause alguna turbación. Sin embargo, son hombres duros y rudos, dispuestos en todo momento a jugarse la vida por motivos insignificantes la mayoría de las veces.


  El local en el que los viajeros de la diligencia estaban comiendo, era también una de las dos únicas posadas que había en el pueblo y a juzgar por la afluencia de público que poco a poco lo fue llenando, podía acertadamente deducirse que, al menos por aquel día, el negocio de la otra posada no debió de ser muy lucrativo y la joven comenzó a sentirse molesta, al notar fijas en ella las pupilas de la concurrencia.


  En su afán de no cruzar la mirada con nadie, posiblemente fuera ella la única que advirtiera la entrada de un hombre que fue a sentarse ante una mesa bastante apartada. Mujer a fin de cuentas, el hecho de que el recién llegado no reparase siquiera en ella fue motivo suficiente para que le analizara con superficial interés. Calculó que tendría unos veintiocho años y era alto, moreno, de amplísimos hombros y flexible cintura. Los ojos brillantes y negros, la boca enérgica y el fuerte mentón, daban quizá una nota de dureza a su rostro, pero era innegable el atractivo varonil que emanaba de su persona. Algo en los movimientos de aquel hombre, hizo que la joven reparara en ellos. Al principio le pareció que éstos eran lentos y reposados, pero enseguida se dio cuenta de que aquella sensación se apartaba de la realidad y que por el contrario eran más bien rápidos, pero con esa rapidez que da cierta majestuosidad a los movimientos de los felinos. Sin duda, alguna honda preocupación debía ocupar su mente, pues luego de pedir al camarero que la trajera algo, la muchacha dióse cuenta de que quedaba abstraído, con la mirada perdida en algún punto indefinido. Se sintió algo desconcertada por el interés que aquel hombre despertaba en ella y aunque reconoció que nunca había conocido a ninguno que tuviera una personalidad tan acusada, en su fuero interno díjose que no debía dejarse impresionar de aquella manera y decidió dedicar su atención a las demás cosas y personas que le rodeaban.


  En aquel momento las puertas se abrieron y un individuo alto y fuerte entró en el local, quedando quieto, con las piernas algo abiertas, al tiempo que lanzaba una despectiva mirada a su alrededor. Las notas más características de su persona eran los dos amenazadores revólveres que pendían muy bajos de sus caderas y el color rojo vivo de su pelo, que largo y revuelto, hacía varios días que necesitaba la mano de un barbero.


  Hombre experimentado en situaciones parecidas, el ranchero que viajaba en la misma diligencia que la joven y que estaba sentado al lado de la misma, se dio cuenta inmediata del significado que tenía el silencio que se enseñoreó del ambiente.


  —Procure pasar inadvertida para ese hombre que acaba de entrar —dijo en voz baja, inclinándose hacia la muchacha—. No le conozco, pero se ve enseguida que es un pistolero profesional y la actitud que han adoptado los vecinos del pueblo demuestra que debe de ser muy peligroso.


  La muchacha levantó la mirada pasándola fugazmente sobre el recién llegado y luego observó detenidamente a todos los concurrentes. Se dio cuenta de que ni uno de ellos dejaba de dar la cara a aquel hombre y también notó el detalle de que procuraban que sus manos estuvieran bien visibles, casi todas ellas encima de las mesas o sobre el mostrador los que estaban en pie. Comprendió que el hombre que acababa de entrar les inspiraba un profundo respeto rayano al miedo y sin que ella misma pudiera explicarse el motivo, su mirada buscó al joven que tan poderosamente había llamado su atención unos minutos antes.


  Sus lindos labios esbozaron una sonrisa al ver que éste continuaba indiferente a todo cuanto le rodeaba. Indolentemente apoyado en el respaldo de la silla, sus largas piernas estaban cómodamente cruzadas y tenía ambas manos en la cintura, con los pulgares metidos dentro del cinturón. Sin analizar los motivos, sintió una íntima satisfacción al comprender que aquel hombre no compartía los temores de los demás, pero sus pensamientos quedaron interrumpidos al darse cuenta de que el gigantesco pelirrojo avanzaba hacia ella, quedando unos momentos sonriente sin apartar la mirada del rostro de la muchacha.


  —Pocas ocasiones se tienen de disfrutar en unión de tan agradable compañía —dijo con un vozarrón que resonó por todo el local—. Supongo que no tendrá inconveniente en que me siente a su mesa, ¿verdad, encanto? —terminó, dejando caer el peso de su cuerpo sobre la silla, que crujió de una manera alarmante.


  La muchacha se le quedó mirando unos instantes, sin encontrar las palabras apropiadas para contestar a aquel bruto. Su rostro fue poniéndose pálido a causa de la indignación que sentía y finalmente, deseando poner fin a una escena que le resultaba tan desagradable, intentó ponerse en pie para abandonar la mesa, pero el intruso alargó una mano y cogiéndola por un brazo la obligó rudamente a sentarse de nuevo.


  —Te advierto, preciosa, que suele ser peligroso hacerme desprecios —dijo, mirándola con sombría expresión— y las mujeres que lo intentan no suelen llevarse muy buen recuerdo de mí.


  —¡Quíteme la mano de encima! —repuso la muchacha, con expresión en la que claramente se leía el asco y el desprecio que sentía por aquel individuo—. Lo único que lamento es no ser un hombre para poder contestarle en la forma que se merece.


  Los ojos del pelirrojo adquirieron un brillo maligno al clavarse en las verdes pupilas de la muchacha y sus labios se fruncieron en un gesto bestial.


  —Si fueras un hombre —dijo con voz ronca— ya no estarías viva. Si echas una mirada a tu alrededor, verás cómo todos saben que les conviene estarse quietos.


  —No querrás significar que te tenemos miedo ¿verdad? —preguntó una voz a espaldas del pelirrojo.


  La sorpresa del pelirrojo fue tan grande, que durante unos segundos quedó inmóvil sin acertar a creer lo que sus oídos habían escuchado. Luego se fue poco a poco volviendo con las facciones contraídas por la ira, mientras la joven se oprimía inconscientemente el pecho con ambas manos. Ella tampoco sabía quién era el que había hablado, o mejor dicho, no lo había visto, pero sin saber por qué, ni tener ningún indicio que la ayudara a adivinarlo, tenía la seguridad de que aquella voz pertenecía al joven que antes había llamado su atención. Su mirada se dirigió hacia él y le vio en la misma actitud de indiferencia que tenía desde que se sentó junto a la mesa. ¿Sería posible que estuviera equivocada?


  —Supongo que ese valiente no tendrá inconveniente en hablar ahora que yo puedo verle —dijo el pelirrojo, mirando en torno a si con expresión amenazadora—. ¿Quién de vosotros ha sido?


  —Si no te molesta, puedo haberlo hecho yo mismo —repuso el joven moreno—. ¿Piensas comerme crudo por ello?


  El matón clavó la mirada en aquel forastero que seguía manteniendo su indiferente actitud y sus dedos se abrieron y cerraron nerviosamente, como si quisiera estrujar entre ellos a aquel entrometido.


  —Estoy seguro de que es el primer día que estás en Las Cruces —dijo con mal contenida rabia—. En caso contrario me conocerías y no te atreverías a hablarme así.


  —¿Quieres decir que debo ponerme a temblar de miedo? —repuso el forastero, con calmosa ironía—. Pues lo siento mucho, pero no puedo complacerte. No obstante, estoy dispuesto a callarme y hasta a portarme como un buen niño si tú dejas en paz a esa señorita.


  —Yo haré lo que me dé la gana, tanto si a ti te gusta como si no —contestó, amenazador, el pistolero—. ¿Acaso te molesta el que yo hable con ella? ¿Es por casualidad algo tuyo?


  —Si lo fuera, ten la seguridad de que ya habrías tomado el billete para el cementerio —dijo el joven forastero—. Si te digo que la dejes es, simplemente, porque siempre resulta desagradable el ver una flor a punto de ser pisoteada por un cerdo.


  —Ya veo que eres gallito de pelea —contestó el pelirrojo, poniéndose lentamente en pie—, pero ahora mismo verás con qué facilidad te corto los espolones.


  El forastero esbozó una sonrisa que lo mismo significaba burla que desprecio, y ante la estupefacción de todos se arrellanó más cómodamente en la silla que ocupaba.


  —¿Sabes que me estás aburriendo soberanamente? —dijo con tranquilo acento—. He venido aquí solamente a beber un whisky, así que déjame que lo haga con tranquilidad y márchate de una vez.


  —Por lo visto ya no tienes ganas de pelea ¿verdad? —preguntó el matón.


  —¿Por qué tengo que pelearme contigo? —repuso el joven—. Mi única intención era que dejases en paz a la señorita y eso ya lo he conseguido.


  —¿De veras? —dijo el pelirrojo, iracundo—. Tal vez tú hayas conseguido tu deseo, pero el mío es molerte los huesos a golpes y eso es lo que voy hacer ahora mismo.


  Al decir esto avanzó en dirección al forastero, quien al verle venir se puso en pie sin perder su aparente calma. Aquello engañó al pelirrojo y creyendo que su rival quería rehuir el encuentro se lanzó sobre él esgrimiendo unos puños del tamaño de mazos.


  Con una luz nueva brillando en sus verdes pupilas, la muchacha vio al gigantesco pelirrojo lanzarse sobre su defensor y la actitud de aquel era tan terrible, que por un momento temió que el resultado pudiera ser favorable al pistolero. Este debía pesar sus buenos noventa kilos de huesos y músculos, por lo que apenas si pudo dar crédito a lo que vieron sus ojos.


  En el mismo momento en que parecía que el rostro del forastero iba a ser alcanzado por un golpe de su contrario, el joven ladeó suavemente la cabeza y el enorme puño pasó inofensivo a pocos centímetros de su cara. A continuación sonó un chasquido escalofriante y el gigante, alcanzado por un brutal puñetazo en la barbilla, fue levantado del suelo a pesar de su corpulencia y luego cayó sobre el entarimado completamente inconsciente.


  La joven vio que el forastero llamaba al camarero y que tranquilamente abonaba el importe de su consumición, mientras todos le contemplaban con expresión de asombro. ¿Sería posible que quisiera marcharse sin que ella le diera las gracias? No lo consentirla de ninguna de las maneras y cuando el joven se dirigía hacia la puerta con mesurado paso, no lo pensó dos veces y levantándose le salió al encuentro.


  —Le agradezco de veras que haya intervenido en mi favor —le dijo con una sonrisa encantadora—. Estaba pasando una situación violentísima y no sé lo que hubiera sucedido sin su intervención.


  El forastero se la quedó mirando durante unos instantes, sin acertar a contestar una sola palabra. Con anterioridad apenas si se había fijado en la muchacha y ahora que tenía frente a él aquel rostro adorable, no podía apartar la mirada de la pureza de sus líneas y de aquellas verdes pupilas que le miraban sonrientes.


  —En realidad no vale la pena de que me dé las gracias por ello —contestó el joven, tras unos momentos de titubeo—. Estoy ya acostumbrado a trances parecidos y puedo asegurarle que carece de importancia.


  —De todas formas le estoy muy reconocida —repuso la joven— y si ello no tiene que significar un abuso por mi parte me atrevería a rogarle que se sentara en mi mesa…


  Sintió que un intenso rubor encendía sus mejillas. ¿Cómo había tenido valor para decirle aquellas palabras a un desconocido? Sintió que las negras pupilas del hombre se adentraban en las suyas como si quisieran llegar hasta el último rincón de su alma y bajó los párpados, temerosa de que pudiera leer sus pensamientos.


  —Comprendo que soy una egoísta al hacerle este ruego —siguió diciendo, algo atropelladamente y como si quisiera justificar sus anteriores palabras—. Tengo miedo de lo que pueda pasar, si no está usted aquí cuando despierte ese bruto…


  —No tiene usted que explicar los motivos de sus deseos, que además son verdaderamente gratos para mí —contestó el joven, sonriendo—. Si ello ha de tranquilizarla, no me moveré de su lado hasta que ese pelirrojo se reanime y se marche del local.


  —Todo esto es para mí completamente nuevo —siguió diciendo la joven, cuando se hubieron sentado—. Claro que ya había estado en el Oeste en otras ocasiones, pero hace ya bastante tiempo y apenas si salía del rancho de mí padre. Me llamo Marjorie Travers y el rancho de mí padre está en el Estado de Arizona, cerca de un pueblo llamado Timeson. ¿Conoce usted aquella región?


  El joven se la quedó mirando unos instantes con una rara expresión en el rostro y súbitamente rompió a reír. El ceño de la muchacha se frunció ligeramente. ¿De qué se estaría riendo aquel hombre? ¿Qué había dicho ella que motivara aquella risa?


  —¿De forma que tú eres la pequeña Marjorie? —preguntó el joven, cuando dejó de reír—. Mi nombre es Fred Curtis y fui durante bastante tiempo compañero de tu hermano Jim en el Regimiento de Caballería de Texas. Hace algo más de dos semanas que me separé de tu padre —prosiguió, manteniendo el tuteo sin percatarse de ello— y justamente ahora me dirijo de nuevo al «Cerco Abierto». Yo estaba allí cuando tu padre escribió la carta en la que te exponía la realidad de cómo estaban las cosas. Me alegro infinito de ver lo rápidamente que has reaccionado, y el hecho de que te hayas puesto en camino demuestra claramente que no piensas dejar que tu padre se desprenda del rancho y que estás decidida a presentar batalla a la adversidad.


  —Así es en efecto —contestó Marjorie, sonriente— y las cosas empiezan bajo los mejores auspicios. Ha sido una gran suerte el que tú y yo nos hayamos encontrado en un momento tan difícil para mí. En realidad el Oeste y su ambiente no me resulta muy agradable, pero sé lo que el «Cerco Abierto» representa para mi padre y aunque una mujer puede hacer muy poco en estos casos, quiero estar a su lado para infundirle ánimos a fin de que no se desprenda del rancho.


  Sin que le costara ningún esfuerzo, Marjorie devolvía el tuteo a Fred con una confianza que ella misma no lograba explicarse, aunque la verdad era que no lo intentaba tampoco. Los dos jóvenes se sentaron en la mesa en que estaban los restantes viajeros de la diligencia y se enfrascaron en animada conversación, olvidados al parecer de cuanto les rodeaba.


  Súbitamente los ojos de Marjorie adquirieron una expresión de horror mientras su mirada se posaba en algo que estaba a espaldas de Fred, hacia su derecha, y el joven no necesitó más para entrar en acción. Con sorprendente rapidez se tiró al suelo y en el mismo momento sonó una detonación y el proyectil pasó silbando lúgubremente, para ir a chocar con seco chasquido contra la pared.


  Antes de que el pelirrojo pudiera repetir el cobarde intento, restalló otro disparo y el pistolero sintió que el arma volaba de su mano. Un instante quedó inmovilizado por la sorpresa y ya iba a sacar el otro colt de su funda cuando Fred le dijo, al tiempo que se incorporaba:


  —Estoy apuntando a ese leño que tienes por cabeza y nada me gustaría tanto como tener motivo para apretar el gatillo. Puedes dar gracias a que no he querido que la señorita presenciara el espectáculo de la muerte de un cerdo, pero eso no te salvará si intentas repetir tu traición. Levántate de una vez y ya te estás largando con viento fresco. Tenemos ganas de respirar aire que no huela a estiércol.


  En medio de un absoluto silencio el pelirrojo se fue levantando con lentitud, sin apartar de Fred la mirada cargada de odio.


  —En ambas ocasiones te has valido de la sorpresa —dijo con reconcentrado acento—, pero te juro que no tardaremos en vernos de nuevo y que entonces el resultado será bien distinto. Y en cuanto a ti, paloma —continuó mirando a Marjorie con inequívoca expresión—, puedes tener la seguridad de que también nos veremos y no tardando mucho.


  El puño de Fred le golpeó en la boca con violencia haciéndole vacilar y luego de una última mirada asesina, con los labios sangrando abundantemente, se dirigió hacia la puerta del local desapareciendo por ella.


  —Mal enemigo te has buscado, muchacho —dijo el encargado de la posta, acercándose a ambos jóvenes—. Porte es de los que no perdona y tiene buenos amigos que le ayudarán a vengarse. Mejor hubiera sido para ti haberle destrozado el corazón cuando has disparado sobre él.


  —Enemigos de su calaña he tenido muchos y sin embargo sigo viviendo —repuso Fred, sonriendo—. La próxima vez que me enfrente con él procuraré no olvidar tu consejo.


  En aquel momento el mayoral de la diligencia entró avisando que iban a partir de nuevo y todos los viajeros se pusieron en pie, dirigiéndose hacia la calle para subir al vehículo.


  —Si vas también a Timeson, ¿por qué no haces el viaje en la diligencia y así iríamos juntos? —preguntó la muchacha—. Hay muchas cosas que me interesan saber antes de llegar al rancho y me las podrías ir contando durante el camino.


  —No sabes cuánto lo siento, no puedo complacerte —repuso Fred, estrechando calurosamente la mano de la muchacha—, pues hay dos motivos que me lo impiden. En primer lugar yo tengo que ir por camino distinto al tuyo y además, es necesario que tenga una entrevista con cierta persona antes de llegar a Timeson. Por otra parte, llegaré antes que la diligencia, puesto que los caminos que debo recorrer, aunque accidentados, son mucho más cortos.


  —Lo siento de veras —contestó Marjorie, sin hacer nada por desprender su mano de la del joven—. Dile a mí padre que me has visto y que no deje de ir al pueblo a buscarme cuando llegue la diligencia.


  —Adiós, Marjorie —repuso Fred, viendo que el mayoral ya subía al alto del pescante—. Dentro de pocos días volveremos a vernos.


  Momentos después la diligencia se perdía de vista ante la nube de polvo que iba levantando a su paso, mientras Fred quedaba pensativo en mitad de la calzada. Aunque nada dijo a la muchacha por no intranquilizarla, había visto a Porte hablando con cuatro individuos mal encarados cuando salieron de la posta y se dio cuenta de que los cinco montaron en sus caballos y se alejaron a todo galope, siguiendo la misma dirección que luego debía tomar la diligencia. Sin saber por qué, aquello le preocupaba. ¿A qué obedecería la marcha de Porte y sus amigos? ¿Cuáles serían las intenciones del pelirrojo?


  Repentinamente su rostro palideció, cuando en su mente tomó cuerpo una sospecha. No era en realidad más que una corazonada, pero inmediatamente decidió salir al paso de la posibilidad, temeroso de llegar demasiado tarde a pesar de la celeridad con que barruntó el peligro. Rápidamente entró en el almacén que estaba en la acera de enfrente, de donde al poco salió llevando un paquete bastante abultado y a continuación se puso al habla con el encargado de la posta. En ambas cosas apenas si empleó unos minutos y poco después, llevando otro caballo atado a la silla del suyo, galopaba a toda velocidad en pos de la diligencia, cuyo paso, gracias al polvo que levantaba, aún podía distinguirse a lo lejos corriendo rápidamente por el terreno completamente liso.


  Algo más lejos estaban las primeras estribaciones de la sierra y si la sospecha que había brotado en su mente resultaba cierta, tenía que alcanzar a la diligencia antes de que ésta llegara a aquel lugar.


  Paulatinamente, la distancia que mediaba entre el jinete y la diligencia se iba acortando, pero los macizos montañosos estaban ya peligrosamente cerca. Llegó el momento en que Fred tuvo que desviarse algo del camino para librarse del polvo levantado por el vehículo e imprimiendo la mayor velocidad posible a su caballo, consiguió por fin ponerse al nivel de aquél. El mayoral se dio cuenta de su presencia y maquinalmente echó mano del rifle que llevaba a su lado, pero al ver que se trataba de un solo jinete y recordar que era el mismo que se despidió de la joven viajera, volvió a dejar el arma y fue frenando la carrera hasta que la diligencia se detuvo.


  —Apéate enseguida de ese carruaje —dijo Fred, cortando la salutación que iba a brotar de los sonrientes labios de Marjorie—. He traído otro caballo para ti y vas a continuar el viaje conmigo. Date prisa y luego te explicaré los motivos —terminó, al tiempo que abría la portezuela.


  —Oiga usted, joven —medió el mayoral desde lo alto del pescante—. ¿Acaso cree que la diligencia puede irse parando a capricho de todo el mundo? He frenado creyendo que traía algún recado urgente, pero no para que venga a solventar sus asuntos personales.


  —No tengo tiempo ahora para darle explicaciones —contestó Fred, con acento autoritario—, pero sí un consejo. Lleve los ojos bien abiertos y si ve que cinco hombres le salen al paso, no les ofrezca resistencia y se evitará disgustos. Al ver que la señorita no va en la diligencia, le dejarán proseguir el viaje tranquilamente. ¡Ahí les tenemos! —exclamó, señalando a cinco jinetes que bajaban desde una colina situada a la izquierda—. ¡Aprisa Marjorie! Es Porte, el pelirrojo, que viene a buscarte ayudado por unos amigos.


  La muchacha no se hizo repetir la orden y momentos después estaba sobre el caballo que Fred había traído para ella.


  —Corre hacia las montañas que hay a la derecha —dijo Fred, en tono de mando—. Galopa lo más aprisa que puedas y yo te iré cubriendo la espalda. ¡Aprisa! —añadió, palmeando las ancas del animal, que partió raudo—. Usted puede continuar el viaje. Ya no le molestarán y en Timeson alguien irá a recoger el equipaje de la señorita —terminó al tiempo que de un ágil salto montaba en su caballo y partía al galope.


  Casi una hora llevaban Porte y sus amigos en lo alto de la colina, cuando a lo lejos vieron la nube de polvo que señalaba el paso de la diligencia y que se iba acercando velozmente.


  —Ahí la tenemos —comentó Porte, al tiempo que una mueca distendía sus labios, hinchados a consecuencia del golpe que Fred le diera en la posta—. Seguramente no necesitaremos siquiera hacer uso de las armas, pero si el mayoral se pone pesado, tanto peor para él.


  —Siempre he creído que los asuntos de faldas traen mala suerte —dijo uno de los componentes del grupo— y si me meto en esto, es solamente por complacerte. Preferiría tener que habérmelas con un grupo de hombres armados antes que intentar el simple rapto de una muchacha.


  —Allí lejos se ve algo con lo que no contábamos —indicó otro de aquellos hombres, señalando hacia un punto lejano—. ¿Qué diablos puede ser aquello?


  Los cinco quedaron con la mirada fija en el lugar indicado y vieron una pequeña nubecilla de polvo que avanzaba ganando paulatinamente terreno a la diligencia. Poco después pudieron distinguir que se trataba de dos caballos y a medida que se iban aproximando y podían verlos con más detalle, observaron que uno de los animales iba sin jinete.


  En aquel momento la diligencia se detuvo y pudieron ver que el recién llegado se apeaba y abría una de las portezuelas.


  —Parece que ese jinete ha venido a buscar a alguien —comentó el que estaba a la derecha de Porte—. ¿Para qué sino iba a traer un caballo de repuesto?


  —Maldito forastero —exclamó el pelirrojo, comprendiendo la verdad—. Ha venido a por la muchacha. Vamos rápidos, antes de que se nos escapen.


  Como una tromba se lanzaron por la suave pendiente de la colina y a poco de iniciar la carrera vieron que un jinete se apartaba de la diligencia, galopando hacia las cercanas montañas. Al poco otro jinete se lanzó en pos del primero mientras el vehículo reanudaba su viaje, pero Porte había comprendido la verdad y sin hacer caso de este último, se lanzó en persecución de los dos fugitivos.


  Una mueca de alegría se dibujó en su rostro al darse cuenta de que iban ganando terreno rápidamente y de que les darían alcance antes de que los fugitivos llegasen a refugiarse en las montañas. Pudo ver ya perfectamente que el primero de ellos era una mujer y también comprendió que el más cercano iba frenando a su montura a fin de cubrir la huida de la muchacha.


  Volviendo la cabeza hacia atrás, Marjorie se alarmó seriamente al observar que sus perseguidores iban rápidamente ganando terreno. Se sabía buena amazona, pero las ropas que llevaba y aquella manera de montar, con ambas piernas al mismo lado de la silla, no eran el medio más apropiado para sacar a su montura cuanto ésta podía dar de sí. No tendría tiempo de llegar a las montañas antes de que sus perseguidores les alcanzasen y se preguntó cuál sería la actitud de Fred al verse en aquel aprieto. Dejando que su caballo escogiese libremente el camino, nuevamente volvió la cabeza, pero no para mirar a sus perseguidores, sino para observar la reacción de Fred. Sorprendida vio que éste, en un verdadero alarde de equitación, estaba completamente erguido sobre los estribos y torciendo la cintura, apuntaba con su rifle hacia los enemigos que tenazmente seguían ganando terreno.


  Los dos disparos restallaron en el intervalo de un par de segundos y otros tantos perseguidores cayeron sobre la hierba de la llanura. Los otros tres frenaron un poco el ímpetu de sus monturas aunque sin abandonar la persecución y entonces Fred aceleró el paso de su caballo hasta ponerse al mismo nivel que Marjorie y cogiendo con una mano las riendas del animal montado por la muchacha la obligó a aumentar el galope, tirando de él cuando su propio caballo se le adelantó.


  De aquella manera consiguió mantener la ventaja que llevaban y cuando se adentraron en las primeras montañas, el joven saltó rápidamente al suelo, al tiempo que ordenaba a Marjorie que prosiguiera su carrera. Al principio la muchacha siguió sus instrucciones, pero cuando vio que Fred se parapetaba tras unas rocas, hizo dar media vuelta a su caballo y apeándose del mismo fue a situarse al lado de su compañero.


  —Es inútil que me riñas, pues no pienso hacerte ningún caso —dijo, al darse cuenta de que Fred la miraba con el ceño fruncido—. Por mi causa te ves metido en este asunto y no pienso separarme de ti, dejándote solo afrontar el peligro.


  El joven no contestó y durante unos breves instantes sus negras pupilas se clavaron en las verdes de la muchacha. Luego miró hacia el lugar por el que deberían aparecer sus enemigos y frunció los labios en duro gesto. A poco oyó el galopar de los caballos y casi en el mismo momento los tres jinetes se ofrecieron a su vista. Instantáneamente el rifle envió su mensajero de muerte y el pelirrojo, con el corazón destrozado, cayó primero sobre el cuello de su montura para luego rodar por el suelo hasta quedar inmóvil.


  En irreflexivo acto motivado por el instinto de conservación, los dos supervivientes del grupo saltaron de sus caballos y se tumbaron en el suelo aplastándose cuanto les fue posible contra el terreno, si bien enseguida se dieron cuenta de que habían cometido un error irreparable al ver que no había ninguna roca tras la que parapetarse que estuviese lo bastante cerca como para tener esperanzas de llegar hasta ella.


  Una sonrisa dura cruzó el rostro de Fred, al ver a sus dos enemigos materialmente inermes. Claro que contaban con sus colts, pero a aquella distancia y sin tener ni un triste matorral que les sirviera para disimular su presencia, eran blanco seguro para su rifle infalible. Lentamente fue enfilando el arma hacia uno de ellos, pero antes de que pudiera oprimir el gatillo, sintió que la mano de Marjorie se posaba con suavidad en su brazo.


  —No hagas eso, Fred —le dijo, en un susurro—. Casi sería un asesinato y luego no podría resistir a la idea de que tú hubieras sido capaz de obrar con ventaja. Ya sé que ellos no tendrían compasión y que por lo tanto no se la merecen, pero no es en esos hombres en quienes estoy pensando, sino en ti mismo. Comprendes lo que quiero decir, ¿verdad?


  Los dos pistoleros, tumbados en el suelo, estaban pasando unos momentos de angustiosa desesperación. Uno de ellos vio que el rifle le apuntaba y de sus labios brotó una maldición. Quizá por vez primera en su vida conoció el significado de la palabra miedo y sintió que los pelillos de la nuca se le erizaban al tiempo que su frente comenzaba a perlarse de sudor. ¿Por qué no disparaba de una vez? Tenía los nervios tensos, prontos a estallar, y todo su cuerpo se agitó en un temblor convulsivo.


  —Esto tenía que acabar así —dijo a su lado, el otro superviviente—. Ya advertí a Porte que no me gustaban nada los asuntos en que mediaban las mujeres.


  —Poneos en pie y dejad caer al suelo vuestros revólveres de forma que yo lo vea —oyeron que les gritaba la voz de Fred—. No intentéis ninguna treta sucia, si no queréis que os envíe a juntaros con vuestros compañeros.


  Los dos pistoleros cambiaron entre sí una mirada. No les hacía ninguna gracia la idea de tener que despojarse de sus armas, pero comprendieron que no tenían otra alternativa, a menos que prefiriesen dejarse matar tontamente. Lentamente se pusieron en pie y desabrochándose los cintos dejaron que éstos cayeran al suelo y quedaron inmóviles, aguardando.


  —Avanzad lentamente hacia aquí —siguió ordenando Fred—. Cuanto más lejos estéis de vuestras armas más fácilmente resistiréis a la tentación de querer recuperarlas. En realidad estoy velando por vuestras vidas, pues el intento sería un suicidio —añadió, algo irónico.


  Los dos hombres comenzaron a andar pesadamente y cuando hubieron avanzado unos cuantos pasos, Fred y Marjorie salieron de su refugio y fueron a su encuentro.


  —Podéis dar las gracias a la señorita, puesto que ha sido quien me ha pedido que os perdonara la vida —dijo el joven, cuando estuvieron a pocos metros de sus enemigos—. Personalmente creo que es una equivocación, pues nunca me ha gustado dejar enemigos a mí espalda, pero no puedo negarme a complacerla. Id hacia vuestros caballos y regresad a Las Cruces antes de que me arrepienta.


  Momentos después los dos jóvenes estaban solos en el montañoso paraje y Fred abordó la situación con su natural sencillez y franqueza.


  —Vamos a tener que continuar el viaje a través de las montañas —dijo, en tono que parecía excusarse—. La próxima diligencia no pasa hasta dentro de una semana y me es de todo punto imposible esperar hasta entonces. Tengo una cita a plazo fijo para algo que interesa mucho a tu padre y no puedo faltar a ella. Tendrás que resignarte a hacer el resto del viaje cabalgando.


  —Eso no es cosa que me preocupa —contestó Marjorie, con una luminosa sonrisa—. La equitación ha sido siempre mi deporte favorito y no es el viajar a caballo cosa que me asuste. Lo que siento es que en el equipaje llevaba mis pantalones de montar, que ahora me vendrían estupendamente. Comprenderás que estas ropas no son las más apropiadas…


  —Voy a lo alto de aquella colina, para asegurarme de que nuestros enemigos siguen su camino hacia Las Cruces —la interrumpió Fred, algo azorado—. Antes de salir de allí, he comprado en el almacén algo que… Bueno. Habrás visto que tu caballo lleva un paquete atado a la silla. Yo no entiendo de estas cosas, pero quizá lo que encuentres en él pueda serte de alguna utilidad.


  Al terminar de hablar montó con cierto nerviosismo y al galope partió en la dirección indicada, mientras Marjorie le miraba extrañada. ¿Qué habría querido decir? Pronto saldría de dudas y cogiendo el paquete indicado comenzó a deshacerlo. Una sonrisa iluminó su semblante al comprobar su contenido: una camisa, unos pantalones, unas botas de media caña, ¡y hasta un sombrero de ancha ala! Comprendió la intención con que Fred había adquirido todo aquello y situándose detrás de unas rocas, procedió a cambiar de vestuario.


  Cuando media hora más tarde Fred descendió de la colina, no pudo evitar una sonrisa al ver el aspecto que ofrecía Marjorie. Las ropas no le venían en realidad muy grandes, pues al adquirirlas en el almacén dijo que eran para un muchacho de quince años y aunque algo holgadas, no podían esconder la armonía de líneas de la muchacha.


  —¿Qué te parezco así vestida? —preguntó con una sonrisa y un guiño de picardía—. ¿Verdad que nadie diría que soy una mujer?


  —En realidad tienes todo el aspecto de un chico travieso —comentó Fred, riendo—. Ha sido una buena idea esa de meterte el pelo dentro del sombrero, pues nadie podrá adivinar tu personalidad a menos que se acerque demasiado. Y eso —añadió golpeando suavemente la culata del rifle— este amigo se encargará de evitarlo.


  —¿Vamos a tener que viajar solos durante muchos días? —preguntó la muchacha.


  —Solamente nos reuniremos con un grupo de amigos en un lugar situado escasamente a una jornada de Timeson —contestó el joven—; y por cierto que no podemos permitirnos el lujo de perder tiempo, pues nos arriesgamos a llegar tarde a la cita. ¿Estás ya dispuesta para emprender la marcha?


  —Por mí, podemos ponernos en camino cuando quieras. —Dijo Marjorie, montando ágilmente en su caballo—. ¿Vamos?


  Con una sonrisa en los labios, Fred hizo dar media vuelta a su montura y juntos comenzaron a internarse en el macizo montañoso, sin hostigar a los animales, a fin de no causarlos inútilmente. Con frecuencia la mirada del joven se posaba en Marjorie y no podía evitar un sentimiento extrañamente agradable cada vez que lo hacía. Con más detenimiento que hasta entonces podía admirar la perfección de sus facciones y se dijo que nunca le había sido dado el contemplar un conjunto tan perfecto de belleza y armonía. En alguna ocasión las miradas de ambos se cruzaban y la sonrisa que entreabría los labios de Marjorie era un nuevo encanto que añadir a su belleza insuperable.


  Durante varios días prosiguieron el viaje a través de montañas y llanos, estableciéndose entre ambos jóvenes un sentimiento que iba más allá de la amistad. Poco a poco Fred fue imponiéndose a la muchacha sobre el estado en que se hallaban los asuntos de su padre y también le hizo partícipe de las sospechas que tenía referentes a Carrigan y sus hombres. De tal forma, casi sin darse cuenta de ello, fueron recorriendo millas y más millas, en dirección a Timeson.


  —Mañana llegaremos al punto en que tengo que reunirme con mis amigos —dijo Fred un atardecer, en lo alto de una colina— y si no hay novedades que lo impidan, pasado mañana ya pasaremos la noche en el rancho de tu padre.


  —¿Por qué dices que si no hay novedades que lo impidan? —preguntó Marjorie con inquietud—. ¿Acaso temes que pueda surgir alguna contrariedad?


  —Nadie puede saber lo que nos espera el día de mañana —repuso Fred, con la mirada fija en el horizonte—. El caso es, Marjorie, que mis amigos no llegarán solos. Van conduciendo una manada de más de cinco mil reses y posiblemente su paso no haya pasado inadvertido a pesar de las precauciones tomadas.


  —¿Cinco mil reses? —preguntó la muchacha, asombrada—. ¿Para qué llevan tantos animales consigo?


  —Ya te dije que el rancho de tu padre se había quedado sin ganado —contestó Fred, sonriendo—. Todos esos astados van a poblar el «Cerco Abierto» y estoy seguro de que cuando tu padre los vea se va a llevar una de las más grandes alegrías de su vida. Por eso me fui de Timeson y para mí es un orgullo el haber conseguido mis propósitos.


  —Pero ¿de dónde has sacado tanto ganado? —siguió preguntando Marjorie—. ¿Disponías acaso de dinero para comprarlo?


  —Simplemente me acordé de un compañero de nuestro Regimiento llamado Spencer —explicó el joven—. Él y tu hermano fueron excelentes amigos y formábamos el trío inseparable para lo bueno y para lo malo. Precisamente cuando fui a pasar unos días con tu hermano, venía de ver a Spencer, el cual tiene cerca de Colorado un rancho, en el que las reses pastan en cantidades asombrosas. Acordarme de él y ponerme en camino, todo fue una sola cosa. Estaba seguro de que no dejaría en la estacada al padre de Jim y efectivamente ha sido así. No solamente envía las cinco mil reses, sino también a una treintena de muchachos que permanecerán en el «Cerco Abierto» hasta que las cosas se aclaren definitivamente. Si Carrigan intenta algo, sabrá cómo las gastan los muchachos de Texas —terminó con una nota de orgullo en la voz.


  —Tus palabras denotan que eres tejano —dijo la muchacha, sonriendo— y sin embargo, no tienes el acento propio de esa región.


  —Nací en Texas y también de allí fueron mis padres —repuso Fred con sencillez—. Cuando apenas tenía tres años mis padres tuvieron que irse a un pueblecito del Estado de Missouri, donde permanecimos hasta que yo cumplí los dieciséis años. Entonces regresamos a Texas, de donde rara vez he salido.


  —Eso explica que tu acento sea tan diferente al de los naturales de allí —comentó la joven—. ¿Crees que esos treinta hombres querrán quedarse en Arizona durante mucho tiempo?


  —Estoy seguro de que los acontecimientos se precipitarán —repuso Fred con dura sonrisa—. Has sido muy valiente en acudir al lado de tu padre, pero me estoy preguntando si no hubiera sido mejor que siguieras permaneciendo en Atlanta. Tu padre me dijo además que el Oeste no te había gustado nunca…


  —Quizá sea debido a que no he sabido comprender su grandiosidad —dijo Marjorie con indefinible acento, mientras sus verdes pupilas miraban hacia el sitio del horizonte, todavía rojizo, por el que se había escondido el sol—. En realidad, si alguien me preguntara cómo es, no sabría qué contestarle.


  —¿Crees acaso que hay alguien que pueda hacerlo? —preguntó Fred con voz suave—. Cuanto más creemos conocerlo, más sorpresas nuevas nos tiene reservadas. Uno no llega nunca a comprenderlo plenamente, pero sin que nos demos cuenta de ello, se nos mete en el corazón y nos tiene sujetos para siempre. Es una tierra bravía y dura a la que hay que domeñar a fuerza de energía y valor. En ella los débiles no tienen cabida y están de antemano condenados al fracaso. Cierto que sus habitantes son rudos, pero salvo algunas excepciones, en esa misma rudeza encierran una grandeza de alma que no se puede encontrar en otras regiones. Son hombres abnegados hasta el heroísmo, en quienes los desengaños no hacen mella y luchan siempre con más tesón cuanto mayor es la adversidad. Si algún día puedes llegar a contemplarlo con los ojos del alma, quizá lograrás descubrir ese hechizo que encadena para toda la vida.


  Mientras Fred hablaba, la mirada de Marjorie permanecía fija en el horizonte y sentía un leve cosquilleo a flor de piel, al tiempo que escuchaba las palabras del joven. Sin saber por qué se sentía emocionada y finalmente dijo con voz algo temblorosa:


  —Si la naturaleza tuviera alma, estoy segura de que esta región se sentiría orgullosa de haber sabido despertar tales sentimientos en un hombre como tú.


  —Quizá la tenga, Marjorie —contestó Fred mirándola fijo a los ojos—; y si así fuera, hará lo posible por encadenar definitivamente a la tuya.


  Un momento los dos jóvenes quedaron mirándose profundamente a los ojos. Sus rostros estaban muy próximos y Fred sintió la tentación de besar aquellos labios rojos que se ofrecían confiados, pero con un supremo esfuerzo de voluntad enderezó el busto, al tiempo que daba un profundo suspiro. Aquella muchacha era la hermana de quien fue su mejor amigo; confiaba plenamente en él y no debía traicionar aquella confianza…
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  Capítulo IV


  [image: Imagen]EDIADA la tarde del día siguiente y en el momento en que iban ambos jóvenes a descender a un profundo valle rodeado de altísimas montañas, Fred detuvo a su montura e hizo señas a Marjorie para que no produjera ningún ruido. Durante unos momentos estuvo escuchando con toda atención y finalmente sus rasgos se distendieron en una sonrisa.


  —Nuestros amigos han llegado puntualmente a la cita —dijo con manifiesta satisfacción—. Desde aquí se oyen, aunque débilmente, los mugidos de las reses. Pronto nos reuniremos con ellos y mañana al amanecer emprenderemos la última jornada de nuestro viaje. Por cierto —siguió diciendo con la mirada fija en el rostro de la muchacha— que estos días viviendo al aire libre y pernoctando debajo de los árboles, te han sentado estupendamente. Si siempre has sido bonita ahora estás maravillosa y no me extrañaría que todos nuestros muchachos se enamoraran de ti. Ten cuidado, pues te verías en un serio compromiso para escoger.


  —En ese sentido estoy completamente asegurada —contestó Marjorie sonriendo, al tiempo que un leve rubor coloreaba sus mejillas—. Mi corazón, si a eso te refieres, ya tiene su dueño y difícilmente podrá cambiar de modo se sentir.


  Sin saber por qué, las palabras de la joven hicieron que Fred sintiera una rara desazón. ¿Se habría enamorado de aquella muchacha? Tal pensamiento le hizo sentir un leve estremecimiento que reprimió con rapidez y su mirada se clavó en Marjorie. En realidad, las palabras que antes dijera no carecían de fundamento. Tostado por el sol y por el contacto con el aire de las montañas y las llanuras, su rostro había tomado un color trigueño en el que con más intensidad que antes resaltaban sus luminosas pupilas verdes y el rojo trazo de sus bien dibujados labios, aumentando aún más la belleza de aquella muchacha incomparable. En correspondencia a su mirada, los ojos de Marjorie quedaron prendidos en los de Fred y éste sé dijo que incluso hasta ellos habían cambiado. Tenían una luz más humana, algo soñadora tal vez, y el joven tuvo que apartar los suyos, disgustado consigo mismo por una razón que comenzaba a comprender.


  No pronunció una sola palabra que pusiera de manifiesto la índole de sus pensamientos, ni vio el gesto de extrañeza y desencanto que se dibujó en el rostro de Marjorie cuando hizo que su caballo reemprendiera la marcha. Todavía tardaron más de una hora en llegar al lugar desde el que más distintamente cada vez se oía el mugir del ganado, y durante ella ninguno de los dos rompió el silencio que se había establecido como de mutuo acuerdo.


  ¿Qué estaría pensando el joven? En varias ocasiones Marjorie dirigió fugaces miradas a su rostro y lo encontró siempre hierático, impasible, como si en el duro corazón de su dueño no hubiera lugar para los sentimientos. Sin embargo, en muchas ocasiones lo había visto distinto e incluso estaba segura de que la tarde anterior tuvo que hacer un esfuerzo para no besarla. ¿Por qué, pues, tomaba aquella actitud, cuando claramente acababa de insinuarle que estaba enamorada de él? Bruscamente comprendió la verdad y la sensación que sintió fue tan intensa, que casi le produjo dolor físico. Fred no la quería y su sentimiento por ella no pasaba de ser el de una buena camaradería. Quizá la tarde anterior se sintió atraído, debido a la complicidad de las circunstancias y de la situación, pero hombre recto y leal, debió considerar poco caballeroso el besarla sin estar enamorado de ella.


  Sin que pudiera remediarlo, las lágrimas llenaron sus ojos. Involuntariamente recordó algunas de las palabras dichas por Fred, al hablar de los habitantes del Oeste. En ellos los desengaños no hacían mella y luchaban con tesón por conseguir sus propósitos. Pues bien. Sería tal y como él los había descrito. Lucharía por todos los medios para conseguir que su cariño se viera correspondido, y puesto que Fred personificaba todas las cualidades que dijo debían de tener los hombres de aquellas duras regiones, ella sería digna de él y de aquel grandioso Oeste, que sabía forjar almas de semejante temple.


  En silencio siguieron a lo largo del valle y de una forma casi inesperada, al rodear una montaña cubierta por denso arbolado, ante sus ojos apareció una inmensa manada de cornilargos que tranquilamente pacía la abundante hierba que cubría el suelo. Apenas hicieron su aparición, cuatro jinetes salieron de entre los árboles que cubrían las laderas de las montañas vecinas y se dirigieron a su encuentro a todo el galope de sus monturas, demostrando así que la manada estaba mejor vigilada de lo que a primera vista parecía.


  A bastante distancia los jinetes reconocieron a Fred y comenzaron a agitar los sombreros en el aire, al tiempo que daban gritos de bienvenida sin detener el galope de sus caballos, y pronto estuvieron rodeando a los recién llegados, con claras manifestaciones de alegría.


  Marjorie observó que todos eran altos, fibrosos, tostados por el sol y con ojos de franco mirar, como si estuvieran cortados por el mismo patrón.


  —Callaos un momento, que tengo que presentaros a mí acompañante —dijo Fred, levantando una mano—. Esta es la señorita Marjorie Travers, hija del hombre a quien durante unos días vais a prestar vuestros servicios. La casualidad ha hecho que nos encontremos en el camino y hemos venido juntos a través de las montañas.


  —Ojalá que algún día me tropiece yo con una casualidad como esa —contestó uno de los vaqueros—. ¿No os parece, amigos, que Fred tiene más suerte de la que se merece?


  Sus compañeros celebraron con risas la ocurrencia y mientras todos ellos rivalizaban en ser los primeros en estrechar la mano de la muchacha, ésta observó que Fred se ponía repentinamente serio. Los músculos de sus mandíbulas se dibujaron bajo la piel al contraerse y haciendo dar media vuelta a su caballo partió al trote, en dirección al lugar en que supuso acertadamente estaba el campamento de los vaqueros.


  Rodeada por los cuatro jinetes, Marjorie partió en pos de él y a pesar de la charla que éstos mantenían a su alrededor, no podía evitar que una nube de tristeza cubriera su semblante. Poco después todos los conductores de la manada rivalizaban entre sí por complacerla y aunque a fuerza de atenciones consiguieron disipar un tanto su tristeza, sus ojos apenas si se apartaron de Fred como si quisiera saber la causa de aquel repentino cambio en el joven.


  El día siguiente, a pesar de su estado de ánimo, fue para la joven pródigo en emociones. Nunca había tenido ocasión de presenciar la conducción de una manada como aquella y los incidentes que se producían de cuando en cuando la tenían pendiente de aquella ardua labor. Como si fueran centauros, los jinetes iban de un lado para otro, corrían y se multiplicaban, pero siempre estaban en los sitios precisos, como si un secreto instinto les avisara de que su presencia era allí necesaria.


  Durante toda la jornada, no tuvo ocasión de cambiar con Fred ni una sola palabra. Parecía como si el joven se hubiera propuesto rehuirla y aunque varias veces pudo verle ayudando a los vaqueros en su labor, siempre fueron visiones fugaces, que el polvo levantado por las innumerables pezuñas, convertían en algo fantasmagórico. Una de las veces, aunque borrosamente, vio que una res desmandada se echaba materialmente encima del joven y no pudo impedir que un grito de angustia brotara de sus labios, al tiempo que con ambas manos se oprimía el pecho como si quisiera frenar los alocados latidos de su corazón. El caballo de Fred, magistralmente guiado por su jinete, dio un inverosímil salto de costado y la res pasó rozándole con la velocidad de un meteoro. Marjorie cerró los ojos musitando una acción de gracias a la Providencia, y cuando volvió a abrirlos ya Fred había desaparecido de su campo visual.


  Hacia el mediodía hicieron una corta parada, tanto para comer como para dejar que los anímales descansaran y por indicación de Fred, que estaba deseando llegar cuanto antes al punto de destino, iniciaron nuevamente la marcha apenas transcurrida una hora.


  En el «Cerco Abierto», los días transcurrían con una monotonía que resultaba enervante. Tomison y sus cuatro compañeros realizaban continuos servicios de vigilancia en evitación de cualquier sorpresa, pero nada ocurrió que pudiera justificar un estado de alarma. En una ocasión, Blans, el veterinario, pasó por allí a preguntar si las restantes reses habían dado señales de que en ellas pudiese resurgir la epidemia que había diezmado a las otras, y en el curso de la conversación se enteró de que hacía más de diez días que Fred había partido con rumbo desconocido. Quizá la noticia fuera comentada en el pueblo y sabiendo Carrigan que el viejo Travers ya no contaba con la ayuda del forastero, pensó que éste había huido definitivamente y esperaba a que transcurriera el tiempo preciso para que el rancho pasara a su propiedad.


  Aquel atardecer, como tantos otros, el dueño del «Cerco Abierto» estaba sentado junto a la puerta del edificio, mientras Tomison permanecía en pie a su lado. Hacía casi un mes que Fred se marchara y, como tema obligado, la conversación recayó sobre él.


  —Mucho me temo que ese muchacho se haya impuesto una labor que cae más allá de sus fuerzas —decía el ranchero con fatigado acento—. Salvar al «Cerco Abierto» solamente es empresa de titanes.


  —Si usted le hubiera visto cómo le vi yo —contestó Tomison con firmeza— comprendería que ese hombre es capaz de hacer cuanto se proponga. Hace falta mucho corazón para desafiar abiertamente a casi toda la pandilla de Carrigan como él lo hizo, y quien es capaz de eso no puede conocer el significado de la palabra «imposible».


  —Conozco el suceso tan bien como si lo hubiera vivido, aunque sólo sea por la cantidad de veces que me lo has referido —dijo Travers, sonriendo con algo de burla—. Tú aprecias mucho a Fred, ¿verdad?


  —Tal vez sea así, pero le admiro más que le aprecio —repuso Tomison—. Es uno de esos hombres nacidos para grandes empresas y puede estar seguro de que, si hubiera tomado el camino torcido, los que fueran con él irían sin parpadear en busca de la muerte si se lo ordenara. Aseguraría que cuando regrese van a pasar muchas cosas en Timeson y por mi parte estaré orgulloso de ser uno de sus colaboradores. Aparte del afecto que por usted sentimos, es la fe en ese joven la que hace que todos sigamos unidos, en espera de su regreso.


  —Sin embargo, no comprendo qué es lo que puede hacer para salvar la situación —comentó Travers—. Mi hijo me habló de él diciendo que era su mejor amigo en unión de otro compañero de guerra. Sé positivamente que es un espíritu intranquilo y aventurero, pero también que no tiene ni un puñado de dólares en el bolsillo. ¿Crees que esos datos resultan alentadores?


  —Mire, patrón —respondió Tomison—. Yo no soy más que un vaquero y por lo tanto hay muchas cosas que no comprendo y que escapan a mis conocimientos, pero una cosa sí le aseguro: si Fred le dijo que arreglaría este asunto, Carrigan ya puede ir poniendo los ojos en otro rancho.


  En aquel punto de charla, Travers quedó tenso al ver a dos de sus muchachos que se acercaban a todo galope, dando muestras de gran agitación. Eran los que habían enviado a dar una vuelta por la parte este del rancho, y tanto él como Tomison enseguida comprendieron que eran portadores de graves noticias.


  —Patrón —empezó a explicar uno de ellos, apenas se hubo apeado de su caballo—. No puedo comprender lo que ocurre, pero una avalancha de varios miles de reses está entrando en el rancho. Vienen rectas hacia aquí y no tardaremos mucho en verlas aparecer.


  El ranchero quedó unos instantes sin saber qué actitud tomar y finalmente creyó saber a qué obedecía todo aquello.


  —¡Carrigan! —exclamó con el rostro congestionado de ira—. Estoy seguro de que es cosa suya. Ya cuenta con el rancho como si éste fuera de su propiedad y quiere meter su ganado en él. Yo le demostraré que el «Cerco Abierto» todavía me pertenece, y por cierto que voy a hacerlo de una manera que no le va a gustar mucho.


  Al terminar de hablar, dominado por una ira irreprimible, se metió en la casa y a poco salió con un winchester en las manos. A lo lejos podía distinguirse la colosal manada que poco a poco se iba esparciendo sobre el terreno y momentos después vieron que un grupo de unos treinta jinetes se dirigía hacia el rancho en apretado grupo.


  —Coged vuestros rifles y preparémosles una calurosa acogida —dijo, al tiempo que sus labios se crispaban en un gesto duro—. Lo que están haciendo es un atropello y por mil diablos que van a pagarlo caro.


  Rodeada por el grupo de jinetes que al trote se dirigían hacia el edificio del rancho, Marjorie apenas si podía contener la impaciencia que la dominaba y sentía que la emoción ponía un nudo en su garganta al acercarse al sitio en que transcurrió toda su infancia. Sin darse cuenta de ello imprimió mayor velocidad a su montura y sonrió al notar que Fred iba a su lado, adelantándose también a los otros jinetes. Unos trescientos metros la separarían del edificio, cuando reconoció a su padre en una de las figuras que estaban esperando su llegada. ¿Por qué tenían el rifle en las manos? Súbitamente se lo echó al hombro y en aquel momento el caballo de Fred se puso en su camino, encabritándose sobre sus patas traseras.


  Al ver que dos jinetes se destacaban del grupo acercándose a más velocidad, Travers pensó que seguramente eran los jefes del grupo invasor y ciego de coraje levantó el rifle y apuntó con él hacía uno de los dos jinetes. En el momento en que oprimía el gatillo, el otro jinete se interpuso en la trayectoria del proyectil haciendo que su montura se levantara de manos. Sonó la detonación y en contestación a ella se oyó un agudo relincho de dolor, seguido por un grito de mujer.


  El ranchero frunció el ceño extrañado. ¿Qué podía significar aquello? ¿Quién sería la mujer que había gritado y qué podría hacer con semejante compañía? Como contestación a sus preguntas, la voz femenina volvió a oírse con toda claridad.


  —¡Papá! —dijo, distintamente—. ¡No tires! ¡Soy tu hija, Marjorie!


  Al oír aquellas palabras, el ranchero vaciló como si alguien le hubiera asestado un golpe en la frente. El rifle cayó de sus manos al suelo y un súbito temblor sacudió sus piernas, al pensar que había estado a punto de matar a su propia hija ¡Que la hubiera matado, a no ser por la intervención del jinete que cabalgaba a su lado!


  Carrigan, el peligro, todo se borró de su mente, y sin darse cuenta de su acción, comenzó a correr en dirección a los dos jinetes que acudieron a su encuentro. Momentos después, padre e hija se fundían en un apretado abrazo y la muchacha dejaba desgranar su cristalina risa mientras el ranchero hablaba nerviosamente.


  —He estado en un tris de matarte, hija mía. ¿Cómo podía suponer que te presentaras de esta manera y por añadidura vestida de hombre? Menos mal que tu compañero… ¡Fred! —exclamó en el colmo del estupor, al reparar en él—. ¿Es posible que seas tú? ¡Bueno! Esto es para volverse loco. ¿Queréis contarme de una vez todo lo que os ha pasado?


  —Todavía no nos ha dado tiempo, Travers —contestó el joven, sonriendo—. Además, tampoco tengo tiempo de hacerlo ahora. Vamos hacia la casa y deme el botiquín, pues tengo que curar a mí caballo. Mientras tanto, Marjorie podrá ir contándole las cosas tan bien o mejor que yo mismo. ¡Ah!, y diga a su vaqueros que esos treinta jinetes que vienen con nosotros van a ser compañeros suyos hasta que se aclaren definitivamente las cosas. Todos son magníficos muchachos y estoy seguro de que harán buenas migas.


  —¿Que esos treinta hombres vienen a quedarse en el rancho? —pregunta Travers, mirando a los jinetes que se iban acercando—. ¿Es que te has vuelto loco? ¿Cómo me las voy a arreglar para pagarles su sueldo?


  Una sonrisa bailoteó en los labios de Fred y cogiendo por las bridas a su caballo, que cojeaba acusadamente, se dirigió con él hacia la vivienda.


  Aquella noche todo era alegría en el rancho. La llegada de Marjorie y el retorno de Fred con aquellos treinta vaqueros que venían a hacer causa común con Tomison y sus cuatro compañeros, fue debidamente celebrada con una copiosa cena que apresuradamente tuvo que preparar Magda, cocinera del rancho y antigua nodriza de Marjorie, que no cabía en sí de contento y sentía sus ojos llenos de lágrimas, cada vez que miraba a «su niña».


  Al día siguiente, cuando los vaqueros salieron a distribuir convenientemente el ganado por la superficie del rancho, Travers y Fred fueron al despacho del primero.


  —Creo que ya va siendo hora de que me digas cuál es tu juego —empezó a decir el ranchero—. Hasta ahora sólo sé que has traído a treinta vaqueros tejanos y más de cinco mil reses. ¿Puedes decirme cómo diablos te las has arreglado y qué es lo que piensas hacer?


  —Esas cinco mil reses son de su propiedad y no tiene que preocuparse de pagarlas por ahora —contestó Fred, sonriendo al ver el efecto que sus palabras causaban en Travers—. No es a mí a quien tiene que agradecérselo, sino a un buen amigo de su hijo, llamado Spencer, que tiene en Texas, cerca de Colorado, un rancho en el que el «Cerco Abierto», a pesar de su extensión, podría caber diez o doce veces. Estaba seguro de que nos ayudaría y ya ve como no me equivoqué. Cinco mil reses suponen para él bien poca cosa y en cuanto a los treinta vaqueros que han venido, todos han cobrado dos meses de sueldo por anticipado. La única cuestión que queda por solucionar, son los veinte mil dólares que debe a Carrigan. Spencer no disponía momentáneamente de esa cantidad, pero me prometió facilitársela antes del vencimiento de su hipoteca con Carrigan. Le aseguré que usted no tendría inconveniente en hipotecar nuevamente el rancho a su nombre para garantizar ese dinero y me dijo que vendría personalmente a traerlo y a conocer al padre del que fue tan buen amigo suyo.


  —El día que la Providencia decidió favorecerme, fue aquel en que tú viniste a este rancho —dijo Travers, visiblemente emocionado—. Los muchachos tienen una fe ciega en ti y ahora, yo más que ellos, estoy seguro de que todo se resolverá gracias a ti.


  —No crea que las dificultades hayan pasado —contestó Fred, con una sonrisa forzada en los labios—. Conozco a los hombres como Carrigan y sé que hará lo imposible para que no se le escape la presa que ya considera segura. Estoy seguro de que no tardaremos en tener noticias suyas.


  Los acontecimientos se encargaron de dar la razón al joven antes de lo que él mismo podía suponerse, pues a media tarde dos vaqueros compañeros de Tomison, que habían ido con un calesín a hacer unas compras al pueblo, volvieron en un estado lamentable. Uno de ellos estaba inconsciente, con todo el cuerpo y rostro magullado a fuerza de golpes; y el otro, no mucho mejor parado que su compañero, llevaba las riendas cogidas con una sola mano, mientras el otro brazo pendía inerte a lo largo del cuerpo.


  La llegada del calesín con los vaqueros produjo un verdadero alboroto entre los habitantes del rancho, y tras ingerir algunos tragos de whisky, el que condujo el calesín tuvo fuerza para hacer un sucinto relato de lo ocurrido, mientras Marjorie procedía a curarle el brazo.


  —Fue al salir del almacén, cuando nos tropezamos con Busti, ese pistolero que en unión de Black Spot forma la guardia personal de Carrigan. Al principio apenas si reparó en nosotros, pero alguien debió decirle quienes éramos, pues se plantó a nuestro lado y se puso a miramos burlonamente. Luego comenzó a insultarnos y cuando quisimos echar mano de las armas, nos vimos encañonados por sus colts, que había sacado con una rapidez asombrosa. Entonces los hombres que iban con él nos desarmaron y mientras un par de ellos nos apuntaban con sus revólveres, los otros comenzaron a vapulearnos a conciencia. Cuando caímos al suelo siguieron dándonos golpes con los pies hasta que los dos perdimos el conocimiento. Al volver a recuperarlo el ajetreo me hizo comprender que iba en el calesín. Junto a mí vi el inanimado cuerpo de mí compañero y haciendo un esfuerzo logré coger las riendas para encaminar al caballo hacia aquí.


  A pesar de la sencillez con que el vaquero hizo el relato, todos los que le escuchaban comprendieron que la realidad había sido mucho más dura que sus palabras. Profundamente afectada, Marjorie miró a su alrededor. Un grupo de vaqueros tejanos la rodeaba y en los ojos de todos ellos vio brillar una luz amenazadora, al tiempo que algunos, en ademán inconsciente, acariciaban con suavidad las culatas de sus revólveres.


  —Carrigan o, lo que es lo mismo, algunos de sus hombres me han lanzado un guante y voy a demostrarles que lo he recogido —dijo Fred con voz sombría—. Llevad a estos hombres a la cama y los que quieran venir conmigo que acudan a la cuadra y ensillen sus caballos.


  Una mirada al rostro de aquellos hombres bastó para hacer comprender a Marjorie que ninguno de ellos dejaría de acudir al llamamiento y deseando evitar mayores males, quiso oponerse a la violencia que encerraban las palabras de Fred.


  —Ninguno de vosotros abandonará el rancho sin permiso de mí padre —dijo, poniendo en su acento la máxima energía que pudo— y ya me encargaré de que ese permiso no os sea concedido. ¿Qué es lo que os proponéis? ¿Creéis acaso que unas cuantas muertes pueden solucionar el asunto? No es así como tú me habías dicho que eran los hombres del Oeste —continuó, mirando a Fred con aire de desafío—. ¿Es que no saben hacer otra cosa que sacar el revólver?


  Durante unos instantes, los vaqueros quedaron inmóviles y sin saber qué resolución tomar, mientras los negros ojos de Fred miraban a Marjorie con una chispa de ira brillando en el fondo de sus pupilas. Tentado estuvo de contestar con dureza a las palabras de la muchacha, pero haciendo un esfuerzo logró serenarse y hasta consiguió que sus labios dibujaran una sonrisa.


  —Tú no entiendes de estas cosas, Marjorie —dijo con tono conciliador—. Recuerda que también te dije que la vida en estas regiones era una continua lucha y solamente los fuertes pueden sobrevivir. El enemigo nos ha desafiado de una manera harto dolorosa y rehuir el bulto equivaldría a una cobardía. Lo siento mucho, Marjorie, pero tenemos que ir a Timeson.


  —Ello supone alguna muerte para nuestros enemigos o para nosotros mismos —replicó la joven, agresiva—. Desde que he llegado aquí, no he oído otra cosa que hablar de muertes, luchas y violencias. ¿Qué clase de hombres sois, que no sabéis comportaros como personas civilizadas?


  La expresión que apareció en el rostro de Fred hizo que la muchacha se arrepintiera de sus palabras, pero ya estaban dichas y nadie podría borrarlas.


  —Tal vez seamos salvajes cómo has querido dar a entender —contestó Fred, en tono hiriente—. Pero salvajes con un corazón lo suficiente grande para jugarnos muchas veces la vida, defendiendo los intereses de los demás. Tus palabras han sido una ofensa, Marjorie. En lo que a mí respecta, no tiene importancia, pero has ofendido también a estos hombres olvidando que yo les traje hasta aquí. Son mis amigos y eso no sé si podré perdonártelo algún día.


  Antes de que la muchacha pudiera reaccionar, Fred había salido de la habitación y momentos después, tras de llevar a los heridos al dormitorio, los demás vaqueros también salieron del edificio. En aquel momento se oyó el galope de un caballo, y saliendo con rapidez Marjorie vio que se alejaba en dirección al pueblo. Comprendió que iba él solo a enfrentarse con los hombres de Carrigan y se dirigió presurosa hacia la cuadra, donde ocho vaqueros estaban ensillando sus caballos con movimientos rápidos y precisos.


  —Id aprisa si queréis alcanzar a Fred —dijo con una nota de angustia en la voz—. Va dispuesto a todo y los hombres de Carrigan no dudarán en matarle aunque sea a traición.


  —Solamente usted tiene la culpa, señorita —contestó con dureza uno de los vaqueros—. Y ahora somos nosotros los que le decimos que no la perdonaremos nunca si algo le ocurre a Fred. ¿Por qué no se vuelve al Este? Allí los hombres lo arreglan todo con palabras y se asustan si ven correr la sangre. Aquel es su elemento y no debió de abandonarlo nunca.


  Mientras hablaba seguía sujetando la silla y sin esperar la respuesta de Marjorie, con el mismo olímpico desprecio que si no existiera, montó de un ágil salto sobre su caballo y partió raudo, seguido por sus siete compañeros.


  Con la mente sumergida en un verdadero caos de ideas y pensamientos encontrados, Marjorie se encaminó hacia el edificio principal del rancho y apenas entró en el vestíbulo, se encontró con su padre, quien la estaba esperando con una triste sonrisa en los labios.


  —He llegado cuando empezabas tu discusión con Fred, hija mía —comenzó a decir el ranchero con acento cariñoso—. Sin querer he tenido que escucharla toda y creo, Marjorie, que hemos cometido una gran equivocación.


  —¿Opinas acaso que no tenía razón al hablarles cómo lo he hecho? —preguntó la joven, extrañada del acento de su padre.


  —No se trata de si la tienes o no, ni tampoco de mí opinión sobre el particular —contestó Travers, eludiendo una respuesta categórica—. ¿Estás segura, Marjorie, de que quieres conservar el «Cerco Abierto»? ¿No prefieres que lo vendamos y nos volvamos al Este, donde podrás vivir en el ambiente a que estás acostumbrada?


  —Pero ¿y Fred? —exclamó la joven sorprendida por aquella proposición—. ¿Y los treinta hombres venidos desde Texas para ayudarnos?


  —Esa ha sido precisamente la equivocación a que antes me refería —dijo Travers, algo apesadumbrado—. ¿Estás segura de que quieres que nos ayuden? Piénsalo bien antes de contestar —prosiguió, cortando con un ademán el intento de hablar de su hija—. La ayuda de Fred y de esos hombres significa lucha y en estas regiones no se da ni se pide cuartel. La Ley no ha llegado aquí todavía y cualquier debilidad de uno de los bandos es un punto favorable para el otro. Si tú lo prefieres, abandonamos la lucha, pero si realmente quieres defender lo que en buena lid te pertenece, tenemos que obrar con todas las consecuencias. Estamos en una región en la que no caben las indecisiones y si el sistema que aquí se usa para solventar los asuntos no te parece apropiado o lo encuentras demasiado primitivo, entonces, hija mía, vendámoslo todo y vámonos de aquí.


  —No me acobarda la lucha, si eso es lo que quieres dar a entender —contestó Marjorie con alguna altivez—. Únicamente quiero evitar las violencias en la medida de lo posible.


  —Eso está bien en Atlanta, pero no aquí —dijo el ranchero—. Por todas estas regiones los hombres son duros y violentos, como Fred, y las mujeres están orgullosas de que sus hombres sean así. En esta ocasión la razón está de nuestra parte, y sin embargo has ofendido a unos hombres que van a ofrendar sus vidas si es preciso, por un asunto que en definitiva ni les va ni les viene. No estás tratando con mequetrefes de levita y pantalones planchados, sino con hombres muy hombres que tienen un sagrado concepto del deber y de la amistad. Fred cree que es un deber suyo protegernos y lo hará aunque para ello tenga que indisponerse contigo. ¿Por qué crees que los otros vaqueros se han ido detrás de él? Simplemente porqué se consideran amigos suyos, y si preciso fuera morirían luchando juntos sin que ninguno de ellos tuviera un solo instante de vacilación. Aquí todo es grande, lo mismo lo bueno que lo malo. No existen los términos medios y la dureza del ambiente, forjada por la misma naturaleza, solamente puede ser domeñada por una dureza mayor todavía. Has ofendido a Fred en lo más vivo y difícilmente podrá perdonarte. Nada me extrañaría que los otros compartiesen sus sentimientos y en cuanto unos se lo digan a otros, todos te mirarán como a una intrusa. Los vaqueros son como niños grandes a los que se les puede conquistar con una palabra o una sonrisa oportuna, pero también son muy susceptibles cuando se trata de algo que hiere su hombría o que roza el concepto que tienen de las cosas. Piensa bien en todo ello, Marjorie, y si tú como mujer no te ves capaz de ponerte a su altura como hombres, más vale que nos marchemos definitivamente hacia tu mundo, aunque si te he de ser sincero, lo sentiría por Fred y por ti. Soy tu padre y difícilmente puede pasarme inadvertido nada que pase por tu corazón. Ayer, durante la cena, descubrí el secreto que tan celosamente pretendes guardar. Me bastó ver la expresión de tus ojos cuando le mirabas y en cuanto a él… ¡Bueno! Si yo tuviera cinco hijas, me consideraría feliz entregándoselas a cinco hombres como Fred.


  Mientras esta conversación tenía lugar en el «Cerco Abierto», Fred galopaba en dirección a Timeson con el alma amargada por la actitud de Marjorie. No podía negarse a sí mismo que estaba enamorado de la muchacha y aunque ella misma le dijo que ya había entregado su corazón a un hombre y por lo tanto su ilusión era irrealizable, le dolía que se hubiera comportado de aquella manera, demostrando que nunca podría verse libre de los prejuicios con que se veían las cosas en el lejano Este.


  Al llegar a las afueras del pueblo, tuvo que modificar el rumbo de sus pensamientos para dedicarlos a cuestiones más inmediatas. Sabía que apenas entrara en Timeson, Carrigan sería avisado por sus hombres y que desde aquel mismo momento su vida correría un serio peligro. Tenía la seguridad de que a aquella hora Busti estaría en el saloon de Dolly y como una tromba entró por la calle principal a todo galope, para evitar que nadie tuviera tiempo de ir a avisarle de su presencia.


  Al llegar ante el local indicado, se apeó de un ágil salto y en dos zancadas se plantó ante la puerta, donde quedó unos segundos inmóvil, mirando a derecha e izquierda. Un movimiento imperceptible de sus dedos meñiques le aseguró que los colts no ofrecerían resistencia a la hora de sacarlos de sus fluidas y empujando suavemente con la mano izquierda abrió la puerta y entró en el local.


  Su aparición fue saludada por un murmullo de asombradas exclamaciones y por el ruido de varias sillas que cayeron al suelo, cuando sus ocupantes se pusieron precipitadamente en pie, acercando las manos a sus armas. Acto seguido, un silencio de muerte reinó en el local y como si ignorara la expectación que su presencia había despertado, Fred fue avanzando en dirección al mostrador.


  El chocar de sus tacones contra el entarimado y el tintinear de las espuelas parecían querer poner una nota trágica, y cuando finalmente llegó al lugar indicado y pidió un whisky, la tensión que se había adueñado del ambiente pareció disminuir el conjunto de su voz fría y tranquila.


  A pesar de su aparente indiferencia, Fred no perdía un solo detalle de cuanto le rodeaba. Comprendió que estaba metido en un avispero, pero eso era cosa que ya sabía antes de entrar en el saloon. Echó en falta a Dolly. ¿Qué habría ocurrido, para que no estuviera como siempre al frente de su negocio? Despacio, en actitud que parecía inofensiva, volvió el cuerpo un poco a su derecha y miró hacia una mesa que estaba en aquella dirección. Su mirada se cruzó con la de Busti y una sonrisa despectiva cruzó sus labios, al ver que el pistolero estaba en actitud claramente expectante.


  —¿Qué es lo que te pasa, Busti? —dijo Fred con tranquilo acento—. No es esta la primera vez que nos vemos, pero nunca hasta ahora me habías mirado como si fueras un gato y yo un ratón. ¿O es al revés?


  —Mal momento has escogido para volver a Timeson —repuso el pistolero con voz glacial—. Es una lástima para ti que no hayas prolongado tu ausencia por más tiempo. ¿Dónde has estado?


  —Podría decirte que he estado en Phoenix, para poner en conocimiento de nuestro flamante gobernador algunas cosas de las que aquí ocurren, pero ¿qué hubiera ganado con ello? —contestó Fred, sin apartar la mirada del pistolero—. Hay algunos asuntos que es preferible resolverlos personalmente, y para hacerlo no espero a que sean los demás quienes me señalen el momento apropiado.


  —Pero en cambio pueden señalarte el de tu partida para el infierno —repuso Busti con ironía— y me parece que no falta mucho para que llegue.


  —El estar siempre preparado para perder la vida es una lección que aprendí desde que casi era un niño —dijo Fred, al tiempo que calmosamente daba unos pasos hacia adelante—; pero a esa lección, yo le añadí otro capítulo por mi cuenta. Cuando llegue mi último momento, si tengo las botas puestas, me llevaré por delante al que esté frente a mí. ¿Quieres que hagamos la prueba?


  Busti comprendió la clara amenaza y una sonrisa de burla distendió sus labios, al tiempo que su mirada recorría el local.


  —Por lo visto vienes con ganas de pelea y con ello no haces otra cosa que facilitar nuestros planes —dijo burlón—. De todas formas, antes de seguir hablando quizá te convenga mirar en torno a ti. ¿Cuántos hombres crees que están deseando disparar contra ti?


  —No lo sé ni me importa —contestó Fred, sin apartar la mirada de los ojos del pistolero—. No es a ellos a quienes he venido a buscar, sino a ti. Ya te he encontrado y lo demás me tiene sin cuidado. El precio de tu vida tal vez sea la mía, pero desde ahora te aseguro que no verás el sol de mañana.


  Algo así como un movimiento nervioso recorrió todo el local. ¿Estaba loco aquel hombre? ¿Cómo se atrevía a desafiar tan abiertamente a Busti? Conocían sobradamente al pistolero y tenían la seguridad de que, aunque no se hallase rodeado por sus hombres, el final sería igualmente trágico para Fred; pero aunque ello pareciera paradójico, el único que no compartía aquella opinión era el mismo Busti.


  Nunca había visto manejar los revólveres al joven y algo que vela brillar en el fondo de aquellas negras pupilas le parecía que era un aviso de muerte. Muy seguro tenía que estar de sí mismo cuando se atrevía a desafiarle de semejante modo, y aquella forma de llevar los revólveres… Sin embargo, no podía pasar por alto el desafío de Fred, bajo peligro de perder el prestigio que había logrado a costa de muchas vidas humanas.


  Suavemente movió una mano acercándola un poco al colt que pendía de aquel lado de su cintura. El brillo de aquellos ojos negros aumentó instantáneamente y a Busti le hizo el efecto de un clarín de alarma. Tal vez fuera mejor ganar tiempo, hasta conseguir distraerle.


  —Pareces muy seguro de lo que dices y es una lástima que ya te hayas cansado de vivir siendo tan joven —dijo, procurando dar firmeza a su voz—. Siempre me ha dolido matar a los hombres valientes y tú no vas a ser una excepción. Si quieres, podríamos…


  —Déjate de palabrerías inútiles —le cortó Fred con frialdad—. He venido a matarte y nada ni nadie podrá librarte de ello. ¿Y sabes por qué? ¡Por cobarde! Esta tarde tú y varios de los tuyos habéis dado una paliza a dos vaqueros del «Cerco Abierto». Ni siquiera les habéis dado la oportunidad de defenderse, pues mientras unos les golpeabais, otros les teníais encañonados con vuestros revólveres. Eso es una cobardía, Busti, y los cobardes no tienen derecho a vivir en la superficie de la tierra.


  El rostro de Busti se cubrió de intensa palidez y disimuladamente hizo un gesto a alguien que estaba a su izquierda. Instantáneamente, como si se tratara de un milagro, los dos revólveres aparecieron en las manos de Fred, apuntando al corazón del pistolero.


  —Además de cobarde, eres también un perro traidor —dijo Fred con marcado desprecio—, pero conmigo no van a valerte las traiciones.


  —Piensa en que varios revólveres te están apuntando —contestó Busti, nervioso—. En cuanto dispares contra mí, te convertirán en un colador.


  —¿Acaso me esperaría mejor suerte si enfundara los colts? —preguntó Fred con sarcasmo—. No, Busti, no. Ya sé que mi sentencia está firmada, pero tú irás por delante y seguramente que no serás el único que me acompañe. Ten la certeza de que tu muerte es mucho más segura que la mía.


  En aquel momento las puertas del saloon se abrieron con violencia y ocho vaqueros altos y fibrosos entraron en el local. A la primera mirada se dieron cuenta de la situación y dieciséis colts salieron rápidamente de sus fundas, empuñados con firmeza por otras tantas manos.


  —Parece que hemos llegado en el momento oportuno —dijo uno de ellos, al tiempo que sus compañeros se situaban en lugares estratégicos—. ¿No crees, Fred, que seis hombres eran demasiados para ti solo? Ya estáis dejando caer las armas al suelo, si no queréis que vuestros cochinos cuerpos aumenten su peso en algunas onzas.


  Los amigos de Busti se miraron entre si sorprendidos. ¿De dónde habrían salido todos aquellos hombres? Nada sabían de la llegada de los tejanos a «Cerco Abierto», y la presencia de aquellos vaqueros con aire decidido constituía para ellos algo inexplicable.


  —Las cosas han cambiado bastante, Busti —dijo Fred, antes de que la orden del vaquero hubiera sido obedecida.


  Y si tus amigos tienen dos dedos de frente, no se dejarán matar por defender a un cobarde como tú. En cuanto dejen caer sus armas, yo enfundaré las mías y nosotros dos resolveremos este asunto como suelen hacerlo los hombres. Nada tengo contra ellos y cuando tú y yo hayamos terminado podrán marcharse libremente, cualquiera que sea el resultado de nuestro encuentro.


  Al oír sus palabras, los amigos de Busti se miraron entre sí en muda consulta. A fin de cuentas, aquel era un asunto personal entre el pistolero y Fred. No habían tenido reparos en intervenir cuando creyeron que el hacerlo no entrañaba peligro alguno, pero el asunto había cambiado mucho con la presencia de aquellos vaqueros. Además ¿qué falta le hacía a Busti su ayuda para deshacerse de aquel entrometido? ¿Acaso no sabían todos que era un pistolero formidable? Les dolía abandonar sus armas, pero una mirada a los rostros de los vaqueros les convenció de que aquella era la única salida que tenían y con sordo choque los revólveres fueron cayendo al suelo.


  —Adelante, Fred —dijo el mismo vaquero que había hablado antes—. El enemigo ya ha dejado sus armas. Demuestra a esta gente cómo sabe luchar un capitán de la Caballería de Texas. Hace mucho tiempo que no he visto a ningún coyote rabioso morir.


  Con una calma que resultaba amenazadora en su misma lentitud, Fred enfundó sus revólveres y quedó mirando a Busti en espera de que éste se decidiera a entrar en acción, pero el pistolero había perdido su serenidad al ver que ya no era dueño de la situación. ¿Por qué sentía aquel frío interno? La seguridad con que el tejano habló de su muerte le hizo el efecto de una profecía. En su orgullo de pistolero hizo un esfuerzo por recuperar el dominio sobre sí mismo, pero no lo consiguió más que a medías. Sentía la boca reseca y un nudo le oprimía la garganta impidiéndole respirar con libertad.


  —Has conseguido ponerme nervioso y la ventaja está de tu parte —dijo, apoyando ambas manos en la mesa y poniéndose en pie—. No estoy en condiciones de sacar y vamos a dejarlo para otra oportunidad en que yo tenga mis nervios más calmados.


  Una tremenda bofetada de Fred le hizo retroceder un par de pasos y un hilillo de sangre comenzó a fluir de la comisura de sus labios.


  —Espero que esto sea suficiente para decidirte —dijo Fred, mirándole con desprecio—. Por muy cobarde que seas, supongo que algún resto de hombría debe quedar en ti.


  Inopinadamente, sin que nadie hubiera denotado su decisión, Busti se encogió un poco, al tiempo que velozmente sacaba los colts de sus fundas con una velocidad que acreditaba su bien cimentada fama de pistolero. Una malsana alegría llenó su alma al ver que ya tenía las armas empuñadas antes de que Fred hubiera logrado siquiera tocar las suyas. ¿Cómo era posible que hubiese llegado a dudar del resultado? Su superioridad era bien manifiesta.


  Con la rapidez del rayo, las cosas tomaron un cariz bien diferente. Se dio cuenta de que Fred había estado jugando con él y aunque hizo un desesperado esfuerzo por acelerar sus movimientos, dos rojas llamaradas salieron de los colts de su rival antes de que él hubiera conseguido levantar los suyos. Creyó que su último momento había llegado y lo mismo supusieron todos los testigos del encuentro, pero salieron de su error cuando vieron que Busti quedaba desarmado como si una invisible mano le hubiera arrebatado los revólveres, arrojándolos al suelo unos metros detrás de él.


  —Con la misma facilidad hubiera podido matarte —dijo Fred, mientras Busti le miraba incrédulo y con el rostro pálido de miedo—, pero tienes un corazón tan podrido, que no merece la bala que debería destrozarlo. Tú —añadió, mirando a uno de los vaqueros—, llégate hasta los caballos y tráeme un lazo.


  Al comprender el significado de aquellas palabras, todos los presentes sintieron un estremecimiento y Busti comenzó a temblar como un azogado. Con los ojos desorbitados de espanto y la frente cubierta de sudor, apenas si podía impedir que sus dientes castañetearan de pánico, y cuando el vaquero entró con el lazo solicitado, cayó de rodillas balbuceando frases ininteligibles, mientras Fred, haciendo caso omiso de ello, lanzaba la cuerda por encima de una de las vigas que cruzaban el local cerca del techo.


  —No creas que es un afán de venganza el que me mueve a darte muerte —dijo al tembloroso pistolero con voz fría e inexpresivo rostro—. Tu castigo, que tienes además bien merecido, quizá sirva de advertencia a algunas personas, y en tal caso pudiera ser que ahorráramos bastantes vidas. Si así no fuera, posiblemente no seas tú el último que pague sus culpas colgando de una cuerda.


  El terror de Busti era tan grande, que ni siquiera intentó defenderse cuando Fred pasó la cuerda en torno a su cuello, y sus gemidos se convirtieron en un estertor al perder sus pies el contacto con el suelo. Durante unos segundos se agitó convulsivamente y luego quedó inmóvil, balanceándose con suavidad como un trágico péndulo.


  En aquel momento un grito de mujer partió desde lo alto de la escalera que conducía al piso superior y Dolly bajó precipitadamente los escalones yendo a estrecharse contra el pecho del joven.


  —¿Por qué has hecho eso, Fred? —preguntó con voz temblorosa—. Desde que mataste a Clamel en este mismo lugar, Carrigan no me ha dejado vivir tranquila e incluso me golpeó. Ahora me tomará como blanco de su furor y…


  —Carrigan no podrá hacerte nada, por la sencilla razón de que vas a venirte al «Cerco Abierto» —decidió Fred, cortando la frase de la joven—. Allí estarás bien segura. Y vosotros —añadió, dirigiéndose a los acobardados secuaces de Carrigan— decid a vuestro jefe que en el rancho hay más de cinco mil cabezas de ganado. Cinco vaqueros de Arizona y treinta de Texas las vigilan. Contadle lo que ha pasado y decidle de mí parte que será bueno para su salud el abandonar todos los proyectos que tenga sobre el rancho del viejo Travers.


  Momentos después nueve caballos galopaban hacia el «Cerco Abierto», uno de los cuales iba cargado con Fred y con Dolly. A sus espaldas, en el saloon de Timeson, quedaba un macabro cuadro que difícilmente podrían olvidar los que lo habían presenciado.
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  Capítulo V


  [image: Imagen]A llegada del grupo al rancho dio lugar a situaciones bien dispares, pues mientras Travers les recibía sonriendo satisfecho y los vaqueros exteriorizaban ruidosamente su alegría, Marjorie se sentía un tanto desplazada al notar la fría indiferencia con que su presencia o sus palabras eran acogidas, siendo así que todos rivalizaban en atender a aquella mujer que Fred había traído en su caballo. Apenas advirtió la presencia de Dolly, la analizó con la fría y crítica mirada de toda mujer que cree ver en otra a una rival, y sintió una punzada en el corazón al tener que reconocer que Dolly era realmente hermosa.


  La familiaridad que desde el primer momento notó entre Fred y aquella mujer la hizo morderse los labios de despecho y apenas si correspondió con una leve sonrisa al cordial saludo de Dolly, cuando ambas muchachas fueron presentadas. En cuanto a Fred, apenas si se dignó mirarla y las verdes pupilas de Marjorie se llenaron de lágrimas, rápidamente disimuladas, al ver que éste tomaba a Dolly del brazo y la conducía al interior de la vivienda.


  Su situación ya era de por sí bastante violenta, luego de las palabras que había cruzado con Fred y con el vaquero antes de que fueran a Timeson, pero su ánimo se vio mucho más deprimido con la llegada de Dolly. ¿Estaría Fred enamorado de ella? Seguramente que sí, y eso había sido la causa de que el joven rehuyera su trato, considerándolo sin duda como una ofensa a la que quizá fuera incluso su novia. Con su sutil perspicacia de mujer, se había dado cuenta de que Dolly no era una muchacha como las que ella estaba acostumbrada a tratar y los celos que sentía la llevaron a cometer una tontería detrás de otra.


  —Supongo, papá, que te has dado cuenta de la clase de mujer a la que has cobijado en tu casa —dijo al ranchero, tan pronto como pudo verle a solas en su despacho—. El mismo Fred ha dicho que es la dueña del saloon de Timeson y no creo que sea la persona más indicada para permanecer aquí, ni mucho menos la apropiada para que me haga compañía.


  —Dolly ha venido aquí como víctima de Carrigan y como amiga de Fred —contestó Travers, dirigiendo a su hija una mirada de desaprobación—. Cualquiera de esos dos motivos es más que suficiente para que las puertas de esta casa estén abiertas para ella, y aunque esas razones no existieran, la ley no escrita de la hospitalidad haría que la acogiera igualmente si ello fuera preciso.


  —No creo que esa ley te obligue a cobijar cosas vergonzosas bajo tú mismo techo —repuso Marjorie con brillante mirada—. Se ve a la legua que está enamorada de Fred y seguramente él también lo está de ella. Teniendo en cuenta la condición moral de Dolly, ¿no comprendes que podrían suceder cosas cuya sola mención repudia a cualquier persona decente?


  Durante unos instantes, el ranchero quedó mirando a su hija como si no llegara a comprender toda la amplitud de las palabras de ésta. Luego su rostro tomó una expresión de incredulidad y finalmente se puso pálido de contenida ira.


  —La próxima semana tomarás la diligencia para el Este —dijo con voz dura—. Nunca debiste venir a una región que es tan contrapuesta a la idea que tienes de las cosas. Quizá la gente que estás acostumbrada a tratar, con sus alcahueterías y sus villanías de espíritu, sería capaces de hacer lo que tú has insinuado. Pero no. No volverás nunca allí. ¿Lo oyes? ¡Nunca! Aunque pierda la partida empeñada; aunque quedara en la mendicidad, jamás volverás a pisar aquellas tierras. No quiero que vuelvas a tener ningún contacto con un ambiente poblado de mequetrefes y celestinas, que te han educado de forma que has sido capaz de suponer tamaña infamia. Los hombres de aquí, de este mundo que es el mío, son incapaces de llevar la villanía en el corazón y lo mismo digo de las mujeres. No es que no haya entre nosotros gente mala, pero su inmensa mayoría son aventureros llegados de otras regiones, a los que jamás consideramos como de los nuestros. Apréndete bien esta lección, Marjorie, y si, como supongo, tus palabras están bien influidas por el amor que sientes hacia Fred, sobradamente te dotó Dios de medios para que luches por conseguir el amor de un hombre. Pero ten en cuenta que Fred no es un petimetre como los que estás acostumbrada a tratar. Es un hombre duro, forjado por esta naturaleza cuya grandiosidad sólo es comparable a la de su alma. Odia lo que sea retorcido, rebuscado, y, si quieres llegar a su corazón, tendrás que hacerlo mostrándote tal y como eres, sin querer poner en práctica astucias que sólo te granjearían su desprecio. Olvida el mundo al que has pertenecido y entrégate a este otro nuevo, lleno de nobleza y generosidad, que te abrirá los brazos y te acogerá como a hija suya, si de verdad le entregas tu corazón. Y ahora déjame, hija mía. Procuraré olvidar las palabras que me has dicho y tú, en cambio, no olvides las mías.


  Maquinalmente, casi sin darse cuenta de lo que hacía, Marjorie subió a su dormitorio y se sentó en la cama, pensando en todos los incidentes de la jornada. ¿Por qué se había conducido en la forma que lo hizo? Ni ella misma hubiera podido decirlo, pero lo cierto era que se había enemistado con Fred y con los demás vaqueros, aparte del disgusto que había tenido con su padre. Realmente que el balance no era muy halagüeño y se prometió a sí misma hacer lo imposible por borrar la mala impresión que había causado.


  Sin embargo, la cosa no iba a resultarle tan fácil como imaginara. Los vaqueros eran orgullosos, habían sido heridos en su susceptibilidad y en adelante, a menos que ella cambiara mucho, sería considerada como una intrusa, y buena prueba tuvo de ello cuando aquella noche bajó al comedor para cenar. Su padre, Fred y Dolly le estaban esperando y apenas ella llegó, los cuatro se sentaron alrededor de la mesa.


  Inmediatamente se dio cuenta de que su padre seguía del mismo humor que cuando ella le dejara en su despacho y en cuanto a Fred, hablaba con él y con Dolly, sin dignarse siquiera mirarla. Solamente esta última algunas veces la miró e incluso llegó a sonreírle con cordialidad, pero Marjorie se consideraba humillada con aquella muestra de simpatía que le parecía ir mezclada de compasión y fingía no darse cuenta de ello.


  Y los días siguientes fueron para ella de verdadera tortura. Continuamente veía que Dolly y Fred salían a dar largos paseos a caballo y en tales ocasiones subía a su dormitorio y permanecía encerrada en él durante varias horas. Se daba cuenta de que Dolly estaba enamorada de Fred y se sentía sin bríos para luchar contra ella, hasta que llegó el momento en que la vieja Magda notó que algo le sucedía a la muchacha. Nada quiso preguntarle, segura de que Marjorie no se lo diría, pero empezó a observarla con gran atención y no tardó en comprender tola verdad.


  —Creo que haces mal en quedarte tantas horas metida en casa —le dijo en cierta ocasión en que la joven estaba con ella en la cocina—. Olvidas que eres la única heredera de este rancho y deberías preocuparte un poco más por la marcha del mismo. Estoy segura de que ni siquiera lo conoces del todo y no estarla de más que algunas mañanas te fueras por ahí, a dar un paseo a caballo. Seguramente que a los muchachos les gustará el ver que te interesas por su trabajo y además te sentará muy bien el que hagas ejercicio.


  Comprendiendo que Magda tenía razón, no sólo en lo concerniente a su conocimiento del «Cerco Abierto», que había aumentado su extensión desde que ella se fuera, sino también en lo que hacía referencia a la conveniencia de tomar el sol y el aire, al día siguiente hizo que le ensillaran un caballo y vistiendo pantalones de montar grises, botas altas y blusa blanca, subió a la silla y arrancó en un rápido galope que demostraba sus buenas dotes de amazona, ignorante de que unos ojos negros seguían sus movimientos y quedaban fijos en ella hasta que se perdió tras una pequeña elevación del terreno.


  —Es bonita la muchacha, ¿verdad? —preguntó, detrás de Fred, la armoniosa voz de Dolly, sacándole de su abstracción—. Lástima que sea tan poco comunicativa, pues resultaría una compañera agradable para pasear juntos.


  —Posiblemente esos paseos la aburrirán —contestó Fred, con cierto deje de melancolía—. Marjorie pertenece a otro mundo y creo que no logrará adaptarse a éste. Al principio, cuando la conocí, supuse que el cambio no le afectaría gran cosa. Ya te he contado nuestro viaje a través de las montañas y las llanuras, pero luego todo cambió y supongo que seguirá así.


  —Tal vez lo que necesite sea un aliciente que le haga ver las cosas de otra manera —repuso Dolly, pensativa—. Todo cambiaría mucho para ella. ¿No crees?


  —Los mayores alicientes son siempre aquellos que nacen dentro de nosotros mismos —dijo Fred ambiguamente—. Dudo de que Marjorie pueda encontrar ninguno por aquí.


  —Tú estás enamorado de ella ¿verdad? —preguntó Dolly—. Te vengo observando desde que vine al rancho y es algo que no puedes ocultar. Rehúyes su presencia por motivos que tú sabrás, pero basta oír tu voz y mirar tu rostro cuando hablas de Marjorie, para saber que la quieres con toda tu alma. ¿Se lo has dicho alguna vez?


  —¿Qué importancia pueden tener mis sentimientos? —Preguntó a su vez Fred, sin negar la afirmación de la joven—. Ella me dijo que su corazón ya tenía dueño. ¿Para qué pensar en cosas imposibles?


  —¿Desde cuándo abandonas el terreno sin lucha? —interrogó Dolly, desviando la mirada del rostro de Fred—. Tal vez te dijera eso, pero su manera de obrar y de comportarse no es la de una muchacha que guarda ausencias al hombre a quien quiere.


  Bien ajena a que Fred la miraba alejarse, Marjorie cabalgó incansablemente durante toda la mañana. En varias ocasiones encontró a algunos vaqueros, a los que comenzó a hacerles preguntas referentes a su labor y aunque al principio la recibieron con frialdad, poco a poco iba captando sus voluntades, interesándose por sus cosas y poniendo en juego toda su simpatía. Incluso al encontrar al vaquero que tan duramente la habló en la cuadra el día de su incursión a Timeson, supo disculparse ante él con sinceridad y sentimiento, logrando que cada vez que abandonaba a un grupo para continuar su paseo, todos los componentes del mismo quedaran mirándola y la despidieran afectuosamente.


  Durante varios días repitió sus paseos y el resultado fue que los vaqueros fueron acostumbrándose a su presencia agradeciendo su interés, y llegaron a considerarla no como a una extraña, sino como a algo que formaba parte integrante del rancho. Por su parte, Marjorie también se sintió ganada por la nobleza y las muestras de afecto que le daban aquellos hombres duros e incomparables y así nació un mutuo y desinteresado afecto, que convirtió a la bella muchacha en el ídolo de todos ellos.


  Y fue unos quince días más tarde cuando cierta tarde Fred, que recorría el rancho como de costumbre, vio que un jinete se dirigía a su encuentro a todo galope. Al disminuir la distancia que les separaba, la cobriza y larga cabellera agitada por el viento le dijo sin lugar a dudas de quién se trataba y tentado estuvo de marchar en otra dirección a fin de eludir el encuentro. No había vuelto a hablar con Marjorie desde el día en que ambos discutieron y apenas si unas breves salutaciones se cruzaban entre ellos cuando la vida en común hacía que se encontraran.


  Sin embargo, el, muchacho se dijo que algo muy grave debía de ocurrir para que la joven corriera de aquella manera, y temiendo algo desagradable picó espuelas a su caballo y salió al encuentro de Marjorie, acortando rápidamente la distancia. Antes de detener a sus monturas se dio cuenta del nerviosismo que dominaba a la joven y su ceño se frunció debido a la preocupación y a la sospecha de algún desagradable incidente.


  —Hemos de ir corriendo a hablar con papá —dijo Marjorie, apenas los caballos se detuvieron el uno junto al otro—. Dos vaqueros acaban de ser asesinados. ¿No es de Carrigan el rancho que está al norte del nuestro?


  —Las tierras de Carrigan comienzan al otro lado de las colinas que se ven desde aquí —repuso Fred, seriamente alarmado por las palabras de Marjorie—. Calma tus nervios y cuéntame qué es lo que te ha sucedido.


  —Ha sido algo horrible —comentó la joven, pálida de indignación y de la impresión recibida—. Casualmente yo me hallaba sobre una de las colinas, mirando a un pequeño grupo de reses que lentamente cruzaban la divisoria y se metían en el rancho vecino. Durante estos días he visto muchas veces cómo hacían los muchachos para llevar al ganado en una dirección determinada y como sólo se trataba de unos veinte o veinticinco animales, iba a ir a su encuentro con ánimo de ponerme a su lado y hacerles desviarse hasta que volvieran al rancho, cuando he visto que dos de nuestros vaqueros, advertidos sin duda de lo ocurrido, venían galopando en aquella dirección. Nada ocurrió al cruzar la divisoria, pero apenas llegaron junto a los animales, una descarga de cuatro o cinco rifles los derribó de la silla.


  —¿Y cómo pudieron llegar los agresores hasta allí, sin que tú los vieras desde dónde estabas? —preguntó Fred, endurecidos los trazos de su rostro.


  —Estaban escondidos detrás de unas rocas desde antes que yo subiera a la colina —contestó Marjorie, excitadamente—. Creí que luego de consumado su asesinato se marcharían, pero no ha sido así. Dos de ellos salieron de su escondite y volviendo a poner a los muertos sobre sus caballos, uno se los llevó hacia su rancho mientras el otro volvía a esconderse con sus compañeros detrás de las rocas. ¿Cuándo acabarán todos estos crímenes y violencias?


  —Únicamente cuando acabemos con los que nos provocan —repuso Fred con dureza—. Y esos hombres, esos asesinos a quienes tú misma has visto matar a dos de nuestros muchachos, son los mismos contra los que hace unos días no querías que lucháramos, e incluso ahora me pregunto si no pensarás igual que entonces.


  —Lo único que pienso en estos momentos es que lamento no ser un hombre para ir a atacar a esos canallas al frente de mis vaqueros —contestó Marjorie con los ojos brillantes de excitación— y aun siendo mujer, creo que terminaré por hacerlo. Ahora es distinto que antes, Fred. He convivido con los muchachos, sé que ellos me aprecian y he llegado a quererlos como si fueran algo mío.


  Hoy han sido asesinados dos y mañana lo serán otros, todo por el afán de despojarme de lo que me pertenece. Pero no lo conseguirán. El «Cerco Abierto» es mío, he aprendido a quererlo y lucharé por conservarlo hasta más allá de mis fuerzas. Ya sé que no soy más que una mujer, pero llevo en mis venas sangre del Oeste, que si ha estado adormecida durante mucho tiempo, resurge ahora más imperiosa que nunca. Comprendo muchas cosas que antes se me antojaban monstruosas y tenías razón cuando me decías que en estas tierras hay que ser duros para sobrevivir. No permitiré que mis derechos sean avasallados y si unos hombres a quienes he aprendido a respetar y a querer están dispuestos a luchar y tal vez a morir por defenderlos, yo no puedo ni debo ser menos que ellos. Sé manejar un rifle, Fred, y te aseguro que mi pulso no temblará a la hora de apretar el gatillo. La razón está de nuestra parte y cada asesino que caiga será como un tributo rendido a esa justicia cuya acción aún no ha llegado hasta aquí.


  Mientras Marjorie hablaba con la decisión retratada en su semblante, la mirada de Fred no se apartaba de ella. Sus ojos negrísimos iban tomando una nueva expresión a medida que la muchacha se expresaba y una gran admiración asomaba por ellos cuando Marjorie terminó de hablar.


  —Te aseguro, Marjorie, que si los muchachos te oyeran hablar así irían a la muerte con la sonrisa en los labios —dijo con voz que la emoción tornaba profunda—. Ya veo que te has convertido en la mujer que tu padre siempre quiso que fueras, pero hay cosas que solamente los hombres deben solucionar.


  —Estoy de acuerdo contigo —repuso Marjorie con decisión—. Si mi hermano viviera o mi padre fuera más joven, ellos serían los llamados a solventar esta cuestión, pero no siendo así, no habiendo ningún otro varón en la familia, yo demostraré a nuestros enemigos que la sangre de los Travers es siempre la misma, igual en los hombres que en las mujeres.


  —Parece como si nuevamente quisieras ofenderme, aunque en esta ocasión no te lo tomo en cuenta, pues sé que no es esa tu intención —dijo Fred—. Olvidas que Jim era como un hermano para mí y soy yo por lo tanto quien debe resolver esta situación. No conviene precipitarse, pues ello podría conducirnos al desastre. Los hombres de Carrigan son más numerosos que nosotros y el ir a atacarles a su rancho sería un suicidio. Conozco bien a mis amigos y si se enteran de lo ocurrido nada les impediría intentar un inmediato desquite que sería fatal para ellos. El hecho de que esos bandidos se hayan llevado los cadáveres, demuestra que su intención es lograr que este crimen no pueda demostrarse. Los dos vaqueros asesinados eran de los que ya antes estaban al servicio de tu padre, ¿verdad? Pues bien —prosiguió, ante el gesto afirmativo de Marjorie—. Vamos a usar la misma astucia que ellos. De momento, procura olvidar lo que has visto y así tu padre y los muchachos creerán, cuando vean que no vuelven, que se han arrepentido de estar aquí y se han marchado. Eso es precisamente lo que nuestros enemigos quieren que nosotros nos creamos, y creyéndonos confiados nos será mucho más fácil pillarles por sorpresa. A nadie, ni tan siquiera a tu padre, debes informar de lo que sabes. ¿De acuerdo?


  Unos instantes Marjorie quedó con sus verdes pupilas, muy fijas en las negrísimas del joven, y luego su respuesta, aunque al parecer incongruente, fue completamente femenina.


  —¿Encuentras muy hermosa a Dolly? —dijo con un hilo de voz.


  —Muy hermosa es, en efecto —contestó Fred, rompiendo a reír a pesar de la gravedad de la situación—, pero aun así, no llega a serlo ni la décima parte que tú.


  Un intenso rubor cubrió el rostro de la muchacha, al tiempo que se sentía inmensamente feliz. Sabía que ya había sido perdonada por sus anteriores errores y si no hubiera sido por lo poco apropiado del momento, seguramente se hubiera refugiado entre los brazos del hombre a quien secretamente amaba, buscando protección entre ellos. ¿Cómo la recibiría Fred?


  —Volvamos hacia el rancho, Marjorie —dijo éste, cortando los pensamientos de la muchacha—. Pero antes de llegar allí nos separaremos. Les extrañaría mucho vernos regresar juntos y quizá alguien lograra relacionar eso con la desaparición de los vaqueros.


  Fue a la hora de cenar cuando Tomison se personó en el comedor para comunicar la falta de dos de los muchachos. El mismo hecho de que les hubieran visto cabalgando juntos hizo germinar la sospecha de una deserción y el semblante del ranchero se ensombreció.


  —Tal vez se hayan entretenido en los pastos —dijo con voz grave—. En caso contrario, si se han decidido a abandonar la partida, nada puedo reprocharles como no sea el no haberse despedido.


  Las miradas de Marjorie y de Fred se cruzaron unos instantes y aunque el joven retiró rápidamente la suya, no lo hizo con la suficiente prisa para evitar que Dolly se diera cuenta de ello.


  Apenas haría diez minutos que Marjorie estaba en su dormitorio, sus pensamientos se vieron interrumpidos por una discreta llamada en la puerta y al autorizar la entrada, quedó extrañada al ver que era Dolly quien venía a verla. Era la primera vez que las dos mujeres se encontraban a solas y Marjorie se puso inmediatamente en guardia, pero la sonrisa que vio en el rostro de la intrusa le hizo comprender muy bien que no venía como enemiga.


  —No es preciso que me digas tu sorpresa, pues bastante.


  La veo escrita en tu cara —dijo Dolly, sin dejar de sonreír, apenas la puerta se cerró detrás de ella— y, sin embargo, esta entrevista entre nosotras no sólo es natural sino que tenía que haber tenido lugar bastante antes. ¿Qué es lo que ocultáis entre tú y Fred?


  Por unos instantes los ojos de Marjorie se abrieron con expresión de asombro. ¿Qué sabría, en concreto, aquella mujer? ¿Sería posible que hubiera hablado con Fred y que éste hubiese cometido alguna indiscreción? O por el contrario, ¿no estaría simplemente intentando sacarle de una mentira una verdad?


  —No sé exactamente a dónde quieres ir a parar con tus palabras —contestó con frialdad, midiendo sus palabras—. Fred y yo no tenemos por qué ocultar nada. ¿Podría hacer yo la misma pregunta? —añadió obedeciendo a un súbito impulso.


  La asombrada fue entonces Dolly, pero súbitamente estalló en argentina risa, que tuvo la virtud de desconcertar a Marjorie, cuyo ceño se frunció en manifiesto enfado, que no pasó inadvertido para la otra muchacha.


  —No te enfades por mi risa, Marjorie —dijo aquélla cuando la risa le permitió hablar—. No he querido molestarte y menos aún ofenderte, pero no puedo por menos de reírme ante la sola idea de que puedas tener celos de mí. ¿Es posible que no te hayas dado cuenta de que Fred te quiere con toda su alma? Sin embargo quiero hablarte de una cosa, que es el motivo de mí visita. Aunque en edad solamente te llevo siete u ocho años, en experiencia puedo muy bien ser tu madre. Conozco mucho a los hombres y Fred lo es al fin y al cabo. Su paciencia tiene un límite y cuando quieren a una mujer y se ven despreciados por ella, suelen buscar consuelo espiritual en la primera que encuentran a mano y teniendo ésta alguna picardía, son terreno fácil para dejarse conquistar. Yo también quiero a Fred, pero nunca podrás echarme en cara una falta de nobleza y por eso vengo a avisarte con toda lealtad. No sigas fingiendo indiferencia hacia él, pues pudiera suceder que, cansado o movido por el despecho, se dirigiera a mí y yo le admitiría fuera como fuese. Esto es cuanto tenía que decirte —terminó, volviendo hacia la puerta—. Piénsalo bien y si, como creo, le quieres, no me dejes el camino libre.


  Antes de que Marjorie pudiera contestar, la puerta se cerró suavemente y la muchacha quedó sola en la habitación. Por unos momentos la misma sorpresa que le produjeron las últimas palabras de Dolly, le impidió ver las cosas con claridad, pero luego comprendió la grandeza de alma de aquella mujer, que voluntariamente renunciaba al hombre a quien amaba, pensando solamente en la felicidad de él. Adivinó el inmenso sacrificio que aquello significaba para Dolly y sintió en su corazón la punzada del arrepentimiento, al pensar que la había ofendido y despreciado.


  ***


  Mientras tanto, el hombre motivo de la conversación habida entre las dos muchachas, galopaba en medio de la noche hacia el lugar en que dos de sus amigos habían sido asesinados. El móvil que le llevaba hacia allí, sin embargo, no era solamente el de saldar cuentas con los asesinos. La forma en que el crimen fue cometido le había hecho comprender que la divisoria entre ambos ranchos estaba sometida a vigilancia por parte de los hombres de Carrigan, lo cual significaba que éste quería asegurarse de que nadie del rancho vecino podría entrar en el suyo. ¿Por qué tomaría tantas precauciones para ello? Algo grave ocultaban y eso era precisamente lo que quería saber, sin importarle el riesgo que pudiera correr por averiguarlo.


  Al llegar al pie de la colina desde la que Marjorie había presenciado el asesinato de los dos vaqueros, se apeó de su caballo y a pie subió a la cima. Recordaba vagamente las gruesas rocas que servían de escondrijo a los hombres de Carrigan, por haberlas visto en alguna ocasión, pero no podía localizarlas con la precisión que el caso requería. El cielo estaba cubierto de nubes y durante un buen rato tuvo que esperar conteniendo su impaciencia. Finalmente los rayos de la luna pasaron por entre un claro, alumbrando a la tierra con su luz argentada. Casi instantáneamente las nubes la taparon de nuevo, pero para Fred ya había sido más que suficiente. A unos trescientos metros de la falda del montículo en que estaba, vio el grupo de rocas que le interesaba e inmediatamente emprendió el camino hacia ellas.


  Sabía que la oscuridad completa que le rodeaba iba a ser una buena aliada suya, pero a medida que se iba acercando a la meta, hacía que su paso fuera más cauteloso. Estaría a unos cincuenta metros, cuando los rayos de la luna se abrieron nuevamente paso por entre las nubes y Fred detuvo su avance, temiendo que su presencia pudiera ser descubierta.


  Rápidamente se tiró al suelo, viendo que la silueta de un hombre se perfilaba sobre una roca a unos cincuenta metros de él. Tuvo la sensación de que los ojos de aquel hombre le estaban mirando e inconscientemente retuvo la respiración. Se dio cuenta de que empuñaba un rifle y comprendió que si llegaba a sospechar algo estaría completamente a su merced. Durante unos momentos el centinela permaneció inmóvil y luego, dando brusca media vuelta, descendió de la roca por el otro lado.


  Al ponerse nuevamente en pie, Fred se dio cuenta de que su frente estaba cubierta de sudor. Poniendo todo el cuidado posible para no producir ningún ruido, llegó al pie de la roca en la que el hombre había estado subido y en aquel momento la luna se ocultó de nuevo.


  Afortunadamente la roca no era perpendicular y lentamente, tanteando primero con las manos, inició una ascensión en la que el más mínimo ruido significaba la muerte. Al llegar a lo alto, aunque nada veía, pudo darse cuenta de que la superficie de la roca era completamente lisa y que formaba una especie de plataforma fuertemente inclinada.


  Tumbado sobre el vientre fue descendiendo, haciendo ímprobos esfuerzos para no resbalar hacia adelante, y finalmente llegó hasta el otro borde y asomando con precaución la cabeza miró hacia abajo. Allí, solamente a tres metros por debajo de él, vio una pequeña hoguera en torno a la cual tres hombres estaban sentados con sendos potes de café en las manos. Nada le hubiera resultado más sencillo que haberse deshecho de los tres hombres usando sus colts, pues antes incluso de que se hubiesen repuesto de su sorpresa, habría tenido tiempo de vaciar sobre ellos los tambores de sus revólveres, pero sabía que aquello estropearía el plan que se había trazado de antemano.


  Tenía la seguridad de que aquél no era el único punto en que Carrigan había situado a sus hombres en servicio de vigilancia y que a todo lo largo del linde entre ambos ranchos otros grupos similares a aquél estarían escalonados. Hacer uso de las armas de fuego sería el mejor medio de atraerlos y Fred no tenía ninguna gana de ello. Lentamente, sin apartar la mirada de los tres hombres que estaban debajo de él, su mano derecha sacó del bolsillo del pantalón una fuerte navaja vaquera, que produjo un leve chasquido al ser abierta. Inmediatamente uno de aquellos hombres se puso en pie, mirando alarmado a su alrededor.


  —¿No habéis oído? —preguntó a sus compañeros—. Ese ruido no ha podido ser producido por ningún bicho, pues tenía un ligero timbre metálico.


  —Esta noche estás excesivamente nervioso —repuso otro de aquellos hombres, sin apartar siquiera la mirada de las llamas—. Primero crees ver cosas que no existen y luego ruidos imaginarios. ¿Estás acaso impresionado por lo que esta tarde les hemos hecho a los dos vaqueros del «Cerco Abierto»?


  —Guárdate tus mordaces comentarios para mejor ocasión —dijo ásperamente el hombre que se había levantado—. Estoy seguro de que alguien está rondando por aquí.


  Al hablar levantó el rostro hacia el borde de la roca y sus ojos se dilataron de asombro. Nada pudo decir a sus compañeros, pues algo brilló en el aire y el mango de una navaja quedó sobresaliendo de su entrecejo, donde toda la hoja se había hundido llegando hasta su cerebro. La muerte fue instantánea y cayó de espaldas sobre la hoguera, levantando una nube de chispas; cuando sus dos compañeros se pusieron en pie, algo cayó sobre ellos como un némesis vengador.


  El cráneo de uno de ellos quedó destrozado al ser golpeado por la culata de un revólver manejado con fuerza brutal. Fue tanta la violencia del golpe, que el arma se escapó de la mano que lo empuñaba, y entonces el tercero de aquellos hombres quiso desenfundar uno de sus colts. Sin embargo, el movimiento fue algo tardío. Aquel demonio con forma humana cayó sobre él y ambos rodaron al suelo estrechamente abrazados. Comprendió que era lo mismo que un niño entre los brazos de un gigante y quiso gritar pidiendo socorro. Una mano de acero se cerró en torno a su garganta y cuando Fred se puso en pie, el tercero de sus enemigos acababa de morir.


  Poco después, el joven descabalgaba cerca de los edificios del rancho. Era preciso que supiera cuál era el secreto que tan celosamente querían guardar y tenía la intuición de que era allí donde lo averiguaría. Lentamente se dirigió hacia un corral en el que había unas cuarenta reses y al amparo del mismo, sus movimientos adquirieron mayor celeridad.


  La brisa le llevó algo que le inmovilizó unos instantes. Era un olor dulzón, que le resultó extrañamente familiar. Siguió andando unos pasos y nuevamente se detuvo. ¡Aquel olor! De golpe la luz se hizo en su cerebro y recordó. ¿Sería posible? Como una sombra se introdujo en el corral y se acercó a los animales, evitando movimientos bruscos que pudieran asustarles. Al llegar a su lado, a pesar de la poca luz, comenzó a analizarlos con toda atención. Vio sus llagas desprovistas de pelo, la costra purulenta que cubría sus belfos y oyó el fatigoso respirar de aquellos pulmones enfermos. Comprendió que aquellas reses tenían la misma enfermedad que en quince días había diezmado los inmensos rebaños de Travers. Pensó que tal vez por esos motivos Carrigan les tenía aislados. ¿Por qué no les había dado muerte, sabiendo los catastróficos resultados de aquella epidemia a la que no podían combatir por ignorar los medios para ello? La lógica le dijo que aquello no era normal. Quedó unos instantes pensativo. Una res casi completamente blanca pasó muy despacio por su lado. Debido a su color, en ella se apreciaban más los efectos de la terrible enfermedad y Fred la miró unos instantes, compasivo.


  Súbitamente los trazos de su rostro se endurecieron y se tensaron todos los músculos de su cuerpo de atleta. ¿No estaría soñando? Con rápido movimiento se acercó a la res analizando algo con atención. Luego hizo lo mismo con otra y con otras varias. No cabía duda posible. ¡Todos los animales tenían la marca del «Cerco Abierto»!


  Apenas pudo impedir que un silbido surgiera de sus labios. Comprendió la verdad de todo lo sucedido y maldijo la ambición de Carrigan que, con tal de lograr sus ambiciones, no dudó en condenar a una muerte lenta y cruelmente dolorosa a varios miles de animales que murieron entre atroces convulsiones. La dura sonrisa que cruzó sus labios fue como un mal presagio para Carrigan y los suyos. Sus manos acariciaron las culatas de sus colts y con aparente calma, brillándole las pupilas con un fuego intenso, se dirigió de nuevo hacia el edificio.


  Antes de llegar a él, frente a las corralizas, vio algo que le hizo sonreír con duro gesto. Era un pequeño calesín, que reconoció como perteneciente a Blans, el veterinario. Comprendió que éste estaba en combinación con Carrigan. No cabía la posibilidad de que estuviera allí para curar a los animales, pues forzosamente tenía que haber visto la marca que éstos llevaban, y en ese caso su obligación era avisar a Travers.


  Como un autómata entró en la cuadra, amplia y espaciosa. Un vaquero estaba allí de guardia y cuando segundos después quedó estrangulado en el suelo, ni siquiera había podido ver el rostro de su agresor. A continuación soltó a todos los caballos, esparció por el suelo el contenido de todas las lámparas de petróleo y el de un bidón del mismo líquido que estaba en un rincón. Únicamente una lámpara siguió ardiendo, colocada junto a la puerta y, luego salió de nuevo al patio.


  Los graneros estaban situados al otro lado del edificio, junto a los almacenes de piensos. Entró en estos últimos y seguro de que no sería visto desde el exterior, permaneció allí irnos instantes. Al salir cerró la puerta tras de sí y con rápido paso se dirigió hacia el lugar en que estaba su caballo.


  Diez minutos escasos habrían transcurrido, cuando unas altísimas llamaradas brotaron del lugar ocupado por los silos y graneros. El resplandor del incendio era tan intenso que iluminaba casi la totalidad del edificio; poco después hombres y más hombres surgieron de éste y de los barracones, corriendo hacia el lugar del siniestro. Inmediatamente Carrigan comprendió que nada podía hacer por extinguirlo y comenzó a repartir órdenes, a fin de que por lo menos quedara aislado y no se propagase al resto del edificio, pero en aquel momento, sobre el caos de gritos y voces de mando, restalló seco el disparo de un winchester y un hombre cayó con la cabeza atravesada por un balazo.


  La sorpresa hizo que todos quedaran paralizados, pero el grito de muerte de otro vaquero, cuya frente acababa de ser traspasada por un proyectil, fue como un clarín de alarma que les hizo comprender la implacabilidad del ataque de que estaban siendo objeto.


  Algunos de ellos llevaban revólveres, pero dándose cuenta de que no eran aquellas las armas apropiadas para la lucha que se avecinaba, se dirigieron hacia el edificio principal algunos, y otros hacia la cuadra, donde en las fundas de las sillas de montar tenían sus winchester.


  Pronto, sin embargo, pudieron comprobar que el enemigo era mucho más temible de lo que habían imaginado. Apenas el primer hombre llegó ante la puerta del edificio, levantó los brazos al aire y cayó con el cráneo destrozado. Otro y otros que lo intentaron corrieron la misma suerte, mientras Carrigan profería blasfemias, incapaz de dominar el furor que le poseía. Vela, y también sus hombres, que los disparos partían de distintos sitios, pero el hecho de que siempre fueran aislados le hizo comprender que era atacado por un solo hombre y también la personalidad de éste.


  Eran ya ocho o diez las bajas sufridas, pero en medio de su furor una torva sonrisa distendió sus labios al ver que no menos de quince de sus hombres habían entrado en las cuadras. Allí dispondrían de rifles y caballos y pronto aquel maldito forastero tendría su merecido. Le envolvería en un círculo de fuego y después…


  Los quince vaqueros que entraron en la cuadra, quedaron un tanto desconcertados al ver que los caballos estaban sueltos, pero lo esencial eran los rifles y hacia ellos se dirigieron, eludiendo a los animales que nerviosos por el peligro que presentían y por los disparos y gritos de los hombres, resultaban algo peligrosos. Y en aquel momento lo increíble, lo verdaderamente apocalíptico cayó sobre ellos y un disparo, un simple proyectil, dio origen a la escena dantesca que a continuación tuvo lugar.


  Con seco chasquido, la lámpara que estaba encendida junto a la puerta cayó al suelo y el fuego prendió rápidamente en el petróleo del bidón que había sido vertido en aquel lugar. Con velocidad de vértigo, las llamas prendieron en el contenido de las otras lámparas que también estaba esparcido por el suelo y el interior de la cuadra se convirtió en un verdadero horno. Locos de terror, los caballos aumentaron la confusión de aquel aquelarre de pesadilla. Eran semejantes a máquinas de destrucción que, con los ojos dilatados por el miedo, pateaban, daban coces y pisoteaban a los que hasta entonces habían sido sus dueños, derribándoles con el brutal choque de sus poderosos cuerpos y pasando sobre ellos sin ni siquiera advertirlo.


  Súbitamente, como si su instinto les dijera dónde estaba el único camino de salvación, se dirigieron hacia la puerta y salieron al exterior, en loca estampida capaz de arrollar cuanto se opusiera a su paso, yendo a perderse en la oscuridad desde la que fría e implacablemente, la muerte seguía llegando para aquellos que horas antes se creían omnipotentes, subidos en un pedestal, que un solo hombre iba destrozando a tiros de su winchester.


  Únicamente dos hombres lograron salir con vida de la cuadra, pero apenas sus vacilantes figuras quedaron visibles, la muerte fue a su encuentro, justiciera y segura con la implacable frialdad de la ley del talión.


  Temblando de cólera y de impotencia, Carrigan asistía a la sistemática destrucción de sus hombres y al completo aniquilamiento de su poderío. Junto a él, Black Spot, el temible pistolero que siempre lo había fiado todo a su rapidez en sacar los colts, sentía su corazón oprimido por una mano de hierro, y con ellos Blans, el veterinario de Timeson, tenía el rostro completamente pálido y cubierto de un sudor frío.


  —Deberíamos marcharnos de aquí, Carrigan —decía este último, con voz algo temblorosa—. Me imagino que esto es sólo el principio y que una trampa mortal está a punto de cerrarse sobre nosotros. Pudiera ser que luego…


  Carrigan y Black Spot, que le escuchaban con la mirada fija en la oscuridad, vieron el fogonazo de un disparo y oyeron un débil chasquido a su lado. Las pupilas de ambos se dirigieron al rostro de Blans y vieron que en la frente de éste aparecía un agujero sanguinolento. Los ojos del veterinario se abrieron desmesuradamente como si quisiera ver algo que estuviera fuera de su campo visual y finalmente, sin dar ni un gemido, fue cayendo despacio, muy despacio, igual que si temiera llegar a aquel suelo del que nunca podría levantarse.


  Aquella muerte fue como un contacto eléctrico que galvanizó el cerebro de Carrigan, disponiéndole a la acción. Contaba todavía con la ayuda de irnos treinta hombres; siguiendo sus instrucciones, éstos comenzaron a deslizarse por la oscuridad, fuera del radio de luz del incendio. Poco a poco, aunque débil, quedó establecido un círculo alrededor del rancho, cuyos componentes tenían los colts en las manos y esperaban, sombríos y silenciosos, a que el hasta entonces invisible jinete pasara por cerca de ellos. Entonces sería llegado el momento de entrar en juego y posiblemente consiguieran derribarle con el fuego de sus revólveres.


  En el silencio que siguió, el crepitar del incendio era la única nota discordante. Las llamas habían prendido también en el edificio principal y vorazmente iban convirtiendo en cenizas lo que hasta poco antes había constituido el orgullo de su dueño, mientras éste, con sombría expresión, miraba a las altas lenguas de fuego que parecían querer llegar al cielo.


  —Tengo que matar a ese maldito coyote, aunque eso sea lo último que haga en mi vida —dijo Carrigan a Black Spot, con el rostro contraído de rabia—. Yo le demostraré que está equivocado, si cree que puede burlarse de mí impunemente.


  Como contradictoria respuesta a sus palabras, una risa burlona se oyó en la impenetrable oscuridad que les rodeaba y tras un nuevo y último disparo llegó hasta ellos el galope de un caballo que se alejaba. Algo a su derecha oyeron un golpe sordo y al volverse vieron a uno de sus hombres que, caído en trágica postura, se debatía en los estertores de la agonía. La despedida de Fred había sido tan implacable y dura como su llegada.


  ***


  Sabiendo que momentáneamente no podía ser perseguido, Fred se alejaba en dirección al «Cerco Abierto» sin apresurar el paso de su montura. Sabía que el enemigo no tardaría en intentar el desquite, pero luego de las muchas bajas que les había causado, las fuerzas entre ambos bandos estarían niveladas y hombre por hombre… ¡Bueno! Los vaqueros de Texas no tenían que envidiar a nadie en cuanto a valor y a espíritu combativo.


  El sol estaba ya bastante elevado en el horizonte, puesto que todo el viaje de regreso lo hizo sin ninguna prisa, y ante los edificios del rancho vio aproximadamente a una docena de caballos ensillados.


  Un vaquero debió reparar en él y reconocerle, pues le vio entrar apresuradamente en la casa y al poco salir acompañado por varios hombres que montando en los caballos corrieron a su encuentro y los gritos alborozados que daban al galopar hicieron que una sonrisa distendiera los labios de Fred al adivinar por ellos quienes eran los que se le aproximaban.


  —No creí que vinieras tan pronto —dijo momentos después Fred, estrechando la mano del que iba a la cabeza del grupo— ni tampoco que lo hicieras tan acompañado. ¿Ha sucedido algo en Colorado?


  —Nada que pueda ser motivo de preocupación —contestó Spencer, pues de él se trataba—. Simplemente que, pensando en lo que me contaste, pensé en que vuestra situación aquí tal vez fuera poco segura y vine en cuanto conseguí, la cantidad que precisaba el señor Travers. Por si necesitabas ayuda, verás que he traído conmigo a los diez mejores tiradores que teníamos en el Regimiento. Todos ellos son de tu escuela. ¿Acaso no los recuerdas, capitán Texas?


  Fred sonrió, al tiempo que de una mirada abarcaba a los diez hombres, quienes le miraban a su vez con una expresión en la que se adivinaba la satisfacción que sentían. Eran todos altos, fuertes, entre los veinticuatro y los veintiocho años, pero lo más característico en ellos era la forma de llevar los revólveres, muy bajos y con las culatas dirigidas hacia adelante, al igual que los llevaba Fred.


  —No crea que hemos olvidados sus lecciones, capitán Texas —dijo uno de ellos al adivinar la dirección de la mirada de Fred—. Debido a ellas, el rancho de nuestro patrón ha sido siempre respetado por los cuatreros y bandidos que tanto abundan en Texas desde que acabó la guerra. ¿Le gusta así, capitán?


  Al terminar de hablar, dio una seca orden e instantáneamente Veinte colts aparecieron en otras tantas manos, con tal rapidez que parecían haber brotado en ellas por arte de magia.


  —Ya sé que no podemos compararnos a usted, capitán Texas —siguió diciendo el mismo que hablara antes—, pero estoy seguro de que, como conjunto, no podrá encontrar otro en todo el Oeste. Me gustaría que los temores de nuestro patrón fueran ciertos para podérselo demostrar.


  —Estoy convencido de ello sin necesidad de que me lo demostréis —contestó Fred hablando a todos en general— y en cuanto a lo último, quizá sea antes de lo que os imagináis.


  Juntos iniciaron la marcha hacia el edificio y antes de que llegaran a él, vieron salir por la puerta al viejo Travers en unión de Marjorie y de Dolly.


  —Has de darme detalles de esa muchacha morena —dijo Spencer a Fred en tono confidencial—. Travers me la ha presentado como a una buena amiga suya y la encuentro, estupenda. ¿Quién es?


  —Se llama Dolly y es dueña del saloon de Timeson —contestó Fred—. Eso no quiere decir nada de lo que quizás supongas —añadió, al ver la expresión del rostro de Spencer—. La conozco bastante bien y es una excelente chica, merecedora de tener buena suerte.


  No pudieron hablar más y poco después desmontaban delante de la puerta de la casa, al tiempo que Travers le decía:


  —¿Puede saberse dónde diablos has estado metido? Al ver que no estabas en el rancho…


  —Pasemos adentro y hablaremos de todo —le cortó Fred, sintiendo fijas en él las verdes pupilas de Marjorie—. Son muchas las cosas que tengo que contarles y no podemos perder tiempo si queremos terminar de una vez para siempre con Carrigan y sus hombres.


  —¿Terminar con ellos? —preguntó Travers, extrañado—. ¿Olvidas acaso que son más de sesenta hombres?


  —Eran sesenta hombres —repuso Fred con significativa sonrisa—. Pero mucho me temo que ahora sean bastante menos. El plan que tengo…


  ***


  Serían aproximadamente las once de la mañana, cuando un grupo compuesto por unos treinta jinetes se acercaba a Timeson lentamente. La expresión sombría de sus rostros era nota destacada en todos ellos, pero lo realmente discordante, lo inexplicable para cualquier observador no enterado de lo sucedido unas horas antes, era el hecho de que la casi totalidad de ellos llevaban los caballos sin ensillar, no llevando además otro armamento que los revólveres que pendían del cinto de algunos de ellos.


  La sorpresa de los vecinos del pueblo al verlos entrar de aquella manera y en tales condiciones, apenas si pudo ser disimulada en la mayoría de ellos, pero los jinetes siguieron su paso por la calle principal, mirando a ambas aceras con amenazadora expresión.


  —Hay algo en la actitud de todos los vecinos que no me gusta nada —dijo Black Spot, que cabalgaba al lado de Carrigan—. Noto algo raro en el ambiente, tal como si nos amenazara algún peligro.


  —Esa misma impresión he tenido yo —repuso Carrigan, ceñudo—. Conviene que cuanto antes vayamos al almacén a fin de que nuestros hombres se provean del armamento que les falta y entonces veremos si todos esos coyotes se atreven a mirarnos como lo hacen ahora. Encárgate tú de ello y yo te esperaré en el saloon con algunos de los muchachos.


  Al terminar de hablar pasaban justamente por delante del almacén y Black Spot entró en el mismo con la mayoría de sus hombres, mientras Carrigan, con cinco de ellos que estaban armados, proseguía su camino hasta llegar al saloon, en el cual entraron seguidamente causándoles extrañeza el encontrarlo completamente vacío.


  —¿Es que la gente de Timeson no viene ahora por las mañanas? —preguntó Carrigan a Planter, al ver que no había ni un solo cliente—. Mejor que mejor, pues así estaremos más…


  El estampido de un disparo restalló seco en la calle, e inmediatamente lo mismo Carrigan que sus hombres fueron hacia las ventanas para inquirir las causas de ello. Un hombre estaba caldo entre el polvo de la calzada y su mano, todavía crispada, empuñaba un colt del cuarenta y cinco. Al verle, Carrigan sintió que un nudo se cerraba en torno a su garganta. ¿Quién habría sido el que mató a Curie? ¿Por qué dispararían sobre el encargado de la posta? Desde luego, no había habido traición, pues el colt que el cadáver todavía tenía en la mano era buena prueba de ello, pero Carrigan tenía interés en saber quién era el rival de Curie.


  Mientras él y sus hombres miraban por la ventana, las puertas del local se abrieron y dos forasteros, altos y enjutos, entraron con mesurado paso y se dirigieron hacia el mostrador donde pidieron unos vasos de whisky, mientras Carrigan les observaba con malévola expresión. Estaba seguro de que no los había visto en la vida, y sin embargo, algo había en ellos que le resultaba extrañamente familiar. Su aguda mirada empezó a abarcar uno por uno los detalles de su indumentaria y en aquel momento otros tres forasteros entraron en el local, y lo mismo que los anteriores se acercaron al mostrador, aunque sin llegar a juntarse con ellos.


  Al igual que la vez anterior, Carrigan sintió aquella sensación de familiaridad. ¿A qué podría ser debida? Y súbitamente, al mirar a los revólveres de aquellos desconocidos, no pudo evitar un estremecimiento al ver que los llevaban con las culatas hacia adelante y colocados muy bajos, estando las fundas sujetas a los muslos por unas finas tiras de cuero. Recordó que aquella era la forma de llevar las armas que le había llamado la atención en Fred Curtis, e instantáneamente relacionó al joven con aquellos forasteros.


  Comprendió la gravedad del momento y ya iba a ordenar a sus hombres que dispararan sobre aquellos desconocidos, cuando uno de ellos se volvió rápidamente y fijó en él las azuladas pupilas con expresión poco amistosa.


  —Yo en tu lugar me lo pensarla muy bien antes de hacer nada, Carrigan —dijo el vaquero, que conocía a aquél por haberle sido señalado—. Tal vez corrieras la misma suerte que Curie y supongo que preferirás seguir viviendo… un poco más.


  —¿Quiénes sois vosotros y qué es lo que queréis? —preguntó Carrigan, palideciendo ligeramente—. ¿A qué habéis venido?


  —Esas son muchas preguntas para contestarlas de una sola vez —repuso el forastero con leve sonrisa irónica—. No obstante, si tienes un poco de paciencia, pronto vendrá alguien que te contestará a ellas. ¿Conoces a Fred Curtis? En este momento está en el almacén charlando amistosamente con algunos de tus hombres. No puede tardar mucho en venir y estoy seguro de que te gustará verle.


  El instinto avisó a Carrigan de que aquello era una trampa mortal y rápidamente hizo un cálculo mental de sus posibilidades. Los forasteros eran cinco, lo mismo que los hombres que le acompañaban, pero conociendo bien a éstos, tenía la seguridad de que la victoria sería suya. ¿Acaso no los había escogido entre los mejores pistoleros de la región? Una sola mirada fue suficiente para que los pistoleros comprendieran a su jefe e instantáneamente los colts aparecieron en sus manos. Las detonaciones atronaron el local con sus secos restallidos y el hecho de que los cinco pistoleros cayeran muertos, sin tiempo de haber oprimido los gatillos, demostró que los forasteros habían sido mucho más rápidos que ellos.


  Los hechos se sucedieron con tal celeridad que Carrigan no tuvo ni siquiera ocasión de empuñar los colts y quedó mirando los cadáveres de sus hombres con una expresión de estúpida incredulidad en las pupilas. No se dio cuenta de que la puerta se abría y dos hombres entraron por ella.


  —¡Murti!


  Al oír aquel nombre, Carrigan se estremeció violentamente y sus ojos miraron a Spencer con asombro. Una luz siniestra brilló en ellos como acometido por un ataque de locura; olvidado de los hombres que le rodeaban, sacó uno de sus revólveres con la mayor rapidez de que fue capaz. Como si una mano gigantesca lo zarandeara con violencia, su cuerpo comenzó a rebotar de un lado para otro, retorciéndose en inverosímiles posturas y cuando finalmente las armas enmudecieron, cayó de bruces sobre el entarimado, en el que rápidamente comenzó a formarse un charco de sangre.


  —Nunca pude imaginar que Carrigan y Murti fueran una misma persona —dijo Spencer, mientras en sus manos humeaban todavía los dos colts del cuarenta y cinco—. Hace tiempo se fingió amigo de mí padre y durante la guerra civil se aprovechó de mí ausencia para robarle más de sesenta mil dólares, matándole después al saberse descubierto. Según me dijeron, le acompañaba un hombre que tenía una mancha negra en la frente, junto al nacimiento del cabello. Durante algún tiempo…


  El galopar de un caballo se oyó desde el interior del saloon y a través de la ventana pudo verse a un jinete que iba completamente echado sobre el cuello de la montura, a la que espoleaba sin compasión. Instantáneamente Fred entró en acción y antes de que Spencer comprendiera lo que estaba sucediendo, salió corriendo a la calle y montando en el caballo que había sido de Carrigan se lanzó en persecución del fugitivo.


  Obedeciendo al plan que él había trazado, la captura o derrota de Carrigan y sus hombres resultó cosa tan sencilla como rápida. Fred sabía que forzosamente tenían que proveerse de armas y ¿dónde podrían hacerlo como no fuera en el almacén? Los edificios del rancho habían quedado reducidos a pavesas y eso sería un motivo más para tener que ir al pueblo, de forma que los tejanos de Spencer, siguiendo las órdenes de Fred, fueron allí a prepararles un recibimiento adecuado.


  Cuando Black Spot y sus compañeros entraron en el almacén, no podían imaginar que desde la acera de enfrente varios rifles les tenían encañonados a través de las ventanas y mientras el almacenista, previamente preparado por Fred, iba a la trastienda en busca de lo que habían pedido los recién llegados, tuvo lugar una escena similar a la ocurrida en el saloon, con la diferencia de que los tejanos no solamente entraron desde la calle, sino que también salieron varios de dentro de la trastienda con las armas empuñadas.


  Mientras galopaba detrás de Black Spot, Fred se preguntaba cómo habría logrado escapar el pistolero. Debido a que el sombrero ocultaba la mancha que tenía en la frente, el bandido no había sido reconocido por Spencer, pero ahora Fred tenía un nuevo crimen que añadir a la cuenta pendiente con aquel hombre. Una sombra de inquietud cruzó su semblante al ver que el fugitivo iba describiendo un amplio semicírculo y que luego se dirigía hacia el «Cerco Abierto» a todo el galope que el animal podía desarrollar. La casualidad o quizá el propio intento del pistolero, hizo que éste montara en el magnífico pinto de Spencer y Fred apretaba los dientes con desesperación al comprender que no llegaría a darle alcance.


  Rápidamente fueron acercándose al rancho y recordando que Tomison había quedado allí con los dos Vaqueros compañeros suyos, Fred se sintió algo más tranquilo al pensar en que las dos mujeres y el viejo ranchero no estaban desamparados. Sabía que aquéllos disponían de rifles y aunque había visto que Black Spot empuñaba un colt, poco podría hacer contra la acción de los tres winchesters.


  Sin embargo, lo que sucedió le hizo comprender que había calculado mal las posibilidades del pistolero. Éste se dio cuenta de que tres hombres armados de rifles se ponían ante el rancho dispuestos a defenderse y dirigió su montura recto hacia ellos, inclinándose sobre el caballo de manera que no pudieran distinguirse con claridad sus facciones.


  —Haced fuego contra él, muchachos —dijo, gritando, cuando estuvo bastante cerca y señalando a su perseguidor—. Es Black Spot que se ha escapado y viene a vengarse de Travers.


  Pillados de sorpresa, los tres vaqueros no cayeron en la cuenta de lo anormal que resultaba el hecho de que un fugitivo estuviera convertido en perseguidor. Además, el pinto que montaba era inconfundible y si bien su jinete no parecía el mismo Spencer, sin duda se trataba de alguno de los hombres llegados con él, a los que apenas conocían. El resultado fue que los tres rifles apuntaron hacia Fred y cuando los vaqueros se dieron cuenta de su error, nada pudieron hacer por evitar las consecuencias del mismo. Black Spot estaba materialmente encima de ellos y con escalofriante rapidez y seguridad, el revólver que llevaba en la mano restalló tres veces y otras tantas muertes se sumaron a la larga lista de víctimas del pistolero.


  De un prodigioso salto se apeó del caballo y cogiendo uno de los winchesters qué estaban en el suelo, apuntó hacia Fred con rapidez e hizo fuego. El proyectil pasó rozando el cuello del animal, quien al sentir el dolor de la herida dio un violento salto de costado que, pillando desprevenido al jinete, le hizo caer rodando entre la hierba, al tiempo que asustado continuaba su loco galope por la pradera.


  Inmediatamente Fred desenfundó los colts sin levantarse, pero en el acto comprendió que no tenía salvación. Black Spot le acosarla fuera del alcance de sus revólveres y el final, inevitable y fatal, no podía ser más que uno. La diabólica carcajada que llegó a sus oídos fue lo mismo que sentencia de muerte. Levantó un poco la cabeza y vio que el pistolero, con el rifle empuñado, montaba en el caballo y se dirigía hacia él. A pesar de la distancia, sintió fijos en los suyos los ojos de aquel hombre y comprendió que su muerte era cuestión de breves momentos. ¿Qué sería de Travers, Marjorie y Dolly, indefensos ante aquel asesino?


  La voz femenina, fría, calmosa pero vibrante, cruzó el espacio como un trallazo.


  —¡Black Spot!


  Con una cínica y malvada sonrisa dibujada en su rostro, el pistolero volvió la cabeza hacia el lugar del que la voz procedía. Allí, Marjorie y Dolly estaban juntas y la primera de ellas empuñaba un rifle que lanzó su ladrido de muerte en cuanto Black Spot las miró. El pistolero se dio instantáneamente cuenta del peligro, pero nada pudo hacer por evitarlo. El certero proyectil le entró por la boca y como un muñeco desarticulado y roto cayó sobre el suelo de la pradera, con una horrorosa herida en el lugar en que segundos antes estaba plasmada una sonrisa.


  Poniéndose en pie, Fred corrió a reunirse con las dos muchachas. Ambas estaban algo pálidas y las verdes pupilas de Marjorie se hallaban fijas en el lugar en que yacía el cadáver del pistolero, mientras sus manos, algo temblorosas, empuñaban todavía el arma con la que había salvado de la muerte al hombre a quien amaba. Erguida, con la frente alta en gesto de altivez y los ojos brillantes de pasión, ofrecía tan sublime cuadro evocador del orgullo de una raza y el valor de sus mujeres, que Fred no pudo por menos de sentirse emocionado. Unos instantes quedó inmóvil contemplándola y cuando la mirada de Marjorie se cruzó con la suya la joven dejó caer el arma al suelo y ambos se dijeron con los ojos lo que pasaba en sus corazones, no siendo precisas palabras para que sus labios se unieran, olvidados de la presencia de Dolly que les contemplaba sonriente.


  Sin embargo, el galope de un caballo que se acercaba les hizo volver a la realidad y rápidamente Fred cogió el winchester que estaba a sus pies y se volvió dando frente al jinete que galopaba hacia ellos.


  Una sonrisa distendió sus labios cuando al disminuir la distancia reconoció a Spencer y sus negras pupilas se encontraron nuevamente con las de la muchacha. Junto a ellos, el hermoso caballo pinto propiedad del hombre que se acercaba parecía brindarles una oportunidad y como si ambos pensaran lo mismo, Fred montó en él de un salto, cogió a Marjorie por la cintura subiéndola a la grupa y el animal salió disparado en dirección contraria a aquella por la que llegaba Spencer.


  —¿Puedo saber qué bicho les ha picado a esos dos? —preguntó el ranchero tejano, deteniendo su caballo ante Dolly.


  —Algo tendrán que decirse que no interesa a otros oídos más que a los suyos —contestó Dolly, con un guiño picaresco—. La felicidad no gusta ni necesita tener testigos.


  —Tampoco nosotros los tenemos ahora, Dolly —repuso Spencer, apeándose de su montura y acercándose a la muchacha—. Esta mañana le preguntaba a Fred…


  Ambos se creían solos y la luz que brotaba de sus pupilas cuando se encontraban denotaba que un nuevo sentimiento estaba comenzando a nacer en sus corazones. A través de una de las ventanas, el viejo Travers les contemplaba y sonrió levemente al ver que el rostro de Dolly se cubría de intenso rubor al escuchar unas palabras de Spencer.


  El golpear rítmico que anunciaba el trote de un caballo le hizo desviar la mirada y vio al hermoso pinto que volvía… sin jinete ni amazona. ¡Aquella juventud! Y nuevamente sonrió, quizá pensando en la suya lejana.
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